20 centavos 


en toda la 
República 


“Baltasar vol- 
vió otra vez has- 
ta el patio, y 
destocándose, en 
actitud de rito, 
alta la cabeza, 
fija en el vacío 
su mirada anhe- 
lante, repetía 
como enloqueci- 
do: “¡Agua! 
> ¡Agua!” Así 
permaneció largo rato, y así 
fué cómo pudo comprobar que 
el viento amainaba sus furias; 
que la selva, que había desapa- 
recido bajo una cortina de pol- 
vo, iba diseñándose como en- 
vuelta en una neblina tenue. 
Fuera de sí, los ojos clavados 
en el vientre negro de la nube, 
volvió a repetir, ahora en tono 
de súplica impotente: “¡Agua! 
¡Agua!” 


De la novela de ambiente 
nacional 
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En este número: ¿VIVirá en el “Infierno Verde” “el explorador británico Fawcett? 
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LOS MALES DE LA DESOCUPACION 


ESTADOS UNIDOS 


2 En muchos hogares norteamericanos así E 
n pos del desocupado si ; 
se cumple el voto secreto. sra sinieston dl A 


(De “Adams Service”) (De “Notenkraker”, Amsterdam) : 3 


Pe 


EL BALANCE DE LA 
POLITICA "MUNDIAL 


Los últimos impuestos 
creados por el gobierno de 
“facto” (1) han resultado 
para el pueblo de la repu- 
blica algo muy difícil de 
tragar. Pero para salvar la 
situación por demás crítica, 
es necesario hacer ese Sa- . 
erificio y tragarse el bollo, 
por grande que sea. 


Las próximas elecciones 
presidenciales de los Esta- | 
dos Unidos (2) han inspl-  ¡ INGLATERRA 
rado a los dibujantes nor- | Nr a 

E Le a hombrecito. — ¿Te acuerdas e la brech: 
ed til de 1 e que hicimos en esta muralla en el año 19142 . 


hombre sometido a su mu- (De “The Daily Express'”, Londres) 


1 REPUBLICA ARGENTINA 3 i ] 
A S E jer, Eta cual es quien impone 
pueblo, — ¡Esto sí que es difícil de tragar! Pero, si es necesario el voto que debe depositar 
LO X rl Pero, ¿ , 3 
E CEN nos rompamos los dientes. ¡Qué caray! ¡Para algo : su A en el secreto de 
a a Urna. 


La desocupación siempre 
engendra en todas partes 
(3) un estado de agitación 
social sumamente peligro- 
so, medrando a su sombra 
los eternos agitadores pro- 
fesionales, que son los que 
manejan a los infelices 
desocupados. 


En el año 1914 sufrió la 
Gran Bretaña en su mura- 
lla financiera (4) una eñor- 
me brecha. Ahora, en 1932, 
parecía que se iba a repetir 
el descalabro; pero la ener- 
gía de John Bull conjuro 
el peligro y la muralla per- 
manece en ple y Sin dete- 
rioros. 


Como un sarcasmo san- 
eriento, el nuevo Estado de 
la Manchuria (5) se llama 
Ankuo, que significa “Tie- 
rra de Paz”. ¡Tierra de paz 
esta pobre tierra de China, 
que está siendo empapada 
de sangre día a día, y que 
todavía no sabemos cómo 
terminará este trágico con- 
flieto que ya cuesta miles y 
miles de vidas! 


Francia ha propuesto en 
la Liga de las Naciones (6) 
crear una fuerza de policía 
mundial para obligar por 
medio de ella al desarme 
de aquellas naciones que 


5 EL CONFLICTO CHINOJAPONES no lo cumplan. Pero eso se- | FRANCIA 
y j ría crear un nuevo arma- 4 
El nuevo estado manchuriano se llama Ankuo, que significa “Tierra *  mentismo que sería dan 1 6 Un extraño concepto de la paz. És 


de Paz”. d 
(De “Récord”, Filadelfia) | costoso e A como el (De “New York World”. Nueva York) 


ys 
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Núm. 1107 


¿ECONOMIAS?... 


N-los primeros días de la semana que pasó, 

el Poder Ejecutivo, como lo había anun- 

ciado, remitió el mensaje de práctica, 

agregando.esta vez al documento el pro- 
yecto de Ley de Presupuesto para 1932. Todo el 
país lo esperaba; de manera que a las pocas horas 
de hacerse público, todo el país le conocía. Pero 
hemos de advertir que la decepción — si cabe — 
experimentada en todos los círculos de la banca y 
del comercio fué pareja a la expectativa: se exigía 
otro presupuesto, se calculaban mayores economias, 
se presumía que el Poder Ejecutivo, colocándose 
dentro de la situación por que atraviesa el país, 
iba a someterlo a sacrificios mayores, para los que 
estaba preparado por la misma crisis que viene 
soportando desde hace dos años. En nuestro núme- 


ro anterior exhortábamos al pueblo al sacrificio y 


agregábamos: “El gobierno también debe- sentir 
en carne propia esta necesidad de economía. El 
problema del derroche que significan las exagera- 
das representaciones en el extranjero, los «altos 
sueldos parlamentarios en nada acordes con la 
sctual situación, la reducción de gastos en arma- 
mentos inútiles e incomprensibles, el pavoroso pre- 
supuesto digno de Eldorado, son tema de un for- 
zoso e inmediato estudio.” Nada de eso aconteció, 
sin embargo. Y la decepción fué general. 

Ya sabemos, y repetidas veces lo dijimos desde 
estas mismas páginas,-que todo el secreto de la 
reconstrucción financiera de la nación reside en 
la factura del presupuesto general de gastos. De 
ahí la expectativa. Un presupuesto realizado apre- 
suradamente, 
con excesivas 
contemplacio- 


nes, no colabo- 
ra sino a que la 
mala situación 
económica per- 
dure, desconcer- 
tando a aquellos 


El pueblo. — ¡Es 


inútil! No podré 


nunca subir la 
cuesta si no saco 
parte del peso que 
llevo atrás. 


a quienes es pre- 
ciso llenar de 
confianza: a la 
banca, al co- 
mercio, al pue- 
blo en general. 
Eso es lo que 
fluye de la lec- 
tura del proyec- 
to elaborado por 
el Poder Ejecu- 
tivo: en siete 
días, no se han: 
escuchado sino 
críticas adver- 
sas y escasas VO- 
ces decidida- 
mente optimis- 
tas. Y todavía 
no.se han pro- 
nunciado las 
Cámaras, a cu- 
yo debate debe- 
mos asistir den- 
tro de poco 
tiempo. Prueba 
evidente de que 
hay una discon- 
formidad verda= 
dera, cuyas raí- 
ces es fácil in- £ 
tuir. 

No podemos hacer aquí un detallado análisis del 
documento presentado a consideración del Con- 
preso, pero sí las salvedades generales y señalar 


“sus errores de médula. El país no cuenta con pre- 
supuestos desde 1929, el que ya sobrepasaba en 


150 millones de pesos al de 1924, medianamente 
razonable. En 1929 el presupuesto alcanzó a 862 
millones. El gobierno provisional no sancionó pre- 
supuesto alguno, o por mejor decir, ordenó los gas- 
tos sobre el presupuesto de Irigoyen, aumentán- 
dolos en «algunos millones de pesos, como deja 
entrever un cálculo aproximado verificado por un 
experto, el que le fija en 950 millones, cifra senci- 
llamente astronómica. Y el actual Poder Ejecutivo, 
lejos de disminuir esas cifras y retrotraer al país 
a su presupuesto de ocho años atrás, no hace sino 
corregir el proyectado por el general Uriburu, ha- 
ciéndole apenas aleunos cortes sin importancia, 
cortes que, incluyendo partidas extraordinarias y 
anexos, que no se suman allí, vienen a insumir las 
economías aparentes, dejando el cálculo tal cual 
lo realizara el gobierno “de facto”. 

La más castigada ha sido aquí la administración 
pública. Las rebajas de sueldos y cesantía de em- 
pleados contribuye con una cuantía que no alcanza 
a los 14 millones de pesos. Sus consecuencias deso- 
ladoras— dentro de la cifra global de gastos — 
son mayores que sus beneficios reales. Otro corte 
dado en partidas y gastos deja un beneficio de 13 
millones de pesos: es todo lo que se ahorra. La ta- 
bla de descuentos, que no «es cruel, no se aplica 
más que a los “empleados civiles”: los militares 
están exentos de ello, como si no formasen dentro 
de nuestra sociedad. El gobierno inglés les ha apli- 
cado a todos por igual el descuento premioso. Si 
eso se húbiese hecho entre nosotros, las rebajas 
aportarían una economía al erario de 14 millones 


de pesos más. Pero no es todo: no se salvan los 
presupuestos con las pequeñas rebajas adminis- 
trativas. z 

Es sabido que los ministerios de Guerra, Marina 
y Obras Públicas son los que causan todos los des- 


nn 


calabros; los dos primeros, sobre todo. Alli debió 
hundirse el escalpelo. El país no necesita de tanta 
ferretería costosa como la que se piensa darle. En 
la actualidad hay cuentas pendientes por varias 
decenas de millones de pesos, sancionadas por le- 
yes; en Europa.varias naves serán botadas al 
agua en el curso del año, y nutridas tripulaciones 
esperan a que eso acontezca, insumiendo fuertes 
partidas de dinero. Agréguese a todo esto el presu- 
puesto ordinario de guerra y el establecimiento de 
la fábrica de pólvora que costará 8 millones de pe- 
sos, amén de los gastos que luego ocasione cuando 
comience a funcionar. Sostenemos tropas perma- 
nentes cuatro veces en número a las que sostenía- 
mos hace apenas quince años, con los gastos quin= 
tuplicados. Y eso que somos un país esencialmente 
pacifista, un país que sostiene el arbitraje obliga- 


torio y que ha perdido varios litigios de fronteras 


por horror a los conflictos bélicos. Alí debió el 
Poder Ejecutivo haber ganado, por lo menos, 30 
millones de pesos. Con esas economías, las arbitra- 
das, y la supresión de algunas partidas más, se 
hubiera llegado fácilmente a los 100 millones de 
pesos que, sobre los 800 proyectados, ya podían ha- 
cer sentir su influencia. 

Debe tenerse en cuenta que el país tiene sobre 
sí, gravitando con todo su peso, una deuda flotante 
de 1.500 millones de pesos. Que la administración 
pública está impaga desde hace cuatro meses. 
Que las amortizaciones de las últimas deudas ex- 
ternas exigen, por su parte, varios millones anua- 
les. Si a todo eso se agrega la situación exterior, el 

= crédito -oficial 
: restringido por 
la deuda enor- 
me que tiene 
contraída el go- 
bierno de la na- 
ción con su ban- 
co oficial, y la 
falta de  pers- 
pectivas econó- 
micas, se tendrá 
un cuadro poco 
halagador de la 
situación por 
que atravesa- 
mos, y que ya 


en nuestro ar- 
tículo anterior 
al considerar lo 
que llamamos 
“el momento”. 
Debemos espe- 
rar, ahora, a 
que las Cáma-= 
ras estudien 
concienzuda- 
mente el pro- 
yecto presenta- 
do y a la par 
que introduzcan 
las economías 
razonables de 


formulen un 
nuevo presu- 
puesto, pero 2s- 
ta vez cientifi- 
-co, en que los 


criban gracias a 
un nuevo Tégi- 
men- impositivo que no se cierna continuamente 
sobre la producción y el consumo, sino que grave 
directamente las fuentes menos productivas o sim-= 
plemente negativas del país. 


ENRIQUE "GOMEZ MATHEU 
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con tiemplamos 


que hablamos, 


Pecursos se Subs-. 


4 MuUnZO RGentino 


Un cuento 
turfístico 


Cuando el 

reverendo padre 
ES Jorge Colport pudo 
NE: al fin ver a su hija 
Pura, el caballero del 
E, traje gris planteaba una 
interesante cuestión a los es- 
pectadores. Les preguntaba 
cuánto ofertaban por la hija de 
“Hinterland”. 
E Si aleuien estuvo alguna vez en el 
local de ventas de Doncaster durante los 

remates de productos de carrera que Se re- 

alizan en septiembre, puede imaginarse el es- 

pectáculo. Un círculo, con los aficionados a los 
O. caballos rodeándolo por completo y el sol brillante 
: cayendo sobre el cuadro. Recordará la hilera de tri- 
E bunas que cierra el local, y al rematador y sus ayudantes 

junto a la mesa instalada en el centro. > 
eS En el día de nuestro relato, dos espectadores le hubieran 
Z llamado la atención: Pura, una rubia, delgada, de veintidós años, 
E" con una barbilla saliente que daba un cierto aire de resolución a 
A su bonita cara de muchacha, y el señor Colport, sano, rubicundo, lle- 
SS “——wando con elegancia sus severas ropas de clérigo, y 
p que presenciaba las ventas desde el rincón más apar: 
E tado, enfrentando justamente al martillero. a 
Es El señor Colport esperaba a su hija. Esa mañana, Ios 
E en la estación de Doncaster, ella se encontró con una fm 
compañera de colegio que no había visto en muchos de % 

O . 
a 


años, y las dos muchachas resolvieron festejar su 
encuentro tomando algo en el “buffet” de la esta- |» 
es ción. Su padre iría solo a las ventas y allí lo encon- 
a traría más tarde Pura. El era muy aficionado a los 
: “caballos de carrera/ y siempre asistía a los remates. 
Estaba admirando los “yearlings” cuando vió a la 
muchacha que había logrado ubicarse frente a él, 
pero en el extremo más alejado del local. Fué en el 
preciso momento en que el rematador pedía precio 
“por la potranca hija de “Hinterland”. 
a — Es una segura ganadora — observó el marti. 
Jlero, y agregó: — La madre de este animal ganó 
muchas carreras en Irlanda. pos 
bo Pero por una razón u otra nadie parecía ansioso 
por llevarse a la hija de “Hinterland”. La mañana 
estaba muy avanzada y la mayoría de los comprado- 
res fuertes se habían ya retirado para tomar su bien 
“ganado lunch. Quedaban todavía algunos, pero evi- 
dentemente no estaban enamorados del producto que 
se ofrecía y la mención de su madre, “Hibernian”, 
y las hazañas que realizara en las pistas no contri- 
buyeron en nada a levantar su decaído entusiasmo. 
-— No hay que fijarse mucho en las piernas — 
- gruñó uno de ellos, y Lola Trefusis, la conocida ar- 
_tista de revistas, miró con horror a su alrededor, 
emiendo que esa frase sé refiriese a ella. Pero 
pronto se percató que el que había hablado hacía 
alusión a la potranca que estaba en venta, y la 
tranquilidad volvió a su ánimo. Deseaba ahora Bola- 
mente que su “última conquista” se cansara pronto | 
de los caballos y se decidiera a llevarla a almorzar. 
-—— ¿Cuánto ofrecen por la hija de “Hinterland”? 
- —repitió el rematador. — ¿Cien guineas? ¿Noven- 
ta? ¿Ochenta? ¿Setenta? : a 
_—Cuando'dijo setenta, el señor Colport levantó su catálogo para 
llamar la atención de su hija. : 


el catálogo puede significar una oferta, pero no era costumbre recibir 
ofertas de clérigos, ni aun en Yorkshire. : q 
-——¿Fué esa/una oferta? — preguntó dudoso y mirando fijamente 
a Colport. He, a : 

- Pero el señor Colport no le pres- , a 
aba atención. Levantó nuevamente 

1 catálogo y logró que su hija lo 
lese. Esta le indicó por señas que 
'ataría de llegar a su lado y Col- 
ort aprobó con la cabeza. Por el 
momento, se había olvidado en ab- ' 
o del remate. MA 

| rematador continuaba sor- 
endido, pero esa segunda señal 
el programa, y, sobre todo, las 
tes sacudidas de asentimiento 


- El rematador pareció evidentemente sorprendido. Una señal con 


La fortuna se vale delas más extrañas cireuns- To el joven. 
tancias para beneficiar a aquellos que desea 
hacerles entrega de sus dones. Así un hombre 
que por curiosidad asistía al remate de un ca- 
ballo de carrera, se ve de pronto dueño de él por 
uno de esos curiosos juegos del destino que des- 

-conciertan a los hombres. 


De EDGAR 
HOLT 


_con la cabeza, 
. sólo podían ser 13 
interpretadas en | 
una forma. 7 
— Se va por setenta gul- -% 
_neas — remarcó. — ¿Na- 
die ofrece más? Es una ver- 
dadera pichincha... Setenta 
guineas... ¡Dt 
YE cayó el martillo. La hija de “Hin- 
a terland” fué retirada del local y un 
. onito y rozagante potrillo ocupó su lugar. 
er /21 reunión del señor Colport y su hija se 
AS de por fin, realizado, aunque con alguna ; 
a ad Joven se acercó a ellos, e 
do usted, señor, darme su tarjeta? — pre- HP 
guntó con mucha cortesía. O 
E . 2 = 
a a O el señor Colport_le miró sorpren- 
o a, querrá usted decir. La entregué en la 
a OSA su tarjeta de visita — explicó el 
cn. 1 ra se dibujó una sonri ] icad: 
seguramente más a Pura que a su padre A 


La turbación d ñ Í 
el señor Colpor - 
na port crecía por mo 
o ¿para qué necesita mi tarjeta? 
— Plen, señor; yo soy empleado del rem 
3 S z atador, y... 
El sacerdote continuaba sin entender, pero. un 
rayo de luz ilaminó la mente de Pura. Nerviosa- 
mente ado el brazo de su padre. : 
— ¡Oh, papá! — exclamó. —¿No te das cuenta lo 
sus hiciste?. E Cuando alzabas el programa para 
no atención, todos creyeron que estabas ha- 
a A ¿Alertas. Y has comprado el caballo. ¿Por 
cu e — preguntó al atónito joven, que paciente- 
en E a la tarjeta del señor Colport. 
Pen ha setenta guineas, señorita... Una verdade- 
ra na nincha, pues es una segura ganadora. 4 
ET 1, e e e esto hay una terrible equivo- 
— dijo Colport. — Es mejor 
el rematador... o 
— No, papá, no 1 
apá, o hagas. — Y Pura, a medida 
dí su ón crecía, apretaba cada "vez más el 
O de su padre. — Deja que la conservemos... 
pe a potranca preciosa, y con el dinero que me 
( e a Emilia puedo hacerla correr uno o dos años. 
E a guineas por un caballo de carrera! ¿ 5 
ganara los oaks? os. 
eno que no esté anotada en los oaks, señorita 
— dijo. el joven, ansioso de evitar todo nuevo mal 
entendido. BELO su padre ganó el Cambridgeshire - 
- y su hija podría imitarlo... 
- —¡Ganar el Cambridgeshire!... 
bemos quedarnos con ella! 
6 eE a los luminosos ojos de su hija, el señor 
hi olport estaba siempre vencido de antemano. Acce- 
16, y mientras buscaba en sus bolsillos una tarjeta 
para entregar al Joven, Pura retiró la suya de su 
o y la SEO a pio explicándole 
ría mejor que el caballo fuera inscripto : 
, Jl nombre. : : cripto a su 
E — Y ahora, joven, tiene usted que hacerm E 
acerm 
E : favor... : a 
a sonrisa con que acompañó la frase no era d un h 
bre puede resistir; así que prometió a 
sa a etió hacerle to 
eS | : dos los favores que 
o O no. decir E ningún periodista que mi padre es un 
sacerdote?. 0 No quiero ver mañana en los diarios locales títulos. 
como éste: “El pastor de Yorkshire, propietario de caballos de E 
rrera...” ¡Qué:diría el obispo!... E A Je 


¡0h, papá, de- 


— No diré una palabra, señorita 
_Cuando éste se retiró, el señor 
-Colport dirigió a su hija una mi- 
rada de reprobación. 

— ¿Qué dirá el obispo, de todas 
maneras? — préguntó. — Porque 
seguramente se enterará.... > 

— No veo cómo... Tu nombre. 
no figurará para nada en este asun-. 
to y nadie de la diócesis tiene po 


+ 


qué enterarse... 


1 


“do le entregó una hoja 
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— Hija mía, admiro tu optimismo... Y ahora vamos al hipódromo. 

Cuando salieron del local, un hombre de cierta edad, grueso y con 
una cara tosca y antipática, los miró con vivo interés. No había 
podido oír su conversación, pero el caso le sorprendió, pues no era 
usual que un sacerdote adquiriese caballos de carrera. 

— No me sorprendería que sacasen algo bueno de la potranca — 
dijo a su bella compañera. No me explico por qué no la compré yo... 

Pero Lola Trefusis, que había llegado justamente al límite en que 
el apetito se transforma en hambre, no halló en sí las fuerzas sufi- 
cientes para participar del entusiasmo de su compañero por las vir- 
tudes de la hija de 
“Hinterland”. 


T1 


Querida =- 


dijo el obispo, — de- 
searía que leyeses 
esto. 

¡La señora Vince 
miró desde el escrito- 
rio en que muy ata- 
reada estaba escri- 
biendo unas cartas. 
Había un aire de dis- 
gusto y pena en la ca- 
ra de su marido cuan- 


de papel, Y esto era 
raro, pues al doctor 
Vince nada ni nadie 
solía sacarlo de su ha- 
bitual serenidad y 
tranquilidad. Ella to- 
mó el papel y echó una 
mirada a la firma. 

“— Una carta anó- 
nima — dijo ella. — 
Creía que habías or- 
denado a tu secreta- 
rio que rompiese to- 
das las que llegasen 
en esas condiciones: 

— Y lo hace siem- 
pre — dijo el obispo; 
— pero pensó que és- 
ta me interesaría. No 
parece provenir de un 
lunático como la ma- 
yoría de ellas... 

La dama leyó aten- 
tamente la carta, y 
antes de decir a su 
marido lo que pensa- 
ba, miró hacia el jar- 
dín, que aparecía ra- 
diante en esa tarde de 
agosto. Pero el jardín 
no pareció inspirarla, 
y volvió la cara hacia. 
su marido. 

— Sí — dijo, — es 

extraño, Y no sé qué 
pensar de ella... 
- —Lo suponía. —El 
obispo sonrió gentil-. 
mente, y luego agregó: — Es una acusación formal y no adivino de 
quién puede provenir. 

— Exacto. Pero esto es algo que fácilmente puede averiguarse, lo 
que no sucede.con otras acusaciones que te lleguan... 

El obispo tomó la carta y la leyó nuevamente. Luego movió la 
cabeza con disgusto. > 

— Lo enfadoso — observó —es que esta acusación parece tener 
ciertos visos de verosimilitud. Cuando estábamos en el seminario Jor- 
ge y yo, él era muy aficionado a los caballos y solía correr. Pero, a 
pesar de ello, no puedo creer que haya comprado uno de carrera, 
como esta carta dice. ; : 

— Bien, querido — dijo la señora Vince haciendo frente a la situa- 
ción con su claro y preciso criterio de mujer de negocios. — ¿Qué 
piensas hacer? ¿O deseas que yo haga algo al respecto? d 

Tomado así de improviso, el obispo no tuvo más remedio que reco- 
nocer que lo que deseaba era la ayuda práctica de su esposa. 

— Como sabes — él explicó, —no tengo un momento desocupado. 
tú estás libre, creo, pues ese “garden party” a que estabas invitada 
fué postergado. ¿No es así? E O 

La señora de Vince asintió con la cabeza, : 

——Entonces te agradecería fueras a casa de Colport y conversaras 
respecto a este asunto. Si Jorge no estuviera, Elena o Pura podrán 


— Bien, tengo una idea — dijo él. — La única razón para que tú no puedas conservar la po- 
tranca es que vives en la rectoría. Suponiendo ahora que no vivieras allí, nadie podría oponer- 
se a tus deseos de no venderla. 


informarte, Estoy seguro que si algo hay de cierto, Pura debe estar 
metida en el lío, pues la considero la más inquieta y emprendedora 
de mis hijas espirituales. 

Mientras el pesado coche corría por los pintorescos caminos de 
Yorkshire en dirección a la casa del pastor, la señora Vince pensaba 
en el anónimo. En él se denunciaba que Colport era propietario de 
caballos de carrera y se pedía al obispo que hiciera cesar el ruidoso 
escándalo. ¡Ruidoso escándalo! Era demasiado fuerte la expresión 
para juzgar lo que tal vez fuera un inocente pasatiempo. Pero .en 
esos días, en que el juego era denunciado continuamente en los 
: E congresos de la lIgle- 
sia, la conducta del 
pastor no resultaba 
prudente. Cien años 
antes hubiera sido dis- 
tinto. ¿No había ella 
oído una vez que el 
reverendo lord Fitz 
Roy participaba en el 
manejo de la caballe- 
riza de su padre y que + 
hasta dirigió el entre- 
namiento de un gana- 
dor del Derby? Sí, 
pero esto había ocu- 
rrido en tiempos leja- 
nos — alrededor del 
siglo XVIIL, — y lo 
que estaba bien enton- 
ces, ahora resultaba 
casi una temeridad. 

El coche se detuvo 
frente a la rectoría, 
El señor y la señora 
Colport habían salido. 
pero Pura — dijo una 
amable sirvienta—re- 
gresaría a las cuatro 
para tomar el té, y 
como esa hora estaba 
próxima, tal vez la se- 
ñora Vince quisiera 
esperar. La dama es- 
peró. Se sentó en una 
sala con vistas al jar- 

-dín, y cuando un reloj 
dió las cuatro, un co 
checito de dos asien- 
tos, manejado por un 
joven alto y buen mo- 
zo, paró junto a la 
puerta. Pura descen- 
dió de él, 

— Gracias, Roñal- 
do, por todo — oyó la 
señora de Vince que 
Pura decía. — Creo 
que ella está preciosa. 
¿No piensas lo mismo? 

— Sí, Pura. 

— ¿Seguro que no 
puedes quedarte a to- 
mar el té? 

— No, Pura. Debo 
regresar. 

Se dieron la mano 
y la señora Vince ob- 
servó que ese apretón duró algunos segundos más de lo que aconsejan 
las prácticas sociales. : 

a entró en la sala y alegremente arrojó su sombrero sobre una 
silla. 7 

— ¡Querida! — exclamó. — ¡Qué placer verla a usted! Supongo no 
habrá esperado mucho... : : 

— Sólo unos minutos — contestó la señora Vince. — Parece que 
estás muy contenta, Pura. 5 

-— Estoy llena de vida... Esperaba que alguien viniera a tomar el 
té, pero nunca pensé tener el placer de verla a usted. ¿No está usted 
siempre tan ocupada? 

En ese instante la mucama trajo la mesita de té, y mientras Pura 
lo servía, la señora de Vince abrió su cartera y sacó de ella un sobre. 

— Pura — dijo severamente, en tanto tomaba la taza que se le 


y) 


ofrecía. — ¿Has cometido alguna falta? 


— ¿Yo? Yo nunca cometo ninguna falta. 

—- ¿Estás segura? , 

— Completamente. ¿Qué os hace creer que yo no me haya portado 
como la hija modelo del pastor de Yorkshire? : 

Por toda respuesta, la señora de Vince le entregó el sobre. Pura lo 
miró con cuidado, y entonces, a un signo de asentimiento de la señora 
de Vince, sacó de él la carta y la leyó. El (Continúa en la página 27) 


El famoso explorador 
PESE, FAWCETT 


- un vasto territorio que constituye una 
especie de-“divortium acquarium”, lí- 

; nea divisoria de aguas. Corren ríos de 
Sur a Norte y ríos de Norte a Sur. Los pri- 
meros se vuelcan en el Amazonas y sus afluen- 


E N el corazón de la América del Sur nay 


tes; los segundos en el Paraná y su afluente 


el Paraguay, padres de ríos los tres. 

- Subiendo por.el Paraná hasta el Paraguay 
zarpan de la capital de la tierra de Guarán 
vapores de escaso calado que arriban hasta 
Corumbá, en el estado brasileño de Matto 
Grosso. Más allá la navegación a vapor es 
imposible. Rara vez llega a Cuyabá, capital 
del estado, uno que otro vaporcito, 

Diamantino es el último puerto y la última 
población civilizada. Hasta allí se alcanza con 
más o menos comodidad; más allá sólo es po- 
sible navegar en “batelón”, especie de chalana 
de seis a ocho metros de luz, manejada a pala 
por “caboclos” desnudos de medio cuerpo, se- 
misalvajes y rudos. 

Basta las orillas de Diamantino, cercándolo, 
encerrándolo, como empujándolo, se alza el 
“sertao”, el bosque, la selva virgen de Amé- 
rica que ha dado nombre al territorio; Matto 
Grosso (el “Monte Grande”). 
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: AMALO UNGAALENI 


colinas de formación caliza. 


Una partida de exploradores avanza por entre una “pica- 
do” recién abierta en plena selva. 


O 0 


¿VIVIRA aún en el 
BRITANICO 


Un explorador británico, el coronel P. H. Fawcett, 
del año 1925 en la gran selva del estado de Matto 
la Real Sociedad Geográfica Británica, pero se 
de una civilización que floreció en la América del 
las pirámides sobre las arenas de Africa, tenía la 
de los Mártires, descubierta hace más de un 


por “los 


Matto Grosso es una inmensa llanura boscosa y en gran parte cubierta 
de esteros, que sólo interrumpen, de trecho en trecho, sobre las márgenes 
del río Paraguay, algunas barrancas y una que otra pequeña cadena de 


Según la describe un explorador norteamericano: “Matto Grosso está 
lleno de los bandoleros más amistosos y generosos del mundo. Es 


Sobre el escritorio del despacho oficial, cortadas 
a cercén, estaban las cabezas de los dos muertos, 
el comisario y el sargento, y una hoja de papel” 
en la que se leía, escrito en caracteres gruesos y . 
firmes: 
“ESTA ES LA JUSTICIA QUE HACE PEDRO 
MARTINS POR LA MUERTE DE SUS 
HERMANOS” 


El “sertao”, el INFIERNO VERDE, la selva en- 
marañada, se tragó al justiciero y sus “caboclos”. 


¡ASI SON LOS HOM- 
BRES EN MATTO 
GROSSO, LA TIERRA 
DONDE HACE SIETE 
“AÑOS DESAPARECIÓ 
EL CÉLEBRE EXPLO- 
RADOR BRITÁNICO 

P. H. FAWCETT! 


casi un segundo Méjico, aunque más 
puro y viril. Tiene un alma que no 
es negra, ni blanca, ni gris, pero sí, 
alegremente coloreada y amante de 
la bravura. La mayoría de sus habi- 
tantes son brasileños, obscuros de tez 
y apasionados, descendientes de los 
colonizadores portugueses del siglo 
XVI. Son altaneros, quisquillosos y 
cazurramente desconfiados de los ex- 
tranjeros. Ningún poder humano los 
conmueve y a un bofetón responden 
con una puñalada, pero una persona 
que proceda con rectitud y los trate 
como a seres humanos, obtiene de 
ellos lo que quiere, y cuando han ten- 
dido su mano en amistad, comprome- 
ten en el acto hasta el sacrificio de 
su vida. 

”Interpolados con la población blan- 
ca existe una gran cantidad de ne- 
gros cuyos antepasados vinieron en- 
cadenados desde Africa en inmundos - 
barcos negreros,” 
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AÚHNIULO IRGETULALO 


| “INFIERNO VERDE” el ex 


CETT? > 


espíritu inquieto y aventurero, se internó un día .- 
Grosso. Iba en misión científica, patrocinado por. FAS b 
decía que, además de proponerse buscar los restos DA 
Sur mucho antes de que los faraones construyeran 4 
esperanza secreta de encontrar la fabulosa mina H 
siglo por portugueses que murieron asesinados 
indios. 


” Abundan, asimismo, los mer- 
cachifles sirios y los plantadores 
de café japoneses y americanos. 
Los sirios son tipos de ojos pe- 
queños, perspicaces y pacíficos, 
que recorren el interior con un 
par de mulas y un cargamento 
de géneros, ropas y baratijas, y 
no molestan a nadie. Los japo- 
neses se mantienen aislados, vi- 
ven de arroz y cerveza y se reti- 
ran cuando hacen fortuna. Exis- 
ten, también, algunos cow-boys 
y rancheros norteamericanos. 
Estos no se pueden retirar como 
los japoneses porque en el seten- 
ta por ciento de los casos son 
individuos que quebrantaron las 
leyes de Texas y Arizona y al- 
canzaron la frontera con escasa 
ventaja sobre la policía que los 
perseguía. Son hombres peque- 
ños, secos y callados, de rostros 
vulpinos e increíblemente listos 
en el manejo de las armas de 
fuego. Tratan a sus vecinos con 
sereno desprecio, y sólo salen en 


Una picada abierta en 
la parte menos. espesa 
de la selva a fuerza de 


chos meses de rudo tra- 
ajo. 


hacha y machete y mu- 


plorador 


tra y siniestra. Por fin, ago- 
biado por el número, mala- 
mente herido en la ingle y 
partida la cabeza de un sabla- 


las noches de fin de “semana, cuando el 
exilio les sabe amargo y la “cachaza” (ca- 
ña) brasileña les pone fuego en las venas. 
e TOA se divierten apagando las luces a 
1108, 

”El adulterio y el robo son dos delitos in- 
tolerables en Matto Grosso. Se considera 
que el ladrón carece de dignidad, y, por 


Gránja Y 


da SE : ; : 
a 2d TAS tanto, no tiene derecho a la existencia. Na- 
A Mibtrezina ta di : A 
NY a le se ocupa de denunciar a la adúltera o al 


SeCarolipa (<Qciras amigo de lo ajeno; una bala en el cráneo es 
su castigo.” 


Siendo tan general el uso de armas, cada 


ARES 


corto Imperial SO! Joazej - sobr 
I “TL A uno se hace justicia por sus propios medios. 
IS ¿Co En cierta ocasión, tres hermanos :rio- 


2 Palma arab 
' y 


grandenses establecidos en Matto Grosso, de 
: SA % + H apellido Martins, bajaron por el río Para- 
bLledpoldiná is y guay hasta una ciudad de un país limítrofe. 
PGoyaz 7 Uno de ellos, Pedro, gentil y hermoso, con 
+4 
If 


>) 


»sopCuyaba 


Pocone 


cla A Ad : ; 
e ro CEE AEA paco 0 5, modales de dama, dormía la siesta en el hotel. 


A fiamantina, Sintió un tumulto en la calle. Eran voces 


Z raba ES ER ivitadas y ruido de armas, tiros. Medio dor- 
E] Pp de ¡Victoria id e, 
SS Y: mido, reconoció la voz de sus hermanos. De 
No as 1500 ' A debajo del colchón extrajo una daga, fina y 


E evo AMEN e e E larga como un estoque, y 
Ñ e corrió en paños menores al 
¿hr OS A z sitio en que sus hermanos 
A sa 0 1.—Señala la zo- ee 
ono lead ERGO na que se propo- Peleaban con la policía. En 
: niaexplorarFaw- el momento de llegar él, 
cett, y en la cual uno, el mayor, cayó muer- 
se supone que fué +0, roto el eráneo de un xis- 
muerto. Ñ AO 
toletazo. Con un rugido de 
ira, Pedro intervino en la 
refriega. Saltaba con la agi- 
lidad de un gato y repartía 
cortes y puñaladas a dies- 


“2, —Sitio en que 
el cazador suizo 
Rattin asegura 
haber visto vivo 

al explorador, 


zo, perdió el conocimiento. El 
hermano restante también murió a manos 
de los representantes de la autoridad. De- 
tenido Pedro, intervino el cónsul brasileño 
y el comisario, sargento y varios de los agen- 
tes que tomaron parte activa en la sangrienta 
pelea fueron a parar a la cárcel. Allí estaba 
Pedro. Ante la sorpresa general, no los acusó, 
y, más bien, en sus declaraciones inculpó a 
sus dos hermanos muertos. Todo el mundo se 
indignaba; el cónsul se negó a verlo. Pedrito 
Martins sonreía irónicamente: 

— ¡Deixe voacé! Ainda tem de ver Ó que 
vai facer Pedro Martins — respondía cuando 
se le interrogaba. 

Todos fueron puestos en libertad. El comi- 
sario volvió con sus agentes a su comisaría y 
Pedro Martins, rengo, desfigurado. por el 
hachazo que le alcanzara el rostro, regresó a 
Matto Grosso. : 

Meses después, a la siesta, hora de canícula 
y calles desiertas, un grupo de hombres arma- 
dos hasta los dientes desembarcó de una cha- 
lana y se encaminó a la comisaría. Eran covao 
treinta “caboclos”, barbudos, melenudos, con 
ojos pequeños y de mirar maligno perdidos 
entre la maraña de las cejas tupidas y espesas 
como bigotes. Los encabezaba un jovencito 
imberbe y de aspecto delicado, que rengueaba 
al caminar: era Pedrito Martins. 

Tomada de sorpresa, la policía se rindió y 
fué desarmada. Martins tranquilizó a todos, y 
luego, dirigiéndose al comisario y al sargento, 
les dijo, muy sencillamente, sonriendo 
siempre: ds 

— Ya saben voacés a lo que vengo. ¡ Prepá- 

(Continúa en la pág. 39) 


s 


selva gris vibra bajo: 
2 el sol de bochorno de 
la tarde de fuego. Es un sol e agrandado 


A fondo del camino, la 


en irradiacionez descoloridas que decoran el 


paisaje en un tono acuoso. Por este camino, 
buscando los reparos de sombra de los árbo- 
les agostados, junto al alambrado, se llega 
pausadamente al rancho de Dermidio Leiva, 
un jinete envuelto en una nubecilla de polvo, 
liviana y espesa, levantada por el pesado tran- 
COS del caballo, 


Junto al rancho, a la sombra del tronco. 


E “amplio de un lapacho, esparrancado en un 

catre de tijera, las manos en la nuca, el dueño, 

- absorto en hondas preocupaciones, aguardaba 

¿el momento propicio para reiniciar las faenas, 

“una vez que el sol aplacara su violencia. Aba- 

lanzándose sobre la tranquera, los perros ad- 

_ virtieron la presencia del jinete. Leiva se in- 

- corporó con pachorra, y, mientras se despere- 

-zaba, contempló cómo aquél salvaba el portón 

z -espantando las bandurias y charatas que en 

- un cañadón reseco y Arratido se ocultaban 

entre, el pajonal y las claras cortaderas. , 

Antes de llegar al piquete, así que lo viera, 

; gritó el forastero: 

A, Buena siesta, don Dermidio, ¿eh? 

Leiva, que se llegara hasta el guardapatio 

, acallar a los perros que saltaban enar- 

dee dos por o ES patas del aa reco- 


MAA > GARRIDO 


"SE 


corta de Jacinto A. Figue erero 


e dó al capataz del vecino obraje-de la Re- 
ducción, por lo que cruzó en tono cordial la 
respuesta : 

—Abajesé, Baltasar. Pucha qu'es coraju- 
do pal juego! 

-A la juerza..., quien no pelea... 

—¿En qué anda? 


—En lo mesmo de siempre; peliando por 


Vagua.. 

Hablaba Baltasar Miño con un pronuncia- 
do dejo gutural, característico en quienes ha- 
blan guaraní. Era correntino, de Ita-Ibaté. 
Su tez bronceada, iluminada por dos ojillos 
retintos y movibles, ahondados por las cejas 


esponjadas como plumón de gallineta, adver- 


tía la dureza de su laborar. El sudor perlaba 
su frente breve y deprimida que remataba en 
chuzas. Descabalgando condujo su caballo al 


reparo de sombra que brindaba un vivaró co- 


pudo, a trancos pausados y agobiado por el 
solazo que pilló en el camino. j 
.—¡Chá que fiero” sta] _campo!.. 
-— Y hast' aura ni señas de llover. 


—Ese: camino es, una pura colcha de polvo: 
que ciega... 
Volviendo hasta. donde Leiva estaba, de- 
, mandóle: a 


0% su aleodón, don Dermidio? 


— Ahí lo tiene — dijo el 
aludido, señalando con gesto 
vencido los bancale: ilgo- 
dón que, fuera de los potreros, convertidos en 
peladares, llegaban hasta la selva, grises de - 
polvo y apachurrados, denunciando por las 
claras los estragos de la sequía. 

Baltasar fué a sentarse al lado del catre de 
don Dermidio. Con el rebenque sacudía sus 
polainas de encerado, cuando al levantar la 
vista observó una lagartija que al pretender 
cruzar el camino enladrillado que comunica 
los. galpones del rancho, daba vueltas convul 
sivas sobre su cuerpo y quedaba poco despué: 


'acezante y rígida: 


— ¡Gran pucha! Se ha cocinao: el teyú.. 

— ¡Vaya no! Con semejante quemazón. . pe 

En los sesteros del monte, próximo al ria- 
cho, el ganado se arremolina en un concierto 
incesante de mugidos. La novillada sedienta- 
chapalea el barro negro y chirle del agotado 
caudal convertido en una angosta. lengua 
húmeda donde se pudren irupés y otras plan. 
tas acuáticas. En el ribazo la paja brava, el 
espartillo, los juncos, amarilleaban tumbados - 
sobre la tierra agrietada y dura, y una atmós 
fera pestilente, agria y malsana, flota a lo 
largo del cauce donde densas nubes de mos 
quitos, jejenes y polvorines, sacian su vora 
cidad en el rodeo flaco y arruinado. Las cié- 
nagas de agua espesa y pútrida acogen la 
tación que mueve la actividad fecunda -d 


el arma, y saliendo atropelladumente, orde- 
E 


—Triéme el tostao com el 
guime.. 


manda! nomás 


a y microbios, en medio del espeso zum- 
bido de moscas y tábanos enardecidos por la 
- caliginosa violencia del sol. De trecho en tre- 
- cho, en los desplayados o bebederos naturales, 


blanguean las osamentas y en la banda opues- 


ta, donde la selva se espesa en una urdimbre 
de ramas secas, hay un revuelo y un graznar 
tronco de cuervos: alguna res mori- 
-bunda ha ganado el resguardo del 
monte y la legión negra y siniestra 
pronto disputará a caranchillos y 
alcotanes su parte en el banquete, 
En toda la extensión de la selva 
hierve una actividad vital: insec- 
- tos, alimañas, reptiles, pájaros y 
animales, en fin, andan como enlo- 
_quecidos por el bochorno. Banda- 
das de patos silvestres pasan vo- 
lando pesadamente en dirección al 
“Paraná, y la desacompasada gri- 
tería de la escuadrilla arranca ca- 
careos entre las gallinas y chara- 
tas que remueven la tierra junto 
era los plantíos, buscando el frescor de las 
raíces. En la atmósfera, vibrante y detenida, 
- flotan, como suspendidos a lo largo del cami- 
- noo cerca del puesto, los pompones delicados 
-delos vilanos... — 

: Baltasar, taciturno, informa a don Dermi- 
dio de todo cuanto se notificara en la estación. 
Las noticias no son muy halagadoras: 


—dienta y un hilo sutil de polvo 
reando a ras del. suelo, donde una mancha : 


AMAT OS. DP REHRIÍLTLO 


— El tren dejó dos tanques: el nuestro que- 
dó perdiendo agua en Charadai... 
— ¿Perdiendo agua? 


— Pa pior no se puede conseguir hast'el 


otro tren, la otra semana. 

El gesto de don Dermidio se iluminó. Bal- 
tasar pudo advertirlo, pero sin darle impor- 
tancia a la preocupación de su vecino fué 
hasta la tinaja, colmó el jarro de latón, y 
antes de beber chanceó : 

— En el puesto 'e la Pintada no se van a 


La escasez de agua en la selva inhospitalaria, one los 
horrores de la sed hunden sus garras en el pecho de los 
infelices criollos que se ganan la vida duramente, ha dado 
motivo a este escritor nacionalista para componer un re- 
lato de fuerte dramaticidad. El grito desesperado de 
“¡Agua! ¡Agua!”, cruza por esta narración como un cla- 
mor que estremece de angustia, porque el líquido elemento 
que tanto se derrocha en las ciudades, es buscado ávida- 
lod allá, en el confín de la república, como el más pre- 


cioso de los tesoros. 


morir de sé. 

— Eso es todo lo q que queda; ni una cuarta; 
mañana. 

Baltasar bebió con fruición, hacicado sonar 
cada trago y chasqueando. la lengua. Botó el 
último chorro sobre la tierra calcinada y se- 
uedó vibo- 


pardusca como una cicatriz se fué esfumando, 
.esfumando... : 
En el galpón grande la peonada dormía a 
pierna tendida. Doña Clarisa, la mujer de don 
Dermidio, en cambio, no bien oyó a su vecino 
abandonó el catre, y una vez “arreglada” salió - 
para hacer los cumplidos: 
— ¿Cómo está, Baltasar? ¿ Y la comadre? 
¿—Rigular; la curandera ha dicho qu'es em- 
pacho de agua. 38 
— ¿Empacho de agua? ASES 
— ...0 no sé cómo se llama; 
quedó en cortárselo a la tarde con 
palabras. eS 
— Es que con esta seca todo son > 
pestes... ; 
Siguieron dialogando mientras 
don Dermidio, yendo hasta el pa- 
tio, silbó. Tras de un instante, en - 
la puerta del galpón, apareció uno 
de los peones desperezándose: 
— ¿Lamaba, che, PS 
— Que se levanten esos. 
— Ta bien. 
— ¿Cortaron las tinas? 
— Ya 'stán. 
==>Que Olmedo se vaya en segui- 
da a la estación a brair as que. lo acom- 


- pañe Soto... 


— Ta bien. 

Volvió asentarse sobre la batea. Con me 
disposición de ánimo, pidió a su muj 
cebara unos mates. Entretanto inquirió | 
Miño: 

— ¿Les ha llegao ca oruga a a 2 
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— ¿Que si ha llegao? Hay 
que ver al cair el sol el ma- 
riposerío... Si dan ganas de 
rumbear. pal diablo... 

— Yo voy a hacer la últi- 
ma prueba, cosa de salvar 
parte del algodonal.... 

Y expuso las razones qué 
le indujeron a afirmarse en 
esa resolución. El día anterior 
acertó a pasar de camino el 
inglés Hardy. rumbo a. Jas 
colonias del Zapallar. Hablan- 
do de faenas se quejaba de la 
falta de previsión de las auto- 
ridades que no poseían ni un 
gramo de Verde París para 
fumigar los plantíos y evitar 
por ese medio la prolongación 
de la plaga. Por su parte él, 
sacrificando el agua pares me- 
nesteres más premiosos, ha- 
bía seguido el procedimiento 
vernáculo que la experiencia 
aconsejaba: en una media 
tina de agua colocaba un pie 
en el centro, capaz de soste- 
ner una lámpara que encendía 
al anochecer; con un trozo de 
jabón común enturbiaba el 
agua; las mariposas, atraídas 
por la luz, caían y se ahoga- 
ban. De esta manera sencilla 
podía ir defendiéndose en algo 
de la plaga, hasta que algún 
día lloviera a se procurara los 
específicos necesarios. 

Don Dermidio hizo una re- 
lación entusiasta. El corren- 


tino escuchaba atentamente 


los detalles de la operación, y 


- la misma doña Clarisa oía co 


«interés el relato. se 

— Probaré en los potreros 
al lao de los suyos. Pa eso son 
las tinas—proseguía don Der- 


- midio, — allí es un hervidero 


de orugas... 
Entregándole el mate a de- 


- ña Clarisa, Baltasar se puso 


de pie resueltamente. 

— — ¿Se va? 
— Se me hace tarde; me 

llegaré de un galopito... 
— Mire qu'está fiero el sol. 
— A la juerza me llevan 


preso... 


Cuando fué a buscar su ca- 
ballo bajo el viraró, el agua- 


— tero salía detrás del galpón y 
- tras del gotear cristalino del 
- ceneerro de la mula de varas, 


fué dando tumbos por las hue- 
llas altas y duras hasta llegar 
al camino, y al instante se 
fundió en la cortina de polvo, 
alta y densa, que lo envolvía. 
Baltasar se despidió. Los 


perros le acompañaron la- 


drando hasta la tranquera. 
Desde el alero del rancho don 
'Dermidio y su mujer le vieron 
buscar el resguardo de los pa- 
raísos, junto al alambrado. 


- Un instante después se perdía 
: otra nubecilla de polvo que 


n 
ibraba intensamente a lo lar- 


go del cámino, como la misma 


tmósfera, la tierra y la selva. 
ed: 


q Torciendo el camino, 
por una calleja angosta como 


una picada, a cuyos flancos se 


didos por la sequía, media le- 
y adentro, el obraje de la 
ducción, poblado de faenas, 


amustian los algodonales per- 


AMAUIO ANMGAOASEIAS 


Jacinto A. Figuerero 
- Autor de la novela corta 


Un drama en la selva 


que se publica en este número, hace 
para los lectores de 


Sa AUTOBIOGRAFIA 


No sé por qué extraña asociación de ideas, al leer 
tuna autobiografía, siempre he pensado que el sujeto 
puesto en el trance de contar su vida, se descarta 
involuntariamente de los años que le restan vivir y 
contempla el camino recorrido desde la posición 
¿póstuma. Por eso será, tal vez, que todas las autobio- 
grafías, aun las menos presuntuosas y verosimiles, 
tienen sus puntos y ribetes de solemnidad mortuo- 
ria, donde se refieren acaecimientos de la vida con 
. poca egolatría. Es como si se urgiera piedad para 
lo ya vivido especulando en que la sensiblería de la comunidad, que 


«no es otra que la de las comadres de barrio, se disculpará asu turno, 
como acontece no pocas veces a la muerte de un truhán, con el estri- 


billo clásico: “Era bueno el finado...” 


_ Trataré, pues, de substraerme a esta persistencia imaginativa, para 
narrar en forma fidedigna el tránsito de mis años, que se me antojanm 
pocos y por añadidura promisores... 

Lo esencial: nací en Concepción del Uruguay (Entre Ríos), a pocos 


pasos de los cuarteles del Ejército Grande, donde reviven leyendas de 
degollados, el 16 de diciembre de 1897. 


Abortaron sucesivamente, frente a complejos problemas de mi im- 


quieta vida de huérfano adolescente, un marino y un abogado, des- 
arrollándose en cambio, por el proceso de buscarse a sí mismo hasta 


cristalizar una orientación, ese afán siempre insatisfecho de ambular, 


sensualismo nada vugar que bien encuadra en aquello de: “partir c'est 
toujour mourir en peu”. 
El periodismo me “engranó” presto con su voracidad aniquilante, y 
fué una necesidad perentoria que cumplí, tanto en la metrópoli como 
en el interior del país, la que luego hizo encauzar mis diversas y bifur- 
cadas imágenes de motivos y paisajes. El cariño al terruño ha hecho 
lo demás. o | ; 
_La obra que comx eszritor llevo realizada, me releva de toda afirma- 
ción y se orienta definidamente dentro del concepto nacionalista. Tan 
magnífica veta no puede ser falseada por escritor alguno y aun cuando 
se pueda tildar de realización un tanto “pasatista” en lo que al estilo 
respecta, ello tendrá que seguir cumpliéndose hasta el final, porque 
nada de lo grande que animan tipos y paisajes argentinos, puede obje- 
tivarse en una literatura de “doping”, donde las translaciones hacen 
de contorsionistas y el estilo se martiriza con un sincopado que choca 
con nuestra inclinación temperamental. ¡Y es tanto lo que falta realizar 


“en ese sentido! A mi entender, sólo después de sumar este aporte como 


una contribución honesta al estudio más detenido de nuestra sociología, 
se puede uno permitir el lujo de andarse por. la literatura inventando 
ismos”. ) 


La contribución a ese plan comenzó con mi novela “La Ruta de los 
Conquistadores”, a la que siguió, “La montaña y su espectro”, ambas 
del Norte. Se encuentra listo para darse a la estampa, “Tierras de 
Bochorno”, relatos de la selva, y sucesivamente seguirán mis novelas 


¿La Tribu Urbana”, “Don Baltasar Refojos”, “Argentinos del mar”, 
Mi amiga Sonia”, todas ellas terminadas. Con una veintena de esbo- 


zos y unos cuantos titubeos teatrales — estos con la complicidad de 


Miguel A. Camino, — pienso afrontar el presente. Aunque soltero, sigo 


trabajando. No creo en la camaradería entre los escritores; no he pe- 
dido recomendaciones para ningún jurado; soy de los pocos que cobran 
lo que escriben y que hablan lo estrictamente indispensable de lo que 
escribieron; creo en la eficacia de la autocrítica y me irrita el bandole- 


“rismo literario. £. 


Creo haber logrado el propósito de realizar mi autobiografía sin 
hablar despectivamente de los mediocres para disculpar mis debilida- 
des que son muchas, de mi buen humor que es inagotable y proverbial; 
y de que alguna canonjía en forma de empleo nacional no prive a 
nuestra literatura de mi “brillante”? concurso, como acontece con la 
mayor parte de los escarceadores literarios que en mi país han sido... 


a 


va ganando a la selva un área 
dilatada de desmontes. ¡La 
selva! Potencia de un mundo 
en germinación, alucinante y 
fabuloso; árboles y animales, 
a despecho unos de otros, lu- 


chan perpetua, constantemen- 


te, se aniquilan, ceden a su 
voluntad impuesta con egoís- 
mo despótico y cruel hasta 
que al fin, hojas muertas y 
detritus de la floresta abonan 
el retoñar de las plantas nue- 
vas. Proceso de gestación tre- 
menda e implacable que se 
cumple rígida e imexorable- 
mente y que reserva a los pa- 
rias que luchan contra todas 
sus asechanzas las más terri- 
bles penurias. Ese es el cerco 
de la selva chaqueña que ciñe 
el obraje y el caserío de hache- 


ros de la Reducción como en 


un abrazo donde el único can- 
to, filoso y munocorde, es el 
que arrancan las sierras en 
trabajo incesante desde la al- 
borada hasta los atardeceres 
que esfuman la selva, el obra-. 
je, el caserío, muertos en las 
noches profundas y tenebro- 
sas de ese mundo ciego y la- 
horioso que alienta en la pe- 
numbra. E 

Cuando Baltasar Hegó .al 
rancho, las primeras sombras 
del crepúsculo dilatábanse 
trémulas y elásticas hasta las 
copas más altas del quebra- 
chal próximo. Flotaba en cl 
ambiente un vaho de fuego, 
pronunciado por la quietud de 
la atmósfera. Y un gran si- 
lencio sonoro hecho de millo- 


nes de susurros lejanos que 


- toras de la fiebre. Baltasar se 
-aproximó a la enferma. 


se unen al murmullo suave de 
los follajes. Ardían en los ran- 
chos luces indecisas. En la 
media luz en que se diluía se- 
renamente el crepúsculo, Bal- 
tasar pudo advertir a aleunos 
peones que junto a su choza 
conversaban. Frente a ellos 
rayó su caballo resoplante, cu- 
yos ijares batíanse bañados de 
sudor pringoso por la tierra 
a ellos adherida. pe 
— ¡Eh, loco! 
Reconoció la voz nasal del 
paraguayo Taboada, el mari- 
do de la curandera. Sin vaci- 
lación y antes de apearse, le 
cruzó la pregunta anhelosa- 
mente: MEE EOS Se 
— ¿Qué noticias, cherai? 
— Ni malas ni glúenas. .. 
— ¡Meno Mallas 
Descabalgó. Berón, el ha- 
chero, sin palabras, adelantó- 
se, desensilló el caballo y aco- 
modó los trebejos bajo el ale- 
y 
ro, en tanto que Baltasar pe- 
netraba al rancho seguido de - 
Taboada. Doña Cata, la cu- 
randera, le salió al encuentro, 
y mientras masticaba su ci- 
garro, con voz acatarrada, sa- 
ludó al recién llegado. En el 
fondo de su camastro rústico 
yacía Toña, su mujer, respi- 
rando fatigosamente, la mi-. 
rada extraviada y el rostro 
desencajado que marcaba por 
las claras las huellas destruc- 


¿Cómo te sentís? 
Una sonrisa que era un ric- 


e 


tus doloroso ablandó la dureza del 
gesto de Toña y fué toda su res- 
puesta. 

Doña Cata atrajo a Baltasar 
hasta afuera y le explicó en voz 
baja las alternativas a. que esta- 
ría sujeta la marcha de la enfer- 
medad, que, con los exorcismos 
que cumpliera, no podía, a su 
juicio, dejar de surtir efectos fa- 
vorables a la cura por palabras. 
Hízole algunas indicaciones %- 


nales y volvió a repetirle la ad- . 


vertencia : 

—Que no desañude el pañuelo 
de la muñeca y que tome agua 
amanecida al sereno... 

La calma crepuscular ahonda- 
ba los ruidos confusos que venían 
desde la selva. Por el lado del 
camino se oyó un galope. Balta- 
sar prestó atención, pero de súbito 
fué interumpido por Berón, que 
saliendo de adentro, insinuó la 
reflexión sombríamente: 


-— Vea, don Baltasar, que a ga=. 


tas si valcanzar l'agua pa ma- 
ñiana; toda la gente anda: que- 
E 
" —¡Gran perra! ¿Vino Telmo? 
— Toavía no... a 
— Esperemos a ver si podemo 
conseguir en Avia Terai; de no, 
ya veremo de arreglar... 
-— Mire que no se puede perder 
tiempo... 


Los tres permanecieron en si. 


-lencio, cavilosos, ensimismados. 
"Por la playa, detrás de las pilas 
de rollizos apareció el jinete vi- 
niendo en derechura al rancho del 
capataz. Un instante después ha- 
cía pie a tierra Telmo. Baltasar, 
notando su presencia, llegóse has- 
ta el patio para inquirirle con an- 
PAM 
— ¿Conseguiste? 
— No ha de... Ni en Avia Te- 
rai, ni en el puesto 'e Tobal; en 
ningún lao; ni emprestada, ni 
comprada, ni nada... 
— ¡Maldición! * : 
Entraron al rancho. Luego de 
saludar a los presentes, prosiguió 
Telmo su relato: 
— Pa pior con estos solazos no 
se puede andar jugando. Al llegar 
“al puesto 'e Tobal me las vi fieras 
con a do tapecito Ledesma, ¿se 


orrentino 7 

-— El mesmo. Caí a eso de la 

esta, y parece ser que por allí 

andan sufriendo la misma de no- 
e E mo % + 


q7 


si deja 


Ñ 


de e 


e 


como descoyuntao y se echó a co- 
rrer al rayo *el sol por el potrero, 
¡aña! corre que te corre comenzó 
a gritar que se moría, que le die- 
ran agua y se jué chillando así 
hasta un talar qu'está cont'el ca- 


mino. Yo me fijé y vi venir por 


el mismo camino varios peones a 
caballo queriendo cerrarle la dis- 
- parada; como pa darles una ma- 


llegamos el pobre cristiano, todo 
morao, con los ojo saltao, 
ba chupando la sangre Q 
mordiscón bárbaro se h 
de la muñeca, y se rev 
suelo como una víbor 


no me junté con ellos; cuando 
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Ahi nomás lo pudimos sujetar en- 
tre todo y lo tuvimos que manear 
bien porque con la juria que tenía 
toda juerza era poca... Lo pior 
es que pa golverlo se gastó una 
lata grande de agua, ¡y esa en 
este tiempo! 

— ¿Qué tenía ? 

— Sé; la enfermedá de la sé a 
lo que sigún averigúé... 

La narración ensombreció el 
gesto de los circunstantes, tanto, 
que un silencio profundo, un gran 
silencio, anegó el aposento. 

La enferma, impresionada por 
el relato, abría descomunalmente 
los ojos. La curandera intercedió 
como para afirmar ante sus 0yen- 
tes su condición de sabihonda: 

— Ese es un mal qu'está en 
Lares ñ 

Pero Baltasar, cuyas previsio- 
nes le habían hecho meditar más 
de un momento sobre la eravedad 
de la situación del obraje frente 
al problema de la falta de agua, 
dirigiéndose a Telmo, cortó súbi- 
tamente su pensamiento dicién- 
dole:. : 

— Mañana al car la tarde te 
vas a. preparar pa que hagamos, 
una recorrida hasta el potrero *el 


guaso Leiva... 


Ajá! 


E, 


—Que tengan lista la chata con 
la bordelesa grande... 


— Tá bien. 


En los ranchos diseminados en 
la playa fuéronse apagando las | 
luces una a una. En la selva co- | 


menzó la vida a éncrespar su mis- 
teriosa actividad con la serenidad 
del éxtasis. : 


Baltasar salió en el 
preciso instante en que en la di- 
rección del algodonal de don Der- 
midio, media legua al naciente, 


ardían intensamente cuatro pun- 


tos de luz que a la distancia pa- 
recían cuatro estrellas suspendi- 


das a ras del suelo en la atmósfe- | 
ra diáfana y enervante. Pero algo | | 
le impresionó más vivamente: del | 
lado de la selva, en lo más pro- 


fundo del horizonte, relampa- 
gueaba débil y persistentemente. 
Fué una nube negra y enorme 


que se levantó del lado del ponien-. 
te, cuyos bordes, color bronce, | 
agitados por el viento alto y vio-. 


lento, se encrespaba como el hu- 
mazo de una hoguera fantástica. 


Cuando ese viento latigueaba el | 


camino, levantaba remolinos co- 


mo embudos de polvo, que gira- | A 
ban vertiginosamente, perpen- | 


diculares a la tierra, y que luego 


1 


desespera- 
to, y un 
era todo lo que sobres; 
mor ululante de la tempestad €. 
tando en los ramajes pelado: 


pronto una intensa claridad em- |. 


blanqueció la nube y rompió su 
zigzagueo en un estallido de luz 
arboriforme. Al reventar el true- 
o, la peonada del obraje de 1 
Reducción, ya en pie, alentabz 
ranza de que pronto la : 


(Continúa en la pág. 


Nu clec 


n a través del campo y sel M 
en la selva. Los pájaros, | M 
( intados, permanecían | A 
o sitio, impotentes pa- | 


e 


a IT 


De la potencialidad 
del toro... 


cuando es joven y está en pleno vigor, extraemos 
el zumo vital de sus glándulas, con el que pre- 
paramos la 


dyne 


j (EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Este Zumo vital combate las deficiencias de las 
elándulas y activa y restablece todo el funcio- 
namiento glandular del organismo. a 
En una feliz combinación la Nucleodyne con- | 
tiene además fósforo orgánico, considerado co- 
mo el reconfortante más enérgico del cerebro y 
estricnina, tónico por excelencia de los nervios. 


E 


, Tomando dos botellas solamente, se nota: un ES 
- cambio inmediato, tan rápido que uno mismo se | 
AE Ai a 


RS 
; Ss 


La Nucleodyne es tan buena para las señoras, 
como lo es para los hombres. 


- En venta en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 
z ento y prod IAE EA 


A 


Buenos Aires. 
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dLas peripecias de PANCHO y su amigo QUIQUE 


==> 


Ú 
y 


! 


3 Seco - 


a que no arrima 


- Quigue.—i¡Juy-juy...! ¡Voy un “mango” 


“MUNDO ARGENTINO” 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA 


menta aliviára sus desazones. 


Una confusión de vértigo ensombre- 
ció la extensión cuando la tormenta lle- 
gó resonando- en los ámbitos de la 
selva, z , 

Baltasar volvió otra vez hasta el 
patio, y destocándose, en actitud de ri- 
to, alta la cabeza, fija en el vacío su 
mirada anhelante, repetía como enlo- 
quecido, con los puños crispados: 

— ¡Agua! ¡Agua! z 

Así permaneció largo rato y así fué 
cómo pudo comprobar que el viento 
amainaba sus furias; que la selva que 
había desaparecido bajo una cortina 
de polvo, iba diseñándose como envuel- 
ta /en una neblina tenue. 

Fuera, de sí, los ojos clavados en el 
vientre negro de la nube, volvió a re- 


-petir, ahora en tono de súplica impo- 


“aliento, veían cómo para el lado del 


“aliento rendía las últimas reservas de 


atentamente en aquella dirección como 


noche sin astros. Aun no había adoy- 
tado medida alguna cuando, por la 
forma en que la lámpara de la otra 


“reserva de agua del tanque se agotara 


to, agarró la carabina ante los ojos 


ordenó al peón: 


tente: E 

—¡ Agua! ¡Agua! 

Taboada y Berón, detrás de él, ca- 
llaban. 

Ráfagas aisladas y de violencia dis- 
minuída, denunciaban que el vendaval 
pasaba y con él la tormenta de tierra 
que sacude el trópico en los veranos 
tremendos. Detrás de la playa, acla- 
rando más el ambiente, el camino vo!- 
vió a verse apretado por los alambra- 
dos. Baltasar lo advirtió sobresaltado 
y por ello giró la cabeza para consta- 
tarlo en los objetos y las cosas. Fué 
entonces cuando volviendo a la realidad 
se percató de la presencia de Taboada . 
y Berón. Encarándose con el paragua- 
yo, le dijo: 

—Lloverá... ¡Tiene que llover! 

— Mire, don Baltasar, que las tor- 
mentas de verano se dejasen como! ' 
humo... ? 

— Lloverá. ¡Tiene que llover! 

Un momento después, los tres hom- 
bres en silencio, vencidos por el des- 


Norte huía la tormenta aullando como 
una bestia apocalíptica, empujando las 
nubes negras y la tierra densa que Se 
fundía en ellas. Taboada fué el que 
aventuró la pregunta: ; 
AUS : 
Una mirada sostenida, donde el des- 
la fortaleza áspera y cerril del capataz, 
fué toda la respuesta. Y con el mismo 
silencio se dirigieron en pos de Balta- 
sar que ganaba el interior del rancho, 


en el momento en que la sierra comen= | 


zaba a llenar la alborada con el canto . 
estridente de su gozosa actividad. En 
la cara sombría de los peones, en el 
empecinado silencio con que laboraban, 
Baltasar dedujo toda la tragedia que 
estallaría tan pronto como la última 


ese mediodía. 


-—Caía la tarde. Uno de los peones fué 
el que llamó la atención a don Dermi- 
dio, porque una de las lámparas del 
bancal, junto a la Reducción, estaba 
apagada: TEA 
— Viento no hay, che, patrón. 
Leiva 'guardaba silencio y observaba | 


queriendo perforar las sombras de la 


tiña que colocara en el linde del potre- 
ro, era descendida y apagada en tierra, | 
dedujo que sólo algún dañino podría 
intervenir en el acaecimiento. Y sin 
mayor dilación corrió hasta su aposen- 


atónitos de su mujer que inquiría va- 
guedades sin. obtener respuesta, cargó 
el arma, y, saliendo atropelladamente, 


Traeme el tostao 


E 


con el mandil 


al galope por el lado del : 
en un crepitar de ramas aplasi 


UN DRAMA EN LA SELVA 


(Continuación de la pág. 11) 


das por los cascos. Bordeando el mon- 
tecito de espinillos que ciñe el riacho, 
ganaron terreno y pocos instantes des- 
pués doblaban el rumbo guiados por el 
alambrado del algodonal, donde, a po- 
co más de una cuadra, dieron con la ti- 
na esquinera. El peón descendió a exa- 


—minarla: 


— Mangaité; tá vacía... 

— ¿Vacía? ¡Ya me lo imaginaba! 
 Ayudado por la precaria luz de las 
cerillas, descubrió colgada en un poste 
la lámpara apagada. Para mejor exa- 
minar encendió la linterna y la clara 


luz les reveló las huellas frescas de un. 


rodado en el potrero vecino. 

— No pueden dir ligero —terció el 
peón. —Podemos cortarle camino salién- 
dole por la tranquera frente al obraje. 

En la Reducción las cosas habían ido 
de mala manera, puesto»que la peona- 
da, confabulada al efecto, había vacia- 
do el tanque de reserva, precisamente 
al medio día. Todas las previsiones de 
Baltasar se cumplieron al pie de la le- 
tra y era por ello que, para evitarse 
mayores torturas hasta que pudiera 
proveerse de agua, resolvió vaciar las 
tinas con que su vecino sostenía la es- 


- A primera vista: una visión de hermosura... 
todo un primor de encantos juveniles. Pero, 
al acercarse... ¡un cutis tan envejecido! 

A - ¡Qué desilusión! 


bien,.. séquese con suavidad. 


ese mismo tratamiento, da 


Compre 3 pastillas por $ 1.—, SÍ 


- ¿Por qué ha de haber mujeres con cutis que inspiren lástima? 
¿Por qué tolerar un cutis euya sola vista desagrade a la gente, 
cuando los más eminentes especialistas en belleza dan este. 
sencillo tratamiento para conservar el cutis hermoso? 

En la mañaña y por la noche, antes de acostarse, frótese 

Vd. bien la cara y el cuello con la balsámica espuma del jabón 

¡ ue penetre bien en los poros. Enjuáguese 


Lea el texto de la derecha titulado “La 


y comprenderá porque más de 20.000 espec al 


de 


pis ” PA e a E 
el encanto de un cutis suave, hermoso y . 
$ s Nx ra 


peranza de salvar parte del algodón de 
la plaga de/la qruga. El agua cobrada 
en eli primer viaje la depositó en una 
bordelesa, junto al rancho, a objeto de 
que se asentara, tanto el jabón como la 
espesa capa de mariposas muertas. 

Como si esa perspectiva. fuera poco, 
el solo hecho de pensar que a su mujer 
pudiera faltarle “agua asentada al se- 
reno”, le enloquecía. 

Taboada y la curandera habían par- 
tido ese mediodía, cuando la avalancha 
de hombres irrumpió por agua hasta el 
tanque, acaso temiendo algún desagui- 
sado de parte de aquel grupo de hom- 
bres enloquecidos, de manera que la en- 
ferma, en el instante en que Baltasar 
y Berón despojaban el agua de las ti- 
nas restantes de La Pintada, quedó 
librada a su propia suerte. 

Fué entonces cuando empezó a sentir 
una sed tremenda; tenía en la gargan- 
ta como un arco de hierro rojo al fue- 
go y las sienes hinchadas le palpitaban 
tenazmente. Un deseo tefrible le hizo 
precipitar de la cama y vacilante, en- 
ajenada, dió algunos pasos y cayó pe- 
sadamente sobre el yano de la estrecha 
puerta rústica. 

Al aparecer Dermidio Leiva y su 
peón, que, siguiendo el rastro, llegaron 
hasta el rancho mismo, tuvieron que 
contener sus caballos que se abalanza- 


LINEAS / 


TAN ARMONIOSAS 


y en un Tubo” 
“aconsejan 


én y conservará 
/enil. 
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ron en una espantada. 

— Baltasar — dijo Leiva con voz 
enronquecida. 

Nadie contestó. Se llegó hasta la 
puerta del rancho y mirando hacia 
adentro pudo constatar que nadie ha- 
bía, 

Un breve instante transcurrió cuan- 
do oyó, del lado de la playa, el ligero 
rodar de un vehículo que, al instante, 
se detuvo frente al rancho como bro- 
tado de la sombra. De él saltó a tierra, 
primero Baltasar, después Berón. Lei- 
va, para evitarles una sorpresa des- 
agradable, dijo en voz alta y caver- 
nosa: 

— Salú, amigazo. 

Ambos se detuvieron sobrecogidos, 
y así que el capataz reconociera a 
Leiva, le dijo en tono nada cordial: 

—¿En qué anda, compañero? 

Un ruido sordo que partió detrás del 
rancho les cortó el diálogo y acudieron 
presurosos. A la luz de una cerilla pu- 
dieron ver la hordelesa tumbada y a 
un costado, en medio de una mancha 
húmeda moteada de blancas mariposas 
muertas, a Toña, la mujer de Balta- 
sar, que en actitud de marcha, había 
fijado para siempre sus uñas sangran- 
tes en las postrera actitud. 


FIN 


La Belleza HP 
en un Tubo f 
El aceite de oliva 
_ conserva el cutis |] 
lozano, hermoso y 
juvenil. 53 
He aquí, en este | 
tubo de cristal, PM 
la cantidad exacta 
de aceite de oliva 
que entra en cada 
pastilla, Mezclada - 
científicamente 
con el aceite de 
palma produce el | 
efecto embellece- | 
dor característico | 
del jabón Palmo- 
UNO ES E 


A UHIDO HMNQOHÍLAO 


| UNA CLASE DE, BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 
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30 cm.; CUELLO 


dois rss os 


El pecho debe tener la mi- 
tad de la longitud del 
cuerpo más tres o cinco 
centímetros. 


25 cm.: HUMERO 


PECHO 
BUSTO 


85 cm.: 


85 cm.: 


De 68 a 10 cm.: 
CINTURA. 


prnsrerasarorsso.... 


21 cm: 
ANTEBRAZO 


De 82 a 85 cm.; 
CADERAS 


uo 


ALTURA: 1.560 metros 


La pantorrilla 
tendrá la quinta 
parte de la esta- 
tura. 


De 40 E 42 cm.: 
MUSLOS 


OOOO NO OO 


hasta la termina- 
ción de la barbilla; 
nueve (9) la longitud 

- de las manos, midiéndo-. 
las desde la muñeca has- 
ta la punta del dedo más 
largo; seis (6) o siete (7) 

veces el largo del pie, mi- 

diéndolo desde el talón “As 0% 
ta la punta del pie mayor. 
- Cualquiera de estas medidas 

puede ser utilizada para 
determinar la correcta al- 
tura del cuerpo de acuerdo 
a esta ficha. Utilicemos, por 
ejemplo, las proporciones: : 
del rostro. Supongamos que - 
' desde el comienzo de la 
frente hasta la terminación 
de la barbilla hay veinte 
centímetros, entonces la es-. 
tatura total sería ocho veces esos vein-. 
te centímetros, o sea un metro. con “se- 
senta. 

Continuando con nuestra Heha antropomé-' 
trica, vemos que la distancia habida entre 
+ ambas sienes es igual a la longitud del ros- 
tro y la que hay entre ambos hombros es la 

doble existente entre las sienes. Los brazos 
deben medir la tercera parte del cuerpo, 
midiendo desde la punta del hombro hasta 
-la muñeca 
oo húmero 


He aquí las medidas que más 
se” “acercan «a la perfección 
física femenina. 


"08a e sblda o que la pales no 
depende por completo del pe- 
so. La proporción es la clave 
Al ni bel figura. Recién: 

' ecida la pro- 
AS aio 


mo perfectas par 
a. a de 


do ésta desde la corona has: Los muslos Mm aná de 
punta de la nariz; ocho (8) bres a cinco. cintímetros 
l largo del rostro, midiéndolo más que la cuarta parte 

rte a de E o : de la estatura. 75 


Las caderas tendrán de cin= 
co a diez centímetros más 
gue la mitad de de estatura. 


- (Contin 


LAS 
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LLAVES DEL 
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PARAR ATI A AA 


EXITO 
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El TRIUNFO Seguro es 


to individual, del éxito domés- 

tico, del éxito colectivo, del:éxi- 
z to nacional. El más grande 
y imperio de la antigúedad fué cons- 
truído -con lealtad; se desmorono 
P cuando sus dirigentes cesaron de an- 
qe] teponer la lealtad al Estado. 

q ¿Qué es lo que ha levantado y 
mantenido “unido al imperio más 
grande que ha: conocido el mundo? 
La lealtad de los británicos. 

- La lealtad es como el cemento que 
une las piedras separadas de un edi- 
ficio. 
Ea ¿Qué és lo que le da a un eran 
5 ejército su poder? La lealtad de cada 
0 soldado a su superior. Sin lealtad, un 
E ejército sería de tanta ineficacia co- 
er] mo una multitud desarmada. 
á ¿Qué contribuyó al desmorona- 
miento del enorme ejército de Rusia? 
La deslealtad. 


| A lealtad está en la base-del éx1- 


tad disuelve. La lealtad simboliza fi- 
delidad, constancia, confianza. * 
¿Qué es lo que suscita la desleal- 
tad? La traición, la puñalada a man- 
4 salva, la conspiración nefanda, el es- 
tileto, el arma escondida del asesino, 
¿Cuál es el nombre más vil, más 
-execrable, el más abominable en toda 
la historia sagrada o profana? 
Judas Iscariote. Desde el instante 
en que ese discípulo desleal traicionó 
2 su maestro, el nombre de Judas ha 
sido sinónimo de todo lo que es de- 
testable, aborrecible y vil. 
Cuando se preguntó cuál era el se- 
creto del éxito de la organización in- 
dustrial y comercial más grande del 
siglo XIX, su fundador, John Roeke- 
feller, dijo: “Reunimos alrededor de 
una mesa los cerebros más capaces 
que pudimos hallar en el país y no 
nos ocultamos nada los unos a los 
otros. Cada uno nosotros dió al nego- 
cio. su atención y su lealtad.” 
Tampoco podría haber triunfado la, 
; - colosal United Steel Corporation, si 
PCE: Gary no hubiese inspirado leal 
cooperación entre los gigantes indus- 
triales y los de miles de trabajado- 
res que levantaron a la organización. 
Sin lealtad, poco puede llevarse a 
cabo en cualquier esfera. Aun los la- 
drones tienen gran estima por. la 
lealtad. Convenida, entonces, la im- 
portancia de la, lealtad, la- pregunta 
a contestarse es: “¿Cómo puede ins- 
pirarse lealtad y cómo puede ser cul- 
- tivada?”. Una persona convencida de 
que al alcohol es una maldición para 
la humanidad, jamás podrá ser un 
tabernero leal. El patrón que habi- 
. tualmente engaña a sus parroquia- 
NOS, no tiene derecho a esperar ser- 
vicio leal de los trabajadores que 


ngañen a los clientes, y luego espe- 
ran que los empleados así discipli- 


rado para que lo engañe a usted. 
Uno de los primeros requisitos del 


“que merezca su lealtad. Esta no con- 
siste en llevar a cabo rutinariamente 
las tareas diarias. Significa algo tan 
grande, en realidad, que las palabras 
- nO pueden describirlo. 


E La deslealtad disgrega. La desleal- + 


un patrón sin escrúpulos. Hay sola- 


Ter riesgos. alternando con esa clase 


'een en la honradez. Demasiados 
mes piden a sus empleados que 


nados, se porten correctamente con. 
ellos, Si usted enseña a un' trabajador 
a engañar a otros, debe estar prepa=. 


éxito es dedicarse a algún negocio 


el de la LEALTAD 


La lealtad es servicio positivo. 
Aunque difícil de definir, es fácil de 
descubrir. Y los hombres que han 
triunfado están ansiosos por descu- 
brirla y dispuestos a recompensarla. ' 
No importa que un empleado sea 
muy brillante, muy inteligente, muy 
ambicioso; si sus patrones saben que 
no es leal.a toda prueba, ni por un 
segundo considerarán ascenderlo a 
una posición de gran confianza y 
responsabilidad, porque la deslealtad 
engendra la desconfianza. 

La humanidad no podrá saber ja- 
más hasta qué punto cambió el des- 
tino del mundo porlas palabras in- 
mortales de Nelson en la bahía de 
Trafalgar: “Inglaterra espera que 
cada hombre cumpla con su deber.” 

Usted está plenamente convencido 
de que la lealtad es una buena cua- 
lidad; pero ¿cómo va a aplicarla en 
su propio caso? Examinemos juntos 
su situación. Pasaremos de largo to- 
das las preguntas que implican la 
lealtad en las relaciones privadas, 
tales como la lealtad a la joven con 
quien está comprometido a casarse, 
o la lealtad a sus padres, y pasemos 
directamente la lealtad en sus rela- 
ciones comerciales, 

Usted tiene un patrón ladino. Us- 
ted sabe que lo sacrificará sin escrú- 


pulos si se le presenta la ocasión. 


¿Debe usted ser más leal con él de 
lo que él es con usted? En un caso 
así, hay un conflicto entre la lealtad 
2 sus principios sanos y la lealtad a 


mente una cosa que debe hacer: de- 
jar a ese patrón lo más pronto po- 
sible y trabajar por quien pueda ser- 
le leal, 

Comete la más flagrante deslealtad 
consigo mismo cuando usted sabe que 
su superior no es digno de su lealtad. 
Si usted es el superior, eso es otro 


asunto; es cuestión de criterio si us-- 


ted continuará la. relación; pero la 
mayoría de los patrones temen a un 
subalterno desleal y no quieren co- 


de individuos. 


Tiene usted un patrón Ade es Eolo 
pero a veces piensa que sus. intereses 
y los suyos no coinciden. ¿Debe ad-= 
herirse a sus propios intereses o a 
los de él? Su deber es claro. Dígale 
abiertamente cuál es la situación y 
que usted cree debe cuidarse en las 
circunstancias, o si no se lo dice, 39- 
crifique su propio interés al de él sin 
vacilar un momento. 


La situación ideal es la que debiera 


ser la más común, aquella en que sus. 


propios intereses coinciden, general- 
mente, con los de su patrón, y usted 
siente por él un respeto personal que 
desea él también sienta por usted. 
Entonces es su deber dejar que su 


lealtad de servicio vaya al. límite. 
Todo hombre. de. negocios. debiera | 


sentir esta lealtad hacia sus clientes, 
igual como todo empleado debiera: 
sentirla hacia su. patrón. La lealtad 
que le hará desear ir hasta el límite 
en su servicio. 


¿Está usted en una situación en 


que puede ir al límite en su servicio 


a su-patrón, a sus empleados, a sus 
clientes? Si do es así, Ss en 
esa situación. 


Hay un tipo de mujer 
irresistible 


que no es Greta Garbo ni-Marlene Dietrich 


Tan acostumbrados estamos a leer 
en diarios y revistas algo sobre la pre- 
tendida rivalidad de la famosa Greta 
y de Marlene, que nos extrañamos 
cuando nadie nos habla de ello. Mu- 
chas mujeres admiran los: tipos que 
encarnan esas excelentes estrellas de 
cine y piensan que los hombres son 
susceptibles de quedar impresionados 
en igual forma. 


Pero la vida ofrece un panorama 
muchísimo más amplio y complicado 
que las cuatro paredes de un estudio 
cinematográfico; en el mundo todo es 
real, mientras que en el cine todo es 
convencional. A los verdaderos hom- 
«bres, a los hombres de carne y hueso 
que viven en 1932, poco o nada puede 
quitarles un tipo de Greta o de Mar- 
lene en el camino de sus vidas, que 
no sea breves horas de sorpresa y dis- 
tracción. 


La mujer puede ser irresistible sin 
necesidad de oxigenarse la melena ni 
adoptar poses de importancia... Para 
ello es necesario cuidar. un poco más 


el propio buen humor, conservar con 
un egoísmo grande, pero explicable, el 
poderoso encanto de la gracia, gue 
pasa a pesar de los defectos, poco a 
poco, día a día, insensiblemente, para 
dejar en el alma del hombre un re- 
cuerdo que nadie puede borrar, 


A esa enorme cantidad de mujeres 
que han perdido o no muestran la 
eracia y la alegría, porque una triste- 
za sin motivo apresa a sus espíritus, 
debemos decirles que esa tristeza es 
ocasionada en miles de casos por en- 
fermedades de naturaleza femeni- 
na. 


Toda casada o soltera, para evitar 
esa tristeza sin causa justificada, los 
mareos, la debilidad, los dolores de 
cabeza, etc., Originados por esas en- 
fermedades, debe impedir a toda costa 
su incubación. Y para esto es de 
gran eficacia el famoso antiséptico 
lysoform, cuando se usa en la higiene 
íntima en la proporción de dos a cus- 
tro cucharaditas por cada litro de 
agua hervida tibia del lavaje diario. 

: se 


Para la 
higiene intima . 
femenina. 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 
enfermedades de 
pa 10. 


DICEN QUE LA CONSTANCIA 
VENCE. Insista, vuelva a hablar a 
los padres de su amada, haciéndo- 
les comprender que dado el cariño 
que se profesan, y siendo usted un 
hombre trabajador y al que guían 
las mejores intenciones, no deben 
oponerse a la dicha de que son mere- 
cedores. Si se empeñan en su nega- 
tiva, dígales que, aunque con mucho 
sentimiento, pedirán el consenti- 
miento al juez para realizar su vo- 
luntad. No ereo que ante razones tan 
convincentes se empecinen en su 
negativa. Escríbame el resultado de 
sus gestiones. 

Contestando a “Decidido”, de capital. 


“SIGA SIENDO ATENTA con su 
amigo cuando vaya de visita a su 
casa; pero, para evitar desengaños, 
no conviene se forje ilusiones, si él 
hasta ahora no le ha hecho ninguna 
demostración amorosa. Espere. 

Odo. a “Elizabeth”, de Rosario de Santa Fe. 


f 


Las colaboraciones que menciono a 
zontinuación no se publicarán: 

“Desilusión”, “Soñando” y “Mi al- 
bum”, de “A. R. de T”.. 

“vía crucis”, de “L. S. M.”, de Ca- 
pital. 

“Amor”, de “B. O.”, Pampa. 

“Qusiera ser”, de Lerux. 

“Imploración”, de “A. M.”, Rosario. 

“Frivolidad”, de “J. R. Q.”, San 
Juan. : 


“Sublime ilusión”, de “A. Z. R. M.”, 


El amor es todo: es el legado 
de lo pretérito, la autoridad de las 
generaciones que pasaron; y tam- 
bién el derecho a vivir, la vibra- 
ción fecunda, la voz de las gene- 
raciones que llegan, la posteridad 

| que va entrándose por las puertas 
| de lo presente, empujándonos ha- 
| cia atrás... 


PIDALE QUE LE DEVUELVA sus 
cosas; si él tiene todavía interés co- 
mo usted cree, sé negará a entregár- 
- selas, y todo se arreglará; pero otra 
vez cuide las palabras que pronun- 
-cia, así no tendrá nada que lamentar. 
- Contestando E “Arrepentida”, de Moreno. 


2... 


Contestando a “Rubia triste”, de Mendoza. 


di: 
ves úl K 
10 prin 
o e... AER 


ES DE LAMENTAR aye haya. LE E 
do e años pera CS cuenta de 


Por NENUFAR 


Símiles del hornero, 


NUESTRA 
CASA 


haremos nuestra casa al desamparo, 
para que el sol y el viento 

y el agua la encuentren a su paso. 
De frente a los embates 

casa Y amos. 


Como el hornero, amada, 
la haremos cantando. 

0 La casa será una primavera 
de amorosos milagros. 
Allí tu corazón será en el mío, 
mi tristeza hará nido en tu regazo, 
y tu alegría será la única música 
que le pondré a mis cantos. 


Carlos Carlino H. 


cura; creo que su padre tiene razón. 
Si la conducta poco correcta de su 
novia en otro tiempo, dió motivo pa- 
ra tantas habladurías, no me parece 


Nuestra casa será tu sano orgullo 
y el oasis de todos mis cansancios. 


0 


que sea la mujer que le conviene pa- 
ra formar su hogar, ya que por lo 
que me dice, dichas murmuraciones 
también a usted le preocupan. Alé- 


Señorita María Elba Varaona Escardó y BORDE UE An Mayoraz, 
“cuya ceremonia nupcial bendecida recientemente en esta capital, dió 
paran a una reunión social de pe proporciones. 


“ 


AS 


AO Zuretti 


jese un tiempo de ese pueblo. Trate 
de olvidar, que lo que hoy considera 
un eran amor, quizá sea sólo un en- 
tusiasmo juvenil, y busque para mu- 
jercita una chica buena que no ten- 
ga que avergonzarse de su pasado. 


Contestando a “Ibarra”, de Alberti F. O. O. 


ES PROBABLE que a medida que 
se acreciente el cariño, ese joven se 
vaya interesando por su pasado cada 
vez más, pues es cosa que general- 
mente interesa a quien bien ama. 


Contestando a “Coca” de Paternal. 


1? SIMULE UN VIAJE, y si es posi- 


ble realícelo. 

2* Es conveniente enterar a esa se- 
ñorita de sus propósitos. Sea con ella 
leal, como le gustaría que fueran con 
usted. 


Cdo a “Un enamorado de Elena”, de Tanti. 


90 , 


SU CONFIDENCIA ME HACE PEN- 
SAR que ese cariño se va enfriando. 
Cuando hable con su novio, , manifiés- 
tele sus dudas, y espere que los he- 
chos puedan comprobar mejor que 
las palabras si usted está equivoca- 
da. o 


Contestando a «Angeloldes”, ds Rosario. 
es 
ESA NIÑA LE HARA SABER a us- 


ted las razones que tuvo para eno- $ 


jarse; insista, y es probable que des- 

pués de la aclaración, queden más 

amigos que nunca.. ; 

Odo. a “El inolvidable A. B. D.”, de Y. Tuerto. 
1 > e; e 


Amémonos, ya que este viaje 
bajo el sol es tan corto; por muy | 
cerca que “estemos ahora los unos 
de los otros, nada podrá dismi- 
nuir la eterna separación sue vyen-. á 
drá antes 


INDIQUE DIRECTAMENTE A LOS 


PADRES de su amada que desea vi- 


sitarla. Nada de rodeos y menos en 
su caso, dada la contianza que con. 
ellos. tiene. 


R 


Oonitestanda a “Chacarero”, de Adelia María. 


1 A 


ATIENDA A SU NUEVO PRETEN- 


DIENTE, y en cualquier ocasión pro= 
picia cuéntele la pena que la embar- eS 


ga. 
Contestando a “Molly triste”, 


: 00 


_ 1*RESPETE ESA CORTEDAD de 
su novia; no se impaciente. El tiempo 
se encargará de hacer que ella pueda / 
tutearlo. 

2? Cuente a su nes cuánto 
ama usted a su novia y lo feliz que se 
siente al saberse correspondido; ella 
comprenderá y se desengañará al 
conocer sus buenas intenciones. 
asnos a “Morocho a. de Junín 


de Palermo, se 


Esa $ = : si A A AA A AS 
A AI RI ES AED AAA E TIA ATRAS EA RAR A A A A A AA a 


GRANDES MOMENTOS en la| NW M ATRI CÚLESE 
VIDA de los GRANDES SERES EN í AS ESCUELAS 


E Na esigor 
Heriberto George Wells 


GENIO DE LA LITERATURA 


Felices de aquellos que vi- 
ven el más grande momento 
de toda su vida al encontrar- 
se por vez primera con la 
mujer que han de tener por 
compañera durante muchos 
y muy felices años. Hace más 
o menos treinta y cinco años, 
un joven, de físico más bien 
pobre, pero poseedor de una 
inteligencia enorme, daba cla- 


ses en Londres. Una de las 


estudiantas era una encan- 
tadora jovencita, llamada 
Catherine Robins. Ambos, 
maestro y discípula, conge- 
niaron, se amaron y decidie- 
ron casarse a pesar de no 
contar, por cierto, con gran- 
des recursos. Sin embargo, 
no se desanimaron por eso y 
unieron sus vidas. Resulta- 
do: treinta años de comple- 
ta felicidad, hasta 1927, en 
que se produjo la muerte de 
tan envidiable compañera. 
Durante ese largo lapso de 
tiempo, Catherine Robins, 
contempló a su esposo esca- 
lando las más altas cumbres 
de la literatura en casi todos 
sus aspectos, hasta llegar el 
momento de verlo converti- 
do en uno de los más gran- 
des escritores de fama mun- 
dial. Wells ha escrito noye- 
las de todo tipo, desde la ro- 
mántica hasta la científica, 
tocando muchos puntos teo- 


lógicos y sociológicos. Fué, 


como autor, de los que la 
ciencia se mezclaba con el 


romanticismo, que Wells se 


hizo de un gran nombre. Po- 
co después de su enlace pu- 
blicó la famosa “The time 
machine”, maravillando al 
mundo entero con su prodi- 
glosa imaginación, escribien- 
do en seguida otros libros, 
donde hacía un derroche úni- 
co de humorismo y de habi- 
lidad, manejando admirable- 
mente la vida de los seres. 


Nació Heriberto George 
Wells, en Bromley (Ingla- 
terra), educándose en el Real 
Colegio de Ciencias de dicha 
nación. Fué profesor y pe- 
riodista un corte tiempo, 
hasta que cómenzó a dar 
pruebas de su formidable ta- 
lento imaginativo. Hoy mis- 
mo Wells es un acendrado 
estudiante de todo' aquello 


que guarde relación con los | 


problemas humanos. En éier- 
ta época intentó mezclarse 
en la política, pero habien- 
do sufrido dos derrotas con- 
secutivas en otras tantas 
elecciones, se retiró de ella. 
En la actualidad vive feliz 
con sus hijos que lo adoran 
y lo admiran. Para ellos es 
más un amigo que un padre. 
Pero, pese a su felicidad, no 


puede ni podrá olvidar ja- 
más a aquella magnífica | 


compañera que tanto lo ani- 
maba en sus comienzos lite- 
rarios, ni el momento, uno 
de los más grandes. de su vi- 
da, en que por vez primera 
le habló en el colegio de Lon- 
dres donde él dictaba clases. 


SIN EXAMEN DE INGRESO 


Basta saber leer y escribir. 


No nesecita salir de su hogar ni abandonar 
sus ocupaciones para adquirir una profesión su- 
perior y lucrativa. 

Las Escuelas Internacionales (International 
Correspondence Schools) pueden prepararlo por 
correo, en cualquiera de los 400 cursos que en- 
señan en inglés o en castellano. 

Llene hoy mismo el cupón, y envíelo a las 
ESCUELAS INTERNACIONALES. Sin ningún 
compromiso por parte suya, recibirá amplias 
informaciones, 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 
AVENIDA DE MAYO 1396 — BUENOS AIRES 
Scranton - London - París - Madrid 


NOMIDIE ¿4 ciu dnr9p sola Prrnamoac cc era AAA 


IAPOOCIÓN dro qa ARS RN O A 


Marque con una X el curso 
que le in%eresa. 


Ing. Electricista, Alumbrado. 
Técnico Mecánico Electricista, 
Técnico en Dínamos y Motores, 
Inst. Electricista, Maquinista 
Ferroviario, Gerente Comercial, 
Publicidad, Tenedor de Libros, 
Taquigrafía, Comercio y Banca, 
Prep. para oficina, Arit. Mer- 
cantil, Repte. de Comercio, 
Instrucción Práctica elemental, 
Mecanografía, Jefe de Oficina, 
Viajante de Comercio, Ing. WMe- 
cánico, Perito Mecánico, Mecá- 
nico Industrial, Calderas, Forja, 
Mat. y Mecánica, Jefe de Taller 
Mecánico, - Automovilismo, Mo- 
tores Fijos, Mecánico Automovi- 
lista, Fundición, Jefe de Taller 
de Automóviles, Hidráulica, 
Ing. de Ferrocarriles, Vías y 
¡Dbras, Carreteras, Dibujo y 
Viatemáticas, Topografía, Cons- 
trucción, Conductor de Auto- 
móviles, Motores a Explosión, 
Dibujo Mecánico, Dibujo Geo- 
métrico, Matemáticas, etc. 
Idiomas: Inglés, Francés y Es- 
pañol (con equipo fonográfico 
para imprimir las lecciones). 


¡Qué tormento verse aprisionado por | 


una enfermedad mientras: otros 


É gozan de excelente salud y dis- 
3 frutan de la vida! Si estas 
y enfermedades son de origen reu- 


mático, artrítico o gotoso, tome el 


al Atophan, el disolvente más pode- 


roso del ácido úrico, considerado 


BRE en todo el mundo como el an- 
tirreumático inigualado. El Atophan!' 


no ataca el corazón ni produce 
sudores. — Tubos de 20 tabletas. 


colita reumatismo y gota | 


e iii 
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PIE EDA 


El “Rapide” (tren ex- 
preso) esperaba en el 
empalme del Havre, listo 
para recibir los pasajeros 
de Inglaterra y conducir- 
los, por vía de París, a Buro- 
pa y a otros países del mundo. 
Una actividad norteamericana 
reinaba en todas partes, y por 
todas partes se veían civiles y 
militares de esa nacionalidad, mu- 
chos de ellos en uso de licencias 
provisorias. De acuerdo con una ot- 
den del día del ejército norteamerica- 
no, sólo los combatientes de uniforme 
podían viajar en el tren, siempre que 


te documentación que los facultara para 
hacerlo. Los civiles, como es lógico, llevaban 
pasaportes. 

Era el 28 de abril de 1917, día caluroso y 
pesado. Yo me en- : ¿ 
contraba al frente 

-de una puerta de 
control. Mis colegas 
- belgas y franceses 
luchaban desespe- 
-radamente con la 
turba de. pasajeros 
que les ponía doce- 
nas de pasaportes 
en las manos, mien- 
tras protestaban 
por la demora, im- 
pacientes por con- 
seguir asiento. 

Observé que uno 

-de los detectives 
franceses tomaba 
un pasaporte norte- 
americano de un 
militar de elevada 
estatura que lucía 
las insignias de co-' 
ronel de infantería. 

En realidad. va 

“le correspondía in- 

terrogar a subulvus 

británicos o norte- EPIA A 

americanos, hallándose  esente un agente del 
servicio secreto inglés o yanqui. Pero a veces 
se establecía cierta tolerancia en momentos 
de apuro, como ocurría en el caso que narro. 

Siempre consideré que tal reglamentación 

constituía una de las más grandes fallas de 
nuestro control de pasaportes. A las personas 


estuvieran munidos de la correspondien- : 


A 


£l gran detective importantes no les agradaba esperar, y lo 
£DWIN T. WOODHALL 


manifestaban en tono violento, pero yo esta- 
blecí la regla férrea de hacer esperar a quien 
fuera si me asaltaba la más mínima duda 
sobre su identidad. Había recibido órdenes es- 
trictas al respecto/y luchábamos con un habi- 
lidoso servicio secreto del enemigo. 

No me pareció bien. que aquel jefe yanqui 
pasara por mi control exhibiendo un pasa- 
porte en lugar de un pase militar, Eso estaba 
en abierta contravención de las disposiciones 
de su propio ejército. No se hallaba presente 
ningún pesquisa norteamericano y yo me ha- 
llaba sin saber qué hacer. En ese momento 
llegó el sargento Roberto Hadfield, hábil sa- 
bueso si los hay. Encargándole mi control, me 
alejé en busca del oficial yanqui. Revisar un 
largo tren lleno de gente y de oficiales navales 
de todo grado y rango, mientras los changa- 
dores corren en todas direcciones, no resulta 
asunto fácil ni agradable. Disponía sólo de 
siete minutos para encontrar a mi sospechoso, 
a quien descubrí sentado en el comedor, to- 
mando té con otros oficiales. Me quedaban 
sólo tres minutos. Mi situación no me hacía 


Soldados en log andenes de una estación dirigiéndose 
apresuradamente « :ocupar los trenes aulitares. 


feliz. Estaba de civil y debía dirigirme a ofi- 
ciales de uniforme. Hice de tripas corazón y 
les hablé. 

— Caballeros — les dije, — lamento moles- 


¡Espia?... “Palabra infamante que sugiere algo muy bajo y ruin; sinónimo 
de traidor. Así lo cree la generalidad del público, pero en la realidad los es- 
pías no son traidores, sino individuos que eligen el más peligroso delos ofi- 
cios por_ razones altamente patrióticas. Saben que si son capturados en el 
desempeño de sus funciones su suerte está sellada: ¡cuatro balas en el pe: 
cho! El servicio de espionaje en tiempo de guerra requiere gran valor y 
condiciones. de serenidad nada comunes. Edwin T. Woodhall, uno de los 
ases del espionaje británico en los años que precedieron a la gran guerra y 
dúrante la misma, nos relata extraordinarias aventuras propias y ajenas de 
la organización del cuerpo especial de detectives y espías que actuó en Fran- 
cia desde 1914 a 1918. Son páginas de obscuro heroísmo y abnegación, por 
las cuales desfilan desde lord Kitchener, el gran soldado, hasta la piado- 
sa nurse Cavell, que se agrandó en el sacrificio hasta .empequeñecer a los 
funcionarios que contetieron el error de condenarla. 


tarlos. Soy sargento del servicio secreto bri- 
tánico y responsable ante el norteamericano 
de todo' soldado que pase por la barrera de 
control civil de esta estación. ¿Quieren uste- 
des tener la gentileza de exhibirme. su docu- 
mentación ? 

Pudieron sentirse ofendidos, pero fueron 
amables y exhibieron sus pases con la mejor 
buena voluntad del mundo. 

Me quedaban sólo dos minutos. Mi sospe- 
choso, sin embargo, trataba de ganar tiempo 
y alegó que el pase se lo había dejado en la 
valija. 

— Es sensible, señor, objeté, pero tengo. 
que verlo, 

Vaciló, y yo corrí a la puerta más cercana 
del coche. 

El jefe de estación, reloj en mano, se apres- 


- taba a dar la señal de partida. Mi colega fran- 


cés acudió corriendo a mi llamado, 

— Haga esperar el expreso. Aquí tengo un 
sospechoso — le grité. : 

_En el ínterin los oficiales norteamericanos, 
dándose cuenta de lo que ocurría, me ayuda- 
ron, sacando al “sospechoso” a la plataforma. . 

Lo revisé. Sólo te- 
nía un pasaporte de 
civil. Le ordené que 
bajara del tren, apo- 
derándome con. 
presteza de su pis- 
tola automática de 
ordenanza. La foto- 
grafía del pasapor- 
te había sido adul- 
terada. Me di cuen- 
ta de que se trataba 
de una falsifica- 
ción. E 
El “sospechoso” 
se alejó conmigo, y. 
el tren partió hacia 
París. ; 
No era envidiable 
“mi posición. En pre- 
sencia de numero- 
sas personas, yo, un 
oficial en comisión, 
con traje civil, ha- 
bía hecho descender 
del tren a un coro- 
nel del ejército yan- 
E qui. Sin embargo, 
nada temía, porque presentía la culpabilidad 
de mi detenido. 

De repente hubo una conmoción ex: 2! 233. 
dén. Dos detectives de la Sureté de 12:24, 1% 
oficial y varios oficiales y soldados wyiwa 
hacia mí. 

— ¡Buena captura, Woodhall! 


A AAA A > 


El “coronel norteamericano” era un prisio- 
nero de guerra, un atrevido y valiente tipo de 
oficial de caballería prusiana, que había resi- 
dido en Inglaterra antes de la guerra. 

Se había escapado a las tres de aquella mis- 
ma tarde. El tren salía a las cinco. Su método 
era muy habilidoso. Con un uniforme robado 
y su conocimiento del inglés casi ganó la 
libertad. Pero él o los cómplices que lo secun- 
daron se olvidaron de un detalle: el de la 
documentación. Resultaba tan fácil falsificar 
un pase militar co- 
mo un pasaporte 
civil, o más fácil 


Mundo GON 


Se realizaron grandes esfuerzos para des-. 


cubrir lo que ocurría, y a pedido de mi jefe 
inmediato me trasladé al distrito sospechado 
con la finalidad de efectuar algunas investi- 
gaciones particulares. Tras cuidadosas pesqui- 
sas supe de una anciana flamenca, que me 
parecía vivir fuera de sus recursos, y por 
cierto, mucho mejor de lo que lo podría Justi- 
ficar el estado de guerra. Encargué a uno de 
mis mejores hombres que la vigilara. Después 
de anochecer la vió salir de su cabaña y diri- 

girse por un 

camino 

horadado y 


aún. Su alto rango >) [SE DA ATI destrozado 
le hubiera facilita- 10 15 1 R A Z A O por la me- 
do el pasar por cual- TE un 
quier sitio. E NANA NIF IT castillo en 

Es difícil decir lo DE CORONEL ruinas. En- 
que se proponía ha- PEO y ed 


cer o cuáles fueran 


sus intenciones. NMIf£> RTEA N 
NORIEA! 


Probablemente se 
proponía llegar a 


ee e se. (UN OBIC A] 


También es posible 
que fuera a realizar 

, una jJira del frente  ] 
norteamericano y 
de los preparativos 
militares en gene- en ; 
ral. En este caso, su actuación feliz 
hubiera sido singularmente peligrosa 
para las tropas aliadas. No estaba 
puesto fuera de las posibilidades que 
se propusiera ejecutar algún atroz 
acto de “sabotage”, como ser, volar 
alguna fábrica de municiones norte- 
americana o colocar aleuna bomba 
en un transporte de tropas. 

Sin embargo, su captura reveló la 
existencia de un complot ingenioso 
en el presidio de oficiales alemanes, 
y tres meses después tuve la suerte 
de ayudar al servicio de espionaje 
francés a. destruirlo. 

En el curso de la visita de su Mma- 
jestad el rey de Inglaterra al cuartel 
general de 
Francia, re- 
petida en 
varias Opor- 
tunidades, E 
el Servicio MA 
Secreto se 
vió en figu- 
rillas y hubo 
de extremar 
las precau- 
ciones. En 
cierta oca- 
sión una 
confabula- MA 
ción para 
asesinarlo 
fué descu- 
bierta a úl- 
timo mo- 
mento gracias a 
la sagacidad de un 
soldado que servía en 
las filas de un famoso re- 
gimiento escocés. 

El rey se había alojado en un 
castillo que a veces servía de resi- 
dencia al generalísimo, sir Douglas  * 

Haig, quien, en el caso que rememoro, se 
hallaba aposentado en su tren militar en 
una vía muerta cercana al castillo. El sobe- 
rano iba con frecuencia a comer allí. Debía 
visitar algunos hospitales y revistar varias 
divisiones recientemente llegadas a Francia. 
El día anterior a una gran revista, se recibie- 
ron informes según los cuales existían serias 
filtraciones de cuestiones secretas y delica- 
das; el enemigo se hallaba al corriente de los 
movimientos en la zona que debía recorrer 

el vey. 


hombre la 
siguió. Dos 
de compañeros 
lo espera- 
ban afuera, 
y en cuanto 
la anciana 
salió del 
castillo, la 


Por las ca 
lles de los 
pueblos  framce- 

ses desfilaban conti- 
nuamente convoyes «de 
tropas destinadas al frente. 


Desembarco de tropas en el 
Havre, desde donde siguieron 
por tren a París. Entre 
ellas bajó a tierra un 
fugitivo alemán dis- 
frazado de coro- 
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detuvo. Acompañado por uno de sus compa- 
ñeros subió las escaleras de 'una torre medio 
derruída. E 

Los escalones estaban destrozados y debía 
ascender con gran cuidado para librarse de 


- una caída. Llegaba arriba. Dos veces oyó graz- 


nar una lechuza, pero no hizo caso. Veía las 
estrellas por las paredes horadadas. Le fal- 
tarían un par de metros para pisar el techo 
de la torre, cuando una detonación y una lla- 
marada lo hicieron agacharse instintivamen- 
te. Alcanzó a distinguir un par de piernas, y, 
asiéndolas, les dió un tirón. Hubo el ruido de 
una caída. Era su adversario. Luego se eseu- 
chó un gemido. El agente que quedara abajo 


* encendió un fósforo. En el suelo yacía un 


joven de recia contextura. Había perdido el 
conocimiento y sangraba profusamente de una 
herida que tenía en la sien. Llamó a su cama- 
rada- varias veces sin obtener respuesta. El 
fósforo se le apagó. Encendió otro y vió otro 
cuerpo tendido... ¡Era su compañero, muerto, 
con un tiro en el corazón! Revisó al otro y le 
encontró un disco de identidad de un regi- 
miento de infantería alemana colgado, como 
un amuleto, del cuello. Era un espía disfra- 
zado. Revisada la torre, se encontró un apa- 
rato de telegrafía sin hilos y una libreta con 
anotaciones sobre las actividades del rey en 
los próximos 
tres días. El 
espía fué eje- 
cutado suma- 


programa 
real cambia- 
do por com- 
pleto. 

Una vez fuí 
llamado del 
estado mayor 
de una divi- 
sión en el 
Somme. Una 
joven agra- 
ciada y ele- 
gantemente 
vestida había 
sido arresta- 
da por sospe- 
chas. No te- 
nía papeles y 
había sido 
sorprendida 
haciendo ave- 
riguaciones 
: A sobre fuerzas 
de las trincheras. Qué hacía a 
retaguardia de las fuerzas 
británicas?... Tal vez fuera 
una espía. La interrogué en 
francés; la pobrecita no era 
espía. Había oído decir que su 
marido había muerto; era 
sargento y se había casado en 

Rouen. Se proponía 
encontrar a su jefe o 
a alguien que lo hubie- 
ra conocido para sa- 
ber dónde había sido 
enterrado y visitar su 
tumba... Efectivamen- 
te, el infeliz había sido 
volado por una explo- 
sión. De general aba= 
jo, todos se sintieron 
emocionados por la 
noble devoción conyu- 
gal de aquella mujer, 


nel norteame- 
ricano. 


por auxiliarla en su 
orfandad. Yo mismo la 
llevé en auto hasta 
Amiens y la hice to- 
mar el tren para 
Rouen. : 


FIN 


riamente, y el: 


e hicieron lo posible * 


1 
y 
y 
-] 
4 


o 


¡Jutamente franca. Hago esta aclaración, porque hay momentos 


LAS TRAGEDIAS Y LOS TRIUNFOS DE MARY NOLAN, CONTADOS POR ELLA MISMA 


N instante después de haber sido bautizada, No hace mucho Mary Nolan fué llamada desde Hollywood ciéndoles que 

yo me llamaba Mary Imogene Robertson. con este lacónico despacho: “Vuelva, Todo está perdonado.” la actriz de 

Era la última de los cuatro hijos de una de Su regreso fué sensacional. Una cantidad incalculable de Broadway ha- 

las más antiguas familias de Louisville. Una gente la esperó con los brazos abiertos. Y es que Mary Nolan, bía muerto ya 
mujer encantadora me tomó en sus brazos y me como pocas, estuvo muchas veces en la cumbre, para caer para siempre y 
prodigó sus mejores caricias, besándome y llamán- otras tantas veces bajo el peso de su destino. que Mary No- 
dome “preciosa”. Yo, a mi vez, aprendí a quererla Desde los trece. años esta fascinadora muchacha es cono- lan era otra 
con toda el alma y a llamarla “mamá”. Porque cida por todos por las múltiples actividades a que las cir- mujer muy 
aquella mujer, tan buena como hermosa, era mi cunstancias la impulsaron. Primero, como modelo de los más distinta: culta, 
madre. En el acto de mi bautizo estaba también grandes artistas; luego, como el mejor hallazgo de Ziegfeld inteligente y, 
presente un hombre buen mozo, inteligente y lleno para las revistas de su teatro; más tarde, como la novia como podían 
de bondad. De más está decir que aquel hombre era maltratada del cómico Franck Tinney; después viene su fuga verlo, todavía 
mi padre. a Europa, sus éxitos en la cinematografía alemana y sus bastante her- 

El recuerdo más claro que conservo es el de mi triunfos definitivos en Hollywood, con su nombre actual. -  MOSA. 

tercer cumpleaños. ¡ Y qué recuerdo más triste, por ¡Cuánta sensación causó la noticia, al saberse que era ella Tuve mo- 
cierto! Mi casa se hallaba llena de gente. Todo la “famosa Bubbles Wilson”, la de las sonadas aventuras con mentos de la 
mostraban el dolor en su sem- , Tinney! Su suerte ¡varia la hizo aparecer también compli- más negra des- 
blante y en sus palabras. Y in cada en un escandaloso asunto de narcóticos. Asimismo, fué esperación, pe- 
no era para menos. Acababa, si Ed motivo de grandes comentarios su extraña y romántica fuga ro supe afron- 


de morir mi pobre madrecita. como esposa... tarlos todos 


Su muerte prematura. trajo Parece imposible que una joven que hoy cuenta sólo 23 gracias al sos- 
una grave consecuencia: la años de edad pueda ser protagonista de tantas y tan variadas tén moral de 
muerte de mi padre, ocurrida aventuras. Sin embargo, es así. : mi abuela ma- 


terna, Susan 

Covington. Es- 

ta excelente 

señora era una mujer interesan- 
-.. Ttísima, que llegó a cumplir los 
». ciento-tres años de edad. 
>. Indudablemente, 
mm. puede causar 


poco tiempo después. Enton- 
ces tuve la desdicha de empe- 
zar a darme cuenta qué cosa 
más amarga es sentirse hué:- 
fana. 

Mis hermanos, sin muchas 
deliberaciones, acordaron me- 
terme en un convento, en Mis- . 
souri. Según ellos, les asistía 
una gran razón para proce- 
der así. Eramos demasiadas bocas 
para alimentar. 

Las monjas eran muy buenas. 
Es verdad que mi trabajo era pe- 
sado para mi corta edad, pero no 
es menos cierto que gozaba de paz. 
Como es lógico, a medida que iba 
creciendo me iba dando más cuen- 
ta de mi situación, De cuando en 
cuando me entretenía en pensar | 
en mi futuro. ¿Qué tal sería? ¿Vi- 
viría una vida tumultuosa, llena 
de inquietudes y de fama, o lu 
tranquila vida hogareña? , 

Cuando acepté el encargo de es- 
eribir estas memorias, me propu- 
se, ante todo, una cosa: ser abso- 


admiración 
pensar cómo, 
con sólo trece 
años, tuve yo el valor 
de afrontar la vida 
múltiple del Nueva York de 
entonces. Y yo misma no pue- 
. do menos de admirarme recor- 


(Continúa en la página 52) 


en mi vida que podrían parecer fraguados, cuando en 
realidad me ha sido dado pasar por brillantes y dolorosas 
alternativas. Muchos recordarán que fuí algo así como 
“la gloria de Broadway”, allá por el año 1923. 
Merecí los mayores halagos tanto por la sim- 
patía que emanaba de mi persona como por 
mi belleza. De quien no puedo decir 
esto es de Franck Tinney, el más 
grande, entonces, de los actores 
cómicos, cuyos puños me 
“hicieron muy poco agra- 
dables caricias. 

Librándome 
como pude 
del escán- 


dalo en 
que un día 
me vi envuelta £ É 
por culpa de Tin- ALLAN e lat, 
hey, emigre a Ale- La primera burla de que fuí 
mania. Me cambié de objeto es la de los sandwi- 
nombre y conseguí un ale ua inla roja 
modesto empleo en una com- escribió en mi espalda lo Ni SA 
pañía cinematográfica. A par- ue las muchachas habían || Vid AS 
tir de este momento y hasta que E AA A 
llegué a conseguir un contrato en Hollywood, son innumera- z 
a bles las penalidades que sufrí en mi trayectoria. Muchas per- ES al tm «DD 
1 sonas se mostraron escandalizadas cuando supieron cuál era a 
mi verdadera personalidad; pero yo logré apaciguarlas di- 


VEn al próximo número: “Las GARRAS del HOMBRE MALO” 


% 


La VIDA ha SIDO mi mejor ESCUELA | 


mr 


AHMAILE INGEA | 
Í E 

| E . 

| Bendición de la piedra 
E e fundamental del templo 
% apostólico, to- 


PA fundamental del 

| nuevo templo que 

| se levantará enla 

| calle Santa Fe 

| entre Uruguay y 

| Talcahuano. 

| 

E 

| Fueron padrinos del acto el Presidente de la República, general 

Agustín P. Justo, y su esposa, señora Ana Bernal, que aparecen en 
esta fotografía con monseñor Cortesi y el Intendente Municipal, 
señor Rómulo S. Naón. 

| 

l 

| 

| 

| 

| Numeroso público asistió al acto de la 

) bendición de la piedra fundamental. al 

» que concurrieron distinguidas damas 

| pertenecientes a congregaciones reli- 

| 7 él Cuidado que su 

| z 

e 
Belleza Requiere! 
F 

Uno de los mumentos más agradables 
en el arreglo de una elegante; el fi- 
nal; la caricia del cisne con el “4711” 
Polvo Tosca; su perfume dura más 

que cualquier otro, el encanto de su fi- 
nura, aumentará la belleza de la mujer. 

A 


A 


mienza la ceremo- 
nia de la bendi- 
ción de la piedra 


Con el discurso. .de monseñór Duprat se 
dió por clausurado el acto de bendición 
de la piedra fundamental 


Fotos Belloso. | 


Cáda caja de polvo Tosca 
viene con un  frasquito de 
“47117 Loción Tosca, Es 


un obsequio para usted. 
o 


AL recomendar nuestras famo- 
sas creaciones, hacemos recor- 


dar que fambién fábricamos: 


“47117 Loción Tosca. 
“47117 Colonia Tosca. 
“4711 Crema Tosca. 
“4711 Extracto Tosca. 


“4711 Genuina Água de 

Colonia (Etiqueta azul y oro) 

se destila desde 1792 en 
Colonia s/Rhin. 


Al mismo tiempo, como es fino, impal- 
pable y adherente, permite que el cutis 
guarde la natural apariencia de fres- 
cura y de juventud... Pruébelo!... 
Cómprelo hoy, y tendrá una sorpresa. 


, 


de San Nicolás de Bari 


Karen Morley y Robert Bralins, / 
dos jóvenes actores noveles en ' 
la. pantalla, que asistieron. a la 
fiesta ofrecida por Marion Da- 
vies con el pintoresco traje re- 
gional de los escoceses. El cara- 
melo que ambos tienen en sus 
manos no lo abandonaron en 
toda la noche. Fué un obsequio 
que les hicieron los esposos Fair- 

banks a poco de iniciarse la 
reunión. 


En la mitad de la velada, Mar- 
celine Day fué enviada a dot- 
mir porque, según le dijeron, 
no era bueno que las niñas 
trasnocharan tanto. Avergon- 
zada se refugió en una de las 
habitaciones a Morar al lado 
de sus juguetes, circunstancia 
que aprovechó el fotógrafo 
para sorprenderla en pleno 

tren de consuelo. , 


INFANTIL en la 


A buen seguro que 
Anita Page no 
habría necesitado 
adoptar tal vesti- 
menta para que 
causara la impre- 
sión de una ver- 
dadera chiquilla, 
| Y descofiando, sin 
| embargo, de que 
este traje no fue- 
ra suficiente para 
volver a los años 
de la infancia, 
trajo un arco con 
el que jugó toda 
la noche. 


William Haines, poseedor de un ca- 
rácter alegre y Tisueño, no podía, de 
ninguna manera, faltar a la cita. 
La propia Marion Davies, cuyo cum- 
pleaños se festejaba esa noche, quiso 
retratarse con él. Y por cierto que 
no sólo en los trajes, sino también 
en el rostro de ambos, se advierte 
Ja alegría infantil que los domina, 
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¡residencia de MARION DAVIES 
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Al igual que a Marceii- 
ne Day, también a la 
pequeña Dorothy Se- 
bastian se le dió la or- 
den de retirarse a sus 
habitaciones cuando la 
fiesta se hallaba en su 
apogeo. Ella, mascullan- 
do. entre dientes una 
débil protesta, se retiró, 
) y al darse vuelta para 
mirar por última vez a 
los que se divertían, la 
sorprendió el indiscreto 
fotógrafo. 


¿Y qué decir de esta pareja? ¿No 
bastará el traje de marinerito 
que usó Irving Thalberg, uno de 
los más notables directores de 
Hollywood, para considerarlo un 
chiquillo? ¿O es que habrá tam- 

. bién necesidad de echar una 
ojeada a su esposa Norma Shea- 
rer, para convencerse de ello? ¡Si 
hasta el osito que ella tiene en 
sus brazos parece estar convenci- 

do de que quien lo Heva es unr- 

niña! 


Constance 
Bennett, actual 
esposa del 
Marqués de la 
Falaise, se pre- 
sentó con el 
traje más in- 
fantil que pudo 
hallar en su 
guardarropa y 
el gesto más 
inocente de 
que fué capaz. 
Y, claro está, 
tampoco faltó 
el tradicional 
moño sobre la 
cabeza que la 
tornaba aun 
más niña. 


He aquí al matrimonio Joan 
Crawford - Douglas Fair- 
« banks convertidos en dos 
perfectos párvulos. A él no 
le falta mi el gran cuello 
con su correspondiente la- 
«Zo ni el'gesto entre serio y 
risueño que las circunstan- 
cias exigían. Ella ha opta- 
do por sonreír, segura de 
que su sonrisa no haría 
más que aumentar su as- 
pecto de niña. En suma, 
dos criaturas, un poco cre- 
ciditas, po criaturas al 
Mo 
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AMUAHLS AEGOHÍLIAS 


Las ULTIMAS BAÑISTAS de la TEMPORADA | 


Protegiéndose de los ra- 
yos del sol con una som- 
brilla, aparece en esta 
fotografía la señorita 
Tofa Aparicio, en el bal- 
neario de Epecuén, 


Foto Carretero 


00, 


La señorita Vicenta Dumas, 

disfrutando de un saludable 

baño de sol en la playa Brístol 
de Mar del Plata. 


Foto Carfagna 


Señorita Matilde Lo- 
pez Méndez, pascan- 
do por el espigón 
de Epecuén. 

Foto Carretero 


Señorita Lu- 
cía ari- 
ta Figliolo, 
durante .su 
paseo matinal 
por la rambla 
marpla ten se. 
Foto Witcomb 
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Señorita Mignon Muzlera Money y 
señor Max Urtubey Haynes, en la 
rambla de Mar del Plata. 

Pot: Mazer 


Sonriente, la 
señorita Esther 
G. Ballester 
Salas pasea 
por la rambla 


Un. original pijasaa es el 
que luce la señorita Susana 


de E del Mésigos en la playa de Mar 
ata. del Plata, : 
Foto 1. N. Foto 14 Ni: 


luciendo sa 
elegante si- 
lueta tene- 
mos aquí a 
la señorita 


Amalia J. 

ta en E > , 

laya Gran- omo se ve, la 3 

La dea Mar señorita “María En Eneccuén, encantadas de 


del Plata. Esther Bera 
sabe llevar con 
gracia la boina 
en Mar del 
Plata. 


Foto Carfagna 


la vida, las señoritas María 

Luisa Recio y Mabelita 

Gietz pasean por el espizón. 
Foto Carretero 
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o; MAMA ¡COMO ME 


AMMIDO HNGERENO 


DEVOLVEME Mi PERRO, CHE, %_ ” : 
LEONIDAS. GRACIA POR HABERMELO 
GUARDADO, GRACIA,PERO ME 10 

JOYA YEVAR OTRA VEZ»: 


DESDE QUÉ ES - 

TA CONMIGO 

AUMENTO DOS 
HILOS»... 


CosTANTINO 
HA PERDIDO 


2 OTRAVEZ CON ESE CONDENADO 
PERRO ELEGUIONOS OT 
PERRO! PERO ME£ DESALOJAS 
INMEDIATAMENTE £SE ANIMAL 
DE AQUÍ | YA DEMASIADO VWIMOS 
EN ESTA, CASA. 


4 va 
¡OY DIS!¡Como ME QUIERE 2) 
e0M0?!... AHORA VALE 
LA PENA VIVIR... 


PAE POR AQUÍ, CHAUFER ... ¿ADIOS -PICHICHO! 


> ¡OYDIO!..- NO TENGO 


> ¡ BRAVO, 

Y 2 / 

YA ESTA, A 
TINO !.. 


WIENE ELYORIDO' .: 
z DON FERMIAN 


ÓN E ore 
: AN K s q 
UE E ES>UN El CHAUFER.- 
7% sl ESTOY MUER- 
> y 44 TO DE DOLOR 


A A A a TO ED AA A 
. - z TA EE ER A DE e e A o ISA TA > 


TEVOY A ESCONDER EN UN 
CAJON DE KEROSEN PA QUE 
DON FERMÍN NO SEPA QUE 
* WS QONMIGO, PERRO LINDO... 


a 
o 


LLEVATELO LEJOS Y EN 
MEDIO DEL CAMINO E DAS 
A TOMAR ESTE EX PLOSIVO. 
ASÚLE EUMTÁS POSTERIORES 
DÍAS DE HAMBRE Y 
VACANCIA. 


a 


¡NO TOVE VALOR z N 
PA MATARLO. ¡MAMAS 
QUE PERRA ESLA 


VIDA, MAMA Se. 


HONDIDO EN LA 


CATRERA.:.- 


A señora Carlota Payn 
experimentó de pron- 
to una grata sorpresa. 
Su nombre aparecía 
«con grandes letras en la pri- 
mera página de los diarios, y 
no como de costumbre en las 
columnas de “sociales”. Aun- 
que el hecho de cumplir cin- 
cuenta años, por lo general, 
para las señoras no es causa 
de una alegría, para Carlota 
podía. llegar a serlo, pues su 
esposo la había obsequiado con 
un collar de perlas cuyo va- 
Jor no bajaba de doscientos 
mil dólares, y había prepa- 
rado un gran programa: cena, teatro, y des- 
pués del teatro, reunión en su elegante de- 
partamento, para que su esposa tuviera una 
oportunidad de exhibir el collar. 

Entre los muchos invitados a la cena, que 
seguramente era lo más elegante y rico de 
Nueva York, se encontraba Jorge Clifford, 


i 


O 


Cs > 


Jorgo, acompañando a los esposos Payn mo- 
mentos mies de la cena. 


que con seguridad era el invitado que más in- 
teresaba a Carlota. Jorge era un joven inglés, 
de maneras impecables y de un físicoatractivo; 
usaba un monóculo que parecía formar parte 
- de su persona. Había sabido conquistar el 
afecto de la buena señora de Payn durante 
ima cena fntima, y Carlota había insistido en 
el io de que él formara parte de la re- 
ESUDION.: : 
Para entusiasmar a los ricos y especial- 
mente para conquistarse la simpatía de las 
añoras, Jorge utilizaba con éxito el método 
tan empleado por los grandes negociantes de 
vuestros días. Sabía adoptar un aire de tal 
erioridad que contradecirle parecía un sa- 
crilegio; pero lo hacía de tal forma que úni- 
camente infundía respeto, y nunca causaba. la 
impresión de ser grosero. Esta habilidad, 
acompañada de sus maneras agradables, ade- 
más de un poco de adulación y de su facilidad 
para mantener una conversación sobre cual- 
quier tema, lo hicieron aparecer a los 0jo3 
[ rlota como un joven muy simpático. ' 
ante la cena, Jorge tuvo a su izquierda 
rlota y a su derecha a la joven más linda, 
que había sido presentada en sociedad duran- 
la última temporada. Supo dividir sus aten- 
1es entre las dos damas con mucho arte y 
habilidad, e igualmente su conducta durante 
la función teatral fué irreprochable. La se- 
tado 


> Payn estuvo tan contenta y en- 
mada de súu nuevo amigo, que pa- 

regresar a su domicilio, después de 

función, le ofreció que los acompa- 

a en su limousine, junto con su es- 

y su ínfima amiga, la señora de - 
nilton, El departamento que o0cu- 
paban los esposos Payn estaba situado 
venida Park, en el décimo piso, 
las decoraciones interiores co- 


L 


El COLLAR DES 


-go que caía de uno de los pisos 


AMUALLO HNGONÉENO 


mo los «muebles de- 
mostraban el buen 
gusto de sus ocupan- 
tes. z 

El coche del señor 
Payn fué el primero 
en llegar al departa- 
mento. Las señoras, 
de inmediato, se reti- 
raron a sus habitacio- 
nes para arreglar su 
“toilette”, de modo 
que resultara acepta- 
ble a la crítica de un 
monóculo” experimen- 
tado. El señor Payn, a 
su vez, tuvo que reti- 
rarse para cerciorarse de que 
todo estaba debidamente pre- 
parado, y Jorge quedó solo en 
la sala. 


En seguida se dirigió a la ventana y con- - 


templó un edificio de cuatro pisos que se 
hallaba enfrente. La planta baja del mismo 
estaba ocupada por una florería, que a esa 
hora ya estaba cerrada. En una pequeña ven- 
tana del segundo piso brillaba una luz. En- 
tonces Jorge se asomó e inspeccionó la calle 
con interés. Pensó cuál no sería el asombro 


de la señora de Payn si hubiese sabido que , 


esa pequeña habitación iluminada de-la mo- 
desta casa de departamentos de enfrente, era 
el domicilio de Jorge y de su 
más íntimo amigo. Pero cuan- 
do el señor Payn regresó de. 
su “conferencia doméstica”, en- 
contró a Jorge observando al- 
gunos objetos de arte y lim- 
piando su monóculo con un ele- 
gante pañuelo de seda. Poco a 
poco fueron llegando los demás 
invitados. Cuando llegó el se-' 
gundo auto, los ocupantes vie- 
ron a un joven que parecía es- yl 
tar entretenido en recoger al- 


superiores de la lujosa caza de 
departamentos. Discutieron un 
rato sobre lo que podría estar 
haciendo, pero luego llegaron 
a la conclusión de que debía 
estar ensayando algún juego de agilidad con 
pelotas o algo análogo, y que era uno de los 
tantos que atraían el público para entregarle 
una tarjeta de propaganda, en la que se po- 
día leer: “Aumente su vitalidad alimentándo- 
se con pan integral, según la fórmula del doc- 


Tor Johnson”, o alguna cosa parecida. Pero 
cuando el joven vió llegar el auto cruzó co- 


rriendo la calle. 
Después de la llegada de los últimos invi- 
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APARECIDO 


Durante una reunión, organi- 
zada por los dueños de casa 
para celebrar una fecha inti- 
ma, a la señora le es robado 
un valioso collar de perlas, re- 
galo de su esposo, que estrena- 
ba esa noche. Si bien se sospe- 
cha quién puede ser el ladrón, 
nadie consigue probarlo, y, na- 
turalmente, el collar puede 
darse por perdido. Lo original 
de este cuento es, naturalmen- 
te, la forma ingeniosa cómo el 
presunto ladrón pudo apode- 
rarse de la joya y hacerla des- 
aparecer sin dejar el menor 
rastro, 


En su traje de etiqueta sólo encon- 
tramos un llavero y una cartera. 


Un cuento policial de 
JOHNSON y PALMER 


tados, y cuando ya se ha- 
bían abierto varias bote- 
llas de champagne, la re- 
unión comenzó a perder 
parte -de su formal serie- 
dad. La puerta ¡que daba 
a la biblioteca fué abierta. 
Una orquesta que ya se 
encontraba allí prepara- 
da, comenzó a ejecutar un 
hermoso foxtrot, y empe- 
zó el baile. Carlota osten- 
taba con orgullo su. her- 
moso collar de doscientos 
mil dólares a la admira- 
ción de sus invitados. 
Durante un intervalo de 
la orquesta, varios invita- 
dos solicitaron a Carlota 
les permitiese ver el co- 
llar detalladamente, y Carlota accedió a sus 
deseos. De repente, de una lámpara de mesa 
salió un chispazo y la habitación quedó com- 
pletamente a obscuras. Se oyó un grito-y el 
ruido producido por la caídade una persona, 
y cuando algunos invitados encendieron fós- 
foros, vieron a la señora de Payn tendida en 
el suelo, boca abajo. 
pesar de encontrarse solamente aturdida 
por el golpe, pasaron varios minutos hasta 
que se diera cuenta de que su collar había des- 
aparecido. Se avisó telefónicamente al encar- 


gado para que re- 
É 5 
Er 
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de la falta de luz, 
la que, al poco tiem- 
po, volvió a brillar; 
el encargado avisó 
que se había quema- 
do uno de los tapo- 
nes y que él lo ha- 
bía cambiado. 

- El señór Payn 
miró consternado a 
sus invitados, y les 

- pidió que no se mo- 
vieran de su sitio. 


visara y viera cuál 
había sido la causa 


para de la que ha- 
: bía salido la chispa, 
y encontró que había sido quitada la bombita, 
de modo que bastaba la introducción de cual- 
quier objeto metálico para producir un corto. 
cireuito. Con mucha amabilidad, pero con la 
correspondiente desconfianza, solicitó a los in- 
vitados permitieran una revisión personal, 
a lo que todos consintieron de inmediato. De 
esta revisión, como también de la de los sir- 
vientes y de las habitaciones, no se obtuvo 
resultado alguno. La joya había desaparecido 
sin dejar rastros; entonces el señor Payn de- 
cidió dar cuenta a la policía. e 
_ La policía realizó investigaciones análogas 
a las-ya efectuadas, descuidando, sin embár- 
go, revisar lugares que varios invitados ha- 


- bían inspeccionado como posibles escondites. 


Se ve que la policía no acostumbra a leer no- 


velas de crímenes y robos misteriosos, Cómo 
sus Investigaciones no dieron resultado algu- 
no, el señor Payn indicó confidencialmente al 


jefe de policía, que Jorge era el único invita- . 
do de los presentes con el cual no los unía una 
amistad antigua. Jorge fué 

* — llevado a otra habitación y 

el jefe le solicitó amable- 
mente que se desvistiera y 
permitiera que revisaran 
su ropa. Todo fué objeto de 
una minuciosa inspección, 
¿Pero no se obtuvo nada que. 
sirviese de punto de parti- 
da para futuras investiga- 
(Continúa en la página 51) 


La señora 
de Paynm, con 
algunos de 
sus mvitados 
de represo del 
teatro. 


Inspeccionó la lám- 


» 


CAPRICHOS DE LA 
FORTUNA 


(Continuación de la página 5) 


rubor subió a sus mejillas. : 

— ¡Oh! — exclamó. — ¿Se ofendería 
usted mucho si yo dijese ““¡Demonio!”, 

= ¡ Terriblemente! — contestó la da- 
ma sonriendo. 

— Entonces no lo diré. Pero esto es 
el colmo. Nosotros esperábamos que US: 
tedes nunca lo supieran... 

— ¿Es cierto, entonces? > 

—En parte. El caballo es mio y no 
de papá; pero no-creo que esto tenga 
mucha diferencia. 

Y le contó a la señora 
historia de Doncaster y cómo la suerte 
hizo que la hija de “Hinterland” fuera 
a cacr en las manos de Colport. Una 
amiga suya del colegio, de nombre Mo- 
301 lly Dearden, la había presentado a un 

; buen “entraineur” de Yorkshire, y éste 

EN había tomado una parte de socio en la 
potranca; de modo que ésta podía co- 

É rrer por su cuenta y Con Sus colores, 

| — Como usted ve, sí es verdad que 
=+* la potranea es mía. Hemos hecho todo 
5. lo posible para evitar la publicidad. 

— ¿Es un buen caballo? — preguntó 
la señora de Vince, a su pesar inte- 
y resada. : - 

e Pura respondió que era maravilloso. 
yA “Gran Duquesa”, que así se llamaba 
la hija de “Hinterland”, había corrido 

eE tres veces en distintos hipódromos y 

q había ganado dos de esas carreras. 

a! Su próximo compromiso es en la 

20 polla de Yorkshire, a correrse el” sá- 

7 bado, y ella tiene todas las probabili- 

E dades de ganar. Recién acabo! de verla 
ol em compañía de Ronaldo Wilbraham. 
a El es un abogado de York cuyos pa- 

dres debe usted conocer, y la potranca 
está tan linda que no tengo palabras 
| para ponderársela. : 
q Pura cortó de pronto su relato y mi- 
j ró como interrogando a la señora de 


E Vince. Esta movió la cabeza. , 
E — Creo, Pura, que esto debe ter- 


L — Y, ¿por qué,. + 
4 e aio querida. Puedes haberte arre- 
ds E glado para mantener tu secreto algu- 
A nos meses, pero no lo podrás guardar 
“siempre. Esa carta te prueba que al- 
- guien lo conoce ya. Y piensa en la vio- 
nta situación de tu padre -si: todos 


_ lenta s 
o llegan a enterarse. Pue- 
des afirmar que la potranca es tuya y 
ne de tu padre, pero seguramente ellos 
no se han de detener en hacer tan su- 


tiles distinciones. o: la , 
larán como “la potranca del rector”, 
“y esto, en forma alguna, puede re- 
sultar digno. Si a 
== Aso creo yo también — dijo Pu- 
ra tristemente. — Debemos venderla. 
Pero, ¿hay algún mal en que yo la con- 


en ese clásico? 
-——De ninguna 


manera. 


pS carrera, Hay un caballero que sabe que 


ese respecto estoy tranquila. 
La señora de Vince se levantó para 
retirarse. Besó con cariño a Pura y 
ésta tomó de sobre la mesa el sobre y 
Ja carta: anónima. z 
— ¿Puedo guardar esto? — preguntó. 
— Si lo deseas... — dijo la dama. 


miró distraídamente el sello del correo. 

¡Pero como si de pronto hubiera recor- 
dado algo, se puso a examinarlo con 
todo cuidado. Este examen debió ser 
fructuso, pues en seguida desapareció 
la tristeza que la embargaba-. 


III 


-— Seis a cuatro, la fila... Seis a 
cuatro, la fila... Dos a uno por “Dan- 
e Dul 


quesa”,.. Seis a cuatro a que no 
rtan el ganador... 


. Ds e ES 
-—La venderé entonces después de la 


A O CN 


de Vince la . 


Todos ellos la seña= | 


serve hasta el sábado y la haga correr z 


yo soy la dueña y ha demostrado mu- 
cho interés en comprarla, Le he pro-. 
¿metido la primera opción; así que a 


Cuando el coche partió, la muchacha ' 


ke”... Setenta a cuarenta, “Gran ' 


primero; 
-|. han mostrado que la vocación por-la política era en él mucho más fuerte 
de lo que aparentaba. as NS 


Los caballos se dirigían al punto de 
partida y el ruido confuso que hacían : 
las voces de los “bookmakers” llegaba a * 
los oídos de Pura, mientras ajustaba 
los lentes para ver la carrera. Ronaldo, 
que estaba junto a ella, había partici- 
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AUTO HAGONÍIAO 


HOJEAND) LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de LUCAS GODOY 


Juan Filloy: “Periplo” 


Los recuerdos de viajes por Europa abundan en nuestra literatura, pero 
apuntes de viajes por Oriente no recordamos como dignos de mención más 
que los sabrosísimos capítulos que Eduardo Wilde consagró a China y a 
Japón en la obra tan original de “Por mares y por tierras”, 

Actualmente, cierto es, Jorge Max Rohde publica en uno de nuestros 


- grandes diarios eruditas disertaciones sobre algunos aspectos del Japón. 


Pero sus artículos, como la casi totalidad del suplemento que los hospeda, 
no logran interesar ni aun por las fotografías, Pesados e interminables, 
monótonos y sin vida, le señalan ya un puesto merecido en la Academia 
Argentina. ; > 

No ha dejado de sorprendernos, por eso, este libro vivaz de andanzas por 
Oriente en que su autor — para nosotros hasta ahora un deseonocido — 
se presenta como un narrador moderno, humorista y desconcertante a ra- 
tos, lírico en su oportunidad, dueño casi siempre de una prosa certera” y 
eficaz. 

El señor Filloy demuestra tener el suficiente buen gusto para que no 
sospechemos en él un ferviente de la greguería; pero es invegable que 
algo de la manera de Ramón, corregida, sin duda, por Morand, asoma en 
este narrador experto que nos pasea deliciosamente por Oriente, y que 
aun siendo capaz de escribir un canto al Nilo, se detiene cuantas veces le 
place frente a un cactus o una palmera para presentarlos con rara niti- 
dez ante el lector, 

“Periplo” es así, en nuestras letras” el bien llegado. Pequeños fragmentos, 
manchas impresionistas, reflexiones a la pasada, acrobacias y travesuras, 
de todo hay en este libro. Pero algunos pasajes, como esa invocación al 
Nilo de que hablábamos, revelan en el señor Filloy un escritor de alcurnia 
espiritual, listo ya para emprender otras obras de más vuelo. 


José Ortega y Gasset: “Rectificación de la República” 


Los libros de Ortega y Gasset tienen entre nosotros un público casi tan 
curioso como'el de la Madre Patria. Aun más: nos atreveríamos a afirmar 
: que aquí se le comprende más y mejor. Fue- 
ron sus triunfos resonantes en la Argentina 
los que le dieron en parte el renombre que 
más tarde le fué dado consolidar entre los 
suyos. Pero aquí se le “lanzó” en cierto modo, 

y por eso, en gran parte, nos pertenece. 

Los wínculos que acercan tan fuertemente 
la vida española a la argentina despiertan 
un vivísimo interés por las mutuas ayentu- 
ras de la vida política y social. Los recien- 

- tes acontecimientos españoles tuvieron, sin 
duda, una repercusión universal, pero a 
nosotros nos tocaron tan de cerca, que la 
Argentina vivió a menudo más de una hora 
de España. 3 

Enorme interés por el asunto, enorme in- 
terós por el autor, hacen de este libro de 
Ortega y Gasset una de las contribuciones 
de más subido quilate para el estudio y 
comprensión de la política española. No ha 
pasado mucho tiempo de aquel día en que 
Ortega y Gasset aconsejaba a los intelec- 

o tuales no ser hombres de partido. La vida 
lo hizo varias veces desmentirse después. “Al servicio de la República”, 
las conferencias. y artículos después; su diputación, finalmente, 


Los artículos y discursos que forman hoy la “Rectificación de la Repú- 
blica” — tercero de los “Cuadernos de Política” — contienen lo esencial 
de cuanto ha escrito sn autor en el período que siguió a la caída de la 
monarquía, Serena y sobria, de una elegancia barroca, como todo lo suyo, 
la “tónica” del libro — para decirlo con palabras que a él le placen— es 
de fraternidad y de concordia. A z y 
- ¡Pero hay, además, otro aspecto del libro, con algo de cátedra o de púl- 
pito. El señor Ortega y Gasset aconseja “pensar en grande” e invita a los 
españoles a no imitar en nada. Consejos ambos más fáciles de dar que de 
seguir, y ricos de la necesaria vaguedad para dar a entender cosas dis- 


tintas. Pero luego añade hermosamente: “Todo lo que quiera vivir, vivir 


plenamente, tiene que someterse a un imperativo inexorable: ser de su tiem- 
po. La vida no es una cosa vaga, abstracta. La vida que hay que vivir 


| es siempre, y por fuerza, “ésta, esta de ahora”, es decir, la de un tiempo 


determinado.” Concepto noble, sin duda, e intención franca y leal. 
Pero ¿qué entiende el señor Ortega y Gasset por “esta vida de ahora”? 


- Ahí empiezan las confusiones y las medias tintas. Por lo que lleva dicho, 


nadie sabe hasta ahora lo que quiere. En una ocasión memorable, afirmó en 
las Cortes Constituyentes que tres cosas había que “no” podemos venir a 
hacer aquí: ni el payaso, ni el tenor, ni el jabalí”. De las tres cosas que 
él mismo negaba, no diremos que ha caído en alguna. Pero si no el tenor 
de los calderones y las fiorituras, empezamos a sospechar que se ha reser- 
vado para sí el de cantante en voz baja que Jack “Smith puso de moda... 

: AE AA y LAN e ol 


e 


X 


debía vender a “Gran Duquesa”, 


eS 


- pado de su pena cuando le dijo que 


y 


ambos ansiaban que la potranca gana- 
se esa carrera, la última que correría 
para su actual propietaria. Las apues- 
tas indicaban que la lucha sería reñida 


"¿Verdad, Lola? o» 


- seaba consultar con su “entraineur” 


“unos días. Woodbourne sacó una tar- 


- nido el anónimo.  - 


esta carta viene de Wakefield y el 


máquina, hay en ella una palabra 
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entre la potranea y un potrillo de New- 
market de nombre “Dandy Duke”, que 
gozaba de cierto prestigio. Los cono- 
cedores decían que era obvio pensar 
que los propietarios del potrillo no lo 
hubiesen movido de Newmarket si no 
tenía muchas probabilidades de ganar. 
Pero el público de Yorkshire, amante 
de los caballos locales, estaba todo en 
favor de “Gran Duquesa”. Cuando se 
cerraron las cotizaciones, la potranca 
se cotizaba favorita. x 

“Gran Duquesa” corrió en punta has- 
ta casi la mital del tiro, y allí “Dandy 
Duke” le llevó una peligrosa carga. 
Llegó a colocarse a medio cuerpo de l: 
potranca, pero ésta no desmayó. Cuan- 
do su jockey le exigió el último esfuer- 
zo, ella respondió valientemente, sacó 
ventaja y ganó la carrera por más de 
un cuerpo y medio. 

.— Había una lágrima en los ojos de 
Pura cuando bajó de la tribuna. 

— ¡Querida mía! — murmuró. — 

¿No es una vergienza que deba ven- 
derla? 

Mientras que Romualdo cobraba sus 
apuestas, Pura fué al paddock, donde Es 
un hombre de cierta edad, grueso y eS 
con una cara tosca y antipática, se le 
acercó. Le acompañaba una joven lán- 
guida, que evidentemente sentía que su 
regia “toilette” estaba fuera de lugar 
en ese hipódromo, y, sin duda «alguna, 
estaba admirada de haber permitido  - 
que alguien la arrastrase a ese incivi- 
lizado Yorkshire. : 

— Buenas tardes, señorita Colport— 
dijo el caballero. 

— Buenas tardes, señor Woodbour- 
ne — contestó Pura sin ningún entu- 
siasmo. 

— ¿No conoce usted a la señorita 
Trefusis? 

Después de las presentaciones de es- 
tilo, Woodbourne felicitó a Pura por, 
el resultado de la última carrera. / 

— Y ahora, dígame: ¿ha pensado us- 
ted en vender su potranca?”,. Hará 
usted un buen negocio, pues yo estoy 
dispuesto a pagarle un buen precio por 
ella... Cuando usted la compró, yo 
sabía que era una excelente potranca, 
y así se lo dije a la señorita Trefusis... 


Lola asintió. GA 
— Sí, ¡pienso venderla — dijo la mu- 
chacha. - 3d 
— ¡Es usted admirable! ¿Y supongo - 
que recordará que me prometió la pri- 
mera opción? : . e 
Pura no lo había olvidado, pero de- 


respecto al precio que debía pedir. Ro- 
gaba al señor Woodbourne le diese su 
dirección para escribirle dentro de 


jeta de su cartera, pero Pura afirmó 
que siempre perdía las tarjetas de vi 
sita, razón por la cual sería mejor que 
el caballero escribiese su dirección en 
el programa de carreras que le ofrecía, 


Así lo hizo Woodbourne, y la 


vestigar. , SE 

Puso su programa sobre la mesa y - 
sacó un sobre de su cartera. Ronaldo 
lo reconoció como el que había cor 


-— Punto número uno — dijo ella: — 


ñor Woodbourne vive allí. No estaba 
segura, pero ahora ! E ; 
— Muy interesante ijo 
— pero eso no prueba S 
— Muy cierti 
tú conoces mis 


(Continúa en la página 59) 


- la cuenta? . : 


padre? e 


eos de su progenitor. 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En un hotel cerca del pintoresco lago de Como ha ido a refusiarse 
Giácama, perseguida por la justicia. "Trabaja desempeñando las tareas 
más humildes, Llega una mujer muy bella. cuyo nombre: se ignora, y 
que Giácomo cree haber visto en otra parte, aun cuando ho recuerda 
donde. Al propio tiempo se siente atraido hacia ella por,un sentimiento 
que él nismo no se explica si es amuer. Hasta que un día, hojeando una 
revista. Giácómo descubre que la descanocida no es otra que la famosa 
cantante Sally Stilwell. Ella abandonó sus compromisos teatrales y al 
hombre con quien iba a casarse. Una noche, embriagada por la belleza 
del lugar. Sally, sin darse cuenta de lo que hace, comienza a cantar, 
s Giacomo, sugestionado, incomscientemente, también canta, con una 
voz que sorprende a la diva Llega el momento de las intimas contiden- 
cias: Giácomo Je confiesa a Sally que tuvo un incidente con un hombre 
*w la golpeo gravemente. Ella le propone huir y burlar a las autoridades 
con el pasaporte de su chiuffeur, cambiando las fotografias. Cuando 
2mbos se han alejado del hotel y van a subir al bote que los pondrá en 
salvo, aparece la princesa. Tienen un momento de indecisión; pero G/á- 
como comienza a rémar br.osamenie y se alejan del lugar Mientras 
wanto, el “profesor” Wilson, que es un detective norteamericano, recibe 
vn telegrama que dice: “Fuera de peligro”. y se traslada inmediatamente 
2 un hosp.tal de Milán, donde se encuentra Mattioli, que fué her.do 

or Giácomo. Wilson le ofrece a Maltioli una suma de d.nero para que 
e firme un-documento'corao declarandose culpable del incidente en que 
resultó herido. Mientras tanto, Sally y Giácomo. pasan la frontera y 
llegan a terriloria “suizo. Pero Sally tiene un contratiempo al encontrar 
ventro de una valija de su equipaje las joyas que le havia regalado su 
novio. a quien habia abandonado en visperas de casarse. Ella habia en- 
cargado 2 su sirvienta que se las devolviera, pero ésta no habia cumplido 
la orden. Los fuzitivos, Sally y Giáconio, cont núan su viaje. y ahora 
con rumbo a París. La cantante simpatiza cada Vez más con Giácomn, 
Detienen la marcha para Comer, y cuando lo están haciendo, llegan 
¿nrge y José el pugilista, quienes los descubren, aun cuando ellos se 
vcullan y tienen el propósito de seguirlos para darles caza mas aúelante, 
biácomo-Je coufiesa a Sally que el motivo del incidente que el tuvo 
ron Matlioli, que resultó herido, fué una bailarina. G-ácomo, con ub- 


MLIULO HOGEONELTIO 


cibido. , 
—Entonces, ¿yo debo ir con us- 

ted?... : 
—¡No, no, no! Usted quédese 


aquí en el auto. El conserje me 


servirá de testigo. 7 

Eso mitigó algo la ansiedad de 
Sally. Estando presente el conser- 
je, dudaba que llegarían a los pu- 


ños. Ella se daba cuenta del por- 


£ 


qué del cambio de Giácomo: fe en 
sí misma. Una cualidad que a ella 
no le había parecido muy precisa 
desde que salieron de Bellagio. Pe- 


ro, en fin, mientras que el conser- * 
je estuviera con él. .. Físicamente, 


Jero de desilusionaria le cuenta Codos estos pormenbres: pera Sarfx '0 6) no tenía ninguna “chance” con- 


ama a pesar de todo. Llega la pareja a un hotel y se disponen a pasar- 


la noche. Jorge y el ex pugilista, que la han venido siguiendo se intro: 
pucen cn el establecimiento, golpean a Giacomo y lo secuestran en una 
hahitreión. Sally ¿enora la suerte de su compañero, pues se halla en 
mtra habitación. Jorge llama a su puerta, y ella. no reconocisndo su 
voz, queda sorprendida al encontrarse frente a él, quien le d:ce que 
Menea vengarse Sally, en un arranque de valentia, se apodera de ut 
candelero y con él golpea a su implacable perseguidor. En es2 instante 
Aparece José el ex pugilista. y desarma a Sally. Anthony, después de 
estarla vigilando tods la noche, la deja dormida, y cuando ella despier- 
ta lo primcro que atina es ver qué le ha pasado a Giácomo. Va a su 
habitación y lo encuentra atado y amordizado. Poco después Giicomo 
le cu nta a Sally la historia de su niñez dominada constantemente 
por Anthony, que: fué siempre su enemigo y a quien otlió com) y 


Diuugrioo, Llegan a Paris y ambos se van a, vivir a distintos hoteles, algunas de las personas más 


CAPITULO XXI 


ONDE está el dinero? — le preguntó 
él después de haberse sentado al lado 
de eila en su coche. — Ante todo, de- 

“bo depositar el dinero. No tenemos 

mucho tiempo que perder. ¿Querrá usted iden- 
-tificarme en el caso de que llegaran a rehusar 


- —¡Cómo no! No tiene por qué pregun- 
tármelo. ¿A qué banco desea ir? 
El lo nombró. Sally se quedó mirándolo 

perpleja; 
y 4 LO dice en serio? 
E RN : 

<—¿ La sucursal en París del banco de su 
- —Exactamente. . : 
-, —Está bien. O ARA pos 
- Giácomo la tenía intrigada. La había te- 
nido intrigada Jesde el primer día que lo vió, 
y lo que más la irritaba era que siempre se 
Je aparecía una nueva intriga antes de que 
hubiera tenido tiempo de resolver la primera. 
El odiaba a su padre; hubiera preferido 
morir a solicitar su ayuda, y, no obstante, 
iba a depositar su dinero en uno de los ban- 


—¿Cuándo comienzan los ensayos? — pre- 

untóle él eamo al acaso, al tiempo que el 

coche llegaba a la plaza de la Concordia. 
—Mañana. a 

- —¿Le contó todo a Carré? 

—Todo. z 

—Y como francés, ¿hizo un gesto y se echó 

A e 0% 

- Eso fué exactamente lo que hizo. ¿Cómo 


- 


la suerte y 


—Parece que usted olvida que yo conozco 
ida interior del Scala. Además, siempre 
- mejor perdonar a una diva, siempre que 
ie a tiempo. Ahora entrégueme esas joyas. 
Ha se dió cuenta que el tono de Giácomo 
-h. vía cambiado, y entonces volvió a repetirle:- 
Recuerde que usted me ha dado su pa- 


EA LN E ; 
—Lo recuerdo. Pero como “usted compren- 
de, esto tiene que ser devuelto personalmente, 
Debe existir una prueba de que él lo ha re- 


El profesor a 
Wilson, ahora sin ante- 
ojos, creía en dos cosas; 


tra Jorge Anthony y José. 


—Pasaremos por el Bois hasta 
cerca de las cinco — díjole ella. — 
Casi nunca está en casa antes de 
esa hora. : : 

—¿Ha estado usted ahí alguna 
vez? dE 

—Infinidad de veces. Los días 
viernes a la tarde, que es el día de 
recibo. Allí se llega a conoce a 

ri- 
llantes de París..., y también a al- 
guna de las peores. Malo como es, 
sabe hacerse muy agradable. z 


—Dudo si yo podría hacer lo mismo. 

—¿Lo ha tratado usted? 

—No. Y simplemente porque 
ofrecido la oportunidad. - : 


y 


la perseverancia. Sin la combina- 
.adivinó usted? : -ción de esos dos atributos, nadie lograba salir. 
airoso. Accidentalmente, debido quizá a un 
- golpe de suerte, había podido ver a la pareja 
cuando se: an 1 
que de inmediato se dispuso a seguirlos dis- 
cretamente. Llamó un taxi y le ordenó al 
“conductor seguir a la “vouturette” a una dis- 
tancia prudencial. AA NE 
- Cuando por fin el Hispano-Suizo se detuvo 
frente a un edificio elegante, en la avenida 
Hoche, Wilson le ordenó al chauffeuer que se 
detuviera. El profesor vió que Giácomo ba- 


retiraba del banco. Inútil decir 


NOVELA 


- Jaba del coche y subía corriendo los escalones, 


* mucho valor. Puede verlas — 


do el cofre. — 


Lu. acto de entre- 
no me han 


situación. Tan exactamente, que se olvidó de 
anunciar la visita de Anthony. Por su parte, 


aquel buen hombre. E 
- Al llegar al departamento que ocupaba An- 


- puerta, introduciéndolos a un espacioso “li- 
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para luego desaparecer en el edificio, 
CAPITULO XXI | 


Sin. perder tiem- 
po y con aire re- 
suelto, Giáco- * 
mo se' dirigió 
al escritorio 
donde se halla- 
ba sentado el 
conserje: 

—¿El señor 
Anthony está 
en casa? 

—Sí, señor. 

— Bien, en- 
tonces haga el 
favor de venir 
conmigo. 

—¿Que vaya con usted, se- 
ñor? 

—Sí. Traigo unas joyas de 


díjole abrien- 


Pertenecen al 
señor Antho- 
NY, pero nece- 
sito tener un 
testigo. en el 


La sorpreso recibida 
lo había dejado estu- 
pefacto, Anthony tam- 
poco salía de su asom- 
bro, pero sin pérdida de 
tiempo se obalanzó so-- 

bre Giácomo. 


gárselas. Es por eso que le ruego acom- - 
Ppañarmerio a : DA 

—No tengo inconveniente — contes- 
tóle el conserje, creyendo adivinar que 
el que así le hablaba sería agente de alguna 
joyería. Creyó comprender exactamente la 


Giácomo agradecía interiormente el olvido de 


thony, un sirviente japonés acudió a abrir la 


ving room”. Luego se retiró, > 
Anthony se hallaba sentado frente a un pe- 
queño escritorio. Escribía. José. en cambio, se 


ERA 


Me 


> 


pa, 


había puesto cómodo, tendido cuán largo era 
en una otomana. Leía “La Vie Parisienne”., 
Ni siquiera se molestó en levantar la vista. 
En cambio, Anthony dejó de escribir instan- 
táneamente y miró a los recién llegados: 

—¿Randolph? ¿De dónde diablos ha salido 
usted ? 


= 


o 


Sin contestarle, Giácomo depositó el cofre 
que contenía las joyas sobre una mesita, y di- 
rigiéndose al conserje: — ¿Usted es testigo? 
-— interrogó. 

— Sí, señor. 

—Gracias; puede retirarse. 

El conserje se retiró, pero no tan tran- 
quilo como había entrado. No había duda que 
se habría equivocado al pensar que aquel hom- 
bre era un agente de joyería. 

La situación favorecía a Giácomo. El pu- 
gilista, tendido, y entre él y Anthony, una 
mesa. También podía contar con otro factor 
hasta cierto punto bastante imvortante: tenía 
ante sí la luz del día, pues Anthony daba su 
espalda a la ventana, quedando él, por tanto, 
en la parte más obscura de la habitación. 
Además, él sabía lo que había ido a hacer, 
mientras que los otros ignoraban lo que iba a 
ocurrir. 

— La señorita Stilwell le devuelve estos re- 


APUULO INGENIO 


galos, A fin de evitar otras complicaciones in- 
necesarias he creído conveniente devolvérse- 
los en presencia de un testigo. 
— ¿Usted ?—gritó Anthony.—¿Era usted? 
— AsÍ es. 


Anthony se echó a 
reír, 

— José, hazme el 
favor de mirar bien a 
este individuo. 

Jose lo miró. Una sonrisa iluminó sus fac- 
ciones desvergonzadas. j 

—¡ Pero si éste es el mocito a quien le aca- 
ricié la mandíbula la otra noche! ¡Qué buena 
idea la suya al no gritar en demanda de au- 
xilio! — dijo José, sin señales de abandonar 
su cómoda posición. 

— ¿Fué a éste a quien atamos y amorda- 
zamos? — Anthony quería estar seguro de 
que había sido a él y no a otro. 

— El mismo. 

Anthony, estirando los brazos, comenzó a 
reír de nuevo. José rió también. Giácomo con- 
tinuó sonriendo enigmáticamente. 

— ¿De manera que era usted? — dijo An- 
thony, haciendo como si se secara las lágri- 
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mas que habían acudido a sus ojos de tan- 
to reír, ; 

Todo marchaba bien. Giácomo se imaginó 
que tanto uno como: otro continuarían mofán- 
dose de él y paulatinamente irían descuidán- 
dose más y más de su presencia. Entonces le 
llegaría a él el momento que había estado 
aguardando durante tantos años. 

— Sí, yo era el mocito. 

— ¡Un tenor! ¿Así que la virginal Sally 
anda de un lado para otro en compañía de un 
tenor? 


— ¿Es tenor este individuo? — preguntó 
José, encogiendo lentamente las 


piernas. 
— Sí. Le lHamábamos el niño 
soprano, “Chiquita”, “Dago”... 
¿Así que ella ha caído con usted? 
— Anthony, usted es un zo- 
rrino; sin «embargo, aún € 03 
animales tienen rasgos de no- 
bleza, a pesar de que m-cias 
veces suelen estar equivozadus... 
— José, abre la puerta que da 
al vestíbulo. 
José se levantó indolentemen- 
te, lo cual fé una equivocación 
de su parte. No estaba del to- 
do incorporado, cuando reci- 
bió el primer golpe de Giá- 
como. Sus músculos no esta- 
ban listos para recibirlo, así 
que trastabilando fantástica: 
mente, cayó al suelo junto a 
la puerta. No que..ó fuera 
de combate. La sorpresa 
recibida lo había dejado 
estupefacto. Anthony 
tampoco salía de su a om- 
bro, pero sin pérdida ue 
tiempo se lanzó sobre Giá- 
como. : 
El terror que nos pro- 
duce el rayo es debido a 
lo inesperado y a la incer- 
tidumbre de los dañoz que 
podrá causar. Giácomo, en 
lugar de esquivar el ata- 
que de Anthony, se aba- 
lanzó sobre él. El go pz 
de Anthony fué hábi.men- 
te esquivado por Giácomo, 
y la izquierda bien di:ri- 
gida de éste legó has'a la 
oreja de Anthony. Cayó. 
Un florero que habia so- 
bre la mesa rodó por el 
suelo hecho pe.azos. 
Casi instantáneamente 
Anthony se levantó, tra- 
tando de contener su cólera. Ese 
no era el hombre a quien tan.o ha- 
bía ridiculizado por el só.o gus.o 
de hacerle mal. Y ante su sorpresa, vió 
que Giácomo abandonaba esa lucha pa- 
ra aceptar otra. 
José ya estaba de pie. Con vanidad levantó 
su guardia. Una derecha al estómago y una 
izquierda a la mandíbula fueron suficientes 
para que el ex campeón quedara fuera da 
combate por un buen rato. Entonces Giácomo» 
giró sobre los talones a tiempo para taer en 
Fuerte “clinch” con Anthony, que ya había 
recuperado su forma de boxeador: : 
Anthony empezó a pensar que todo eso ha- 
bía sido planeado cuidadosamente por el hom- 
bre que tenía junto a él, y que la mejor tác-" 
tica a seguir sería la de tomar todas las 
precauciones posibles, a fin de prolongar la 
lucha con ese hombrefuria, hasta tanto José 
saliera de su nock-out. Anthony no era nin- 
gún tonto. Era tan vivo y corajudo, como 
inmoral y sin escrúpulos. 
Giácomo recibió un golpe que le abrió la 
mejilla y otro que le partió el labio. Su único 


GUE NO ERRE EL 
TIRO, ADOLFO 


" 


objetivo ahora era el hermoso rostro de 
Anthony. Decidió que se lo haría trizas. 
Sonriendo, procedió a hacerlo. A su 
vez recibía todos los golpes que le man- 
daba Anthony, uno de los cuales, le 
cayó sobre el corazón, produciéndole 
ráuseas. Durante la lucha muchas ve- 
ces hubiera podido poner nock-out a su 
- adversario, pero eso no era lo que él 
se había propuesto. Quería que ese 
hombre se sintiera vencido, ¡Esa sería 
su venganza! 
Un combate a puño limpio entre dos 
“hombres que no tienen conocimiento So- 
bre esa clase de lucha, es algo bien 


quedado inutilizada por habérsele roto 
el pulgar. ; JA E 
Físicamente se encontraban en'las 
mismas condiciones; pero Giácomo te- 
a nía un motivo y Anthony ninguno. 
Quizá debía su derrota al hecho de no 


a 


haber logrado salir completamente del 


E hombre desde el primer momento, y 


aquél le había llevado defendiéndose 
con una entereza increíble de los golpes 
que él le había propinado. 

De pronto, Anthony cayó sobre Sus 
manos, presentando un aspecto poco 
agradable en esa posición. Tres veces 
trató de incorporarse. Consiguió sen- 
tarse, pero en seguida dió pesadamente 
contra una silla, lanzando esos ayes 
terribles que son tan conocidos_en el 
ring. P E 
Un japonés, enmudecido por el te- 
- rror, apareció en el marco de la puerta, 
- —¡Retírese de aquí! —le gritó Giá- 

como amenazándolo. El japonés des- 

apareció, golpeando fuertemente la 
puerta tras de sí. — Escúcheme, An- 


buna” publicarán ampliamente lo su- 
cedido. Lo que pueda acontecerme a 


Tendrá que huir de aquí, pues se'con- 
yertirá en el hazmerreír de todos; Sa- 
ly Stilwell no ha de sufrir en lo más 


— ésperando que yo termine con usted... 


o no. Es usted un individuo que me 
isgusta, que me disgustó siempre, y 


£ 


doloroso. Anthony se rompió la'mano E 
derecha contra la mejilla de Giácomo, z 
mientras quexla izquierda de éste había - 


asombro que le había producido aquel 


parte quizá al inesperado ataque que . 


thony. Mañana “El Herald” y “La Tri- 


mí, nada me importa. Yo soy un paria. 


mínimo. Le diré que ella está abajo, 


HOY_E£S UN DÍA. 
MAGNÍFICO BARA 


el tiempo no habrá de obrar como le- 
nitivo, Cuide-sus pasos. Recuerde que 
para una casta como la suya, el hecho 
de que se le echen a reír en la cara 
cuando se aproxime al bar del Ritz, 
significa el fin. Todos rehuirán su 
presencia; al menos, aquellos que ten- 
gan cierta figuración social. Moral- 
mente, su vida está terminada. 

Con eso, Giácomo se retiró. En ese 
momento recién se le ocurrió que el 
japonés hubiera podido ir a llamar a 
la policía. No quiso hacer uso del as- 
censor, bajando por las escaleras. Se 
sentía completamente- agotado. Al pa- 


sar, el conserje lo miró de reojo, 0b-- 
-«servando cómo se secaba la sangre de 


la cara con el pañuelo, y 
_Sally no lo perdonaría jamás, y ese, 
había: sido precisamente uno de los 
puntos del asunto que había calculado. 
Después de hoy, ya no la vería más, 
— ¡Ha estado peleando! — exclamó 
ella, al tiempo que él.se sentaba a-su 


' lado en el auto. 


-—$í, señorita. José Storr fué pues- 


to nock-out y Jorge Anthony no podrá. 
Jucir su preciosa cara durante varias 


semanas. Creo que nunca en la vida. 
me he divertido tanto como hoy. ¡Los 
dos creían que yo era un cobarde! Creo 
que ho me vendría mal ver un médico; 
tengo el pulsar roto. 

-—Me prometió 
HOMO E 

El no la dejó terminar. y 

— Sally, tenía tanta intención de 


' guardar esa promesa como la de saltar 


de la torre Eiffel con un paraguas co- 
mo paracaídas. 5% 

— Creo — dijo ella fríamente — que 
éste será el golpe de gracia para nues- 
tra separación. Dudo si he de volver 
a verle otra vez... 


— Es posible — dijo el con urbani-. 


dad; —pero hágame un nuevo favor: ' 
un doctor. ¡Este dedo me está dolien- 
do atrozmente! 


Giácomo, con el pulgar entablillado 
y un trozo de tela emplástica sobre la 
mejilla, se bajó del auto y se dió vuelta. 

— Creo que no he tenido mucho éxito 
como caballero errante. Jamás olvidaré 
su bondad, aunque-muchas veces pien- 
so en si no hubiera, sido mejor para 


los dos que usted mé dejara donde es- 


taba con mi delantal verde. Si llega a 
aparecer cualquier ulterioridad con res- 
pecto a la falsificación de ese pasapor- 


- te, usted tendrá, desgraciadamente, que 


cargar con su parte. Como usted com- 
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bajo palabra de 


vamente. 


COMEREMOS, A 
LA FOELTA, UN 
GUISADO. DE 
BERDICES 


—. 


prenderá, si yo juro ser el único. cul- 


pable, las autoridades no me creerán 


y no quedarán satisfechas, En este pí- 
caro mundo no se puede hacer nada, 
ni siquiera un acto de bondad, sin te- 


ner que pagar luego por él. Lo lamen- ' 


-to. Los padecimientos y la incertidum- 
bre hacen hombres de criaturas, pero 


“todo lo que yo creí era que usted me 
, traería solamente hasta Suiza. 


Ella asintió con un movimiento de 
cabeza. 
. —Hay algo que no lamento —con- 
tinuó él, —y eso es lo que hice esta 


tarde. Tenía pendientes dos venganzas. 
$ Ñ 


Ahora me siento mejor. 

— Los caballeros... 

Pero él volvió a interrumpirla- nue- 
vamente. 

— Pero, ¿es que existen acaso'los 
caballeros? -¿No será solamente un 
asunto de confort personal, ropas, za- 
patos, baños de porcelana, y ese algo 
tan estúpido al que llamamos orgullo 
«de familia, y que casi siempre termina 
por convertirnos en snobs? Existe el 
honor; naturalmente. Hasta el más mi- 


serable de los patanes conoce lo que . 
-él significa. El conocimiento de lo que 


está bien y lo que está mal, eligiendo 
siempre el bien: eso es honor. 

— ¿Qué hará usted ahora? 
“—¡Oh! Trataré de buscar un em- 
pleo como intérprete. mE 

— Por favor, permítame que lo pre- 
sente a Carré — exclamó ella impulsi- 

— ¡Ahí está ode vez! — exclamó él, 
disgustado. — ¿Qué cree usted que pen- 


——garían en el Comique si por una ca- 


sualidad llegaran a enterarse de nues- 
tra aventura? ¿Ve usted? Por favor, 


no me guarde rencor por nada que yo. 


haya hecho. Adiós. 


- Giácomo le estiró la mano. Aleo que - 


Sally vió en los ojos azules de él, hizo 
- que su corazón se contrajera. 

— Estaba furiosa contra usted — di- 
jo ella, — y muchas veces digo cosas 
que no quisiera. Venga a tomar el té 
conmigo a Vesinet el domingo. Me gus- 


_taría que usted conociera a mi tía. Es 


adorable. ; 

a Lo será, no lo dudo. Bueno, iré el 
domingo a tomar el té, 

En camino a Vesinet, 
cuenta que una quietud que no era paz 
embargaba su corazón. Había estado 
muy enojada. Aunque existía un rayo 
de sol en el hecho de comprender que 
_Jorge Anthony no se atrevería a te- 
petir esa parte de la aventura, no por 
E > NS 


Say ras dió 


FOSCA, FUSCA,, 
GUE BOR AHÍ 
DEFE HAFER, 


ÍDEFE SER UNA 


PIEZA. MAGNÍFICA) 


eso dejaba de reconocer que todo lo 
que hubiera tenido que hacer Giácomo 
era devolverle las joyas en presencia 
de un testigo. Por el irónico y hasta 
cierto punto alegre tono de Giácomo, 
había deducido que seguramente a cau- 
sa de él se había producido la pelea. 

A medida que se aproximaba a la er 
casa, más insatisfecha se encontraba  ./ 
consigo misma. ¡Había tantas cosas 
que Giácomo no había tenido tiempo 
de decirle!... Lo único que había lo- 
grado contarle era que había puesto 
nock-out al pugilista y que le había 
arruinado la cara a Anthony. Ningún 
otro detalle. Algó extraordinario debió 
haber sucedido. Giácomo «ra fuerte, 
glla había sido testigo de eso, pero de 
ahí a vencer a dos hombres del vigor 
de José y Anthony era muy diferente. 
¿Qué habría pasado? 
-Lo.que no dejaba lugar a dudas era 
que los tres habían luchado; Giácomo - 
tenía las señales evidentes en la meji- 
lla, los labios y la mano. 

+ Era inútil que Sally tratara: de subs 
traerse a la emoción que la pelea le 
había motivado. Si así no fuera, no $e 
consideraría buena descendiente de sus 
abuelos. El había entrado y le había 
dado una paliza a tada uno. 

Quizá él tenía razón; ella hubiera 

-«benido que dejarlo con su delantal var- 
“de. Ahorá era un Giácomo urbano e 
irónico, que pareeía querer colocaria 
suavemente en su camino, y que se 
estaba preparando para continuar 
solo nO, E IN. 

Cuando llegó a su casa, se sintió com 
mo muchas veces se sentía después de — 
ver una obra de teatro con un final 
poco feliz: sumamente deprimida. 

Ya nunca se le presentaría la opor- 
tunidad de hacer un viaje como aquél, 
¡Si él hubiera sido un poco más mun- 
dano! .. En fin, él no había sido feliz 
er su juventud, ¿y cuál sería su fu- 
turo? ; 

Después de la cena, esa noche, se puso 
a practicar la partitura de “Manón”, 
acompañándose ella misma al piano. - 
Se sintió contenta al comprobar que la 
fatiga y la excitación de su extraña 
aventura no habían perjudicado su voz 
en lo más mínimo. Pero, ¡qué desgra- 
cia! ¡Había aumentado dos kilos! 

¡Trabajar! Se sintió con nuevas 
fuerzas para emprender su trabajo. El 
la ayudaría a olvidar muchas cosas. 
¡Su vida! Los ensayos, los componen- 
tes de la orquesta en mangas de ca- 

- misa, el maestro con un cigarro apa- 


E tos ¿ao 


gado entre los labios, el escenario pe- 
lado, las corrientes de aire, los cosmé- 
ticos y perfumes, los nuevos trajes y 
caracterizaciones... 

Había huído odiándolo todo; ahora 
había regresado, amándolo todo más 
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TROBUSTEZ 


Para que la lactancia apro- 
veche al bebé, la madre debe 
cuidar mo perder fuerzas. 
Debe aumentarlas con las 
-—— valiosasvitaminas fortifican- 
tes de la Emulsión de Scott 
del más puro aceite de híga- 
do de bacalao de Noruega. 
- Así la lactancia será rica, 

provechosa, y su criatura cre- 
 cerá hermosa y con robus- 
tez para resistir las indispo: 
 . siciones del primer 

(> año, el máspeligroso. - 


ly Rechace toda imitación, 
h - Acepte-sólo la 


EMULSION 
DE 


| declaración, se 


AMO RNROCNNE 


que nunca. ¡La función! El auditorio, 
un mar de caras amarillas, las luces, 
el apauso, las fiores en su camarín, 
“y, poco a poco, América... ¡Poder con- 
guistarla! Esa era su mayor ambición. 
Y habría de conseguirlo. Hermosa Cca- 
rrera para una joven como elia, que 
se había criado en un triste pueblo de 


"campaña. ¡Trabajar! 


Después de una hora, abandonó cl 
piano y se dirigió al teléfono, y luego 
de breves instantes junto al aparato, 
se alejó. Si es que tenían que hablarse 
por teléfono, que la iniciativa partiera 
de él. z 

Corrió escaleras arriba canturrean- 
do una romanza. Una vez allí, dispo- 
níase a revisar algunos de Sus sombre- 
ros de verano, cuando oyó que la tia 
la, llamaba. 

— ¡El teléfono! 

Con los latidos del corazón 'al com- 
pás de sus pasos, corrió escaleras abajo. ' 
+ — ¡Hola! : 

— ¿Es la señorita Stilwell la que 
habla? — preguntóle una voz descono- 
cida en inglés. 

—$Sí. ¿Quién habla? 

: — ¡Podría darme el domicilio del se- 
“for Randolph? 

--— ¿Su domicilio? 

— Sí, su nuevo domicilio. Desgracia- 
damente, ha abandonado el hotel donde 


se hopedaba, en el Quai Voltaire, sin. 


“dejar su nueva dirección, 
— ¿Quién es usted y por qué me 
llama a mí? % 
— ¿Sabe dónde 
— No. Y tampoco se 
lo supiera. ¿Qué es lo que le hace creer 
que yo conozco su padero? 
Sally, por toda respuesta, oyó una 
risita y luego se dió cuenta que habían 
cortado. 


ha ido? 


¡Ese pasaporte! ¡Andaban detrás de 


Giácomo, y él había desaparecido! Des- 


de el principio ella no había visto en. 
la falsificación de ese pasaporte, Sino. 


una comedia, desde que en nada daña- 
ría a las autoridades francesas, Algo 
como eludir una ¿de las leyes de trá- 
fico. Si una era una mujer bonita, una 
reprimenda sontiente y se le permitía 
seguir adelante. ' 

Pero ahora todo se le aparecía tur- 
bio y mucho más importante de lo que 
ella se hubiera imaginado al' hacerlo, 
Hasta el mismo Anthony tenía alguna 
excusa para sus actos, despreciables 
como eran. ¡Ella era la única culpable? 
Sally Stilwell se había enceguecido. 
Toda la culpa era exclusiva de ella... 

Francisco la llevaba yla traía del 
teatro. En todas. las demás “ocasiones 
ella guiaba sola por la ciudad. 

En su régimen de vida, no entraban 


Montparnasse. Con poca frecuencia so- 


l lía asistir a fiestas, “dinner-danzants”, 


ll 


| y a veces a tés, pero siempre en los 


hogares más distiguidos. Aleunas ve- 


| ces también iba sola a la ciudad a to- 


mar el té. Como en las noches de ópera 
no cenaba nunca, era una necesidad pa- 
ra ella hacerlo; después de la función, 
y entonces se dirigía siempre al Chez 
Antoine. O : 

- Dormía siempre en Vesinet. No omi- 


ro y una cartera que contenía varios 
billetes y monedas. Además llevaba 


Los invitados, después de prestar 
retiraron, quedando la 
policía para establecer los demás he- 
chos. Llegaron a la conclusión de que 


| tanto Jorge como muchos otros podían 


| haber tocado la lámpara de mesa sin 
atraer la atención, pues no había sido 


1 encendida durante toda la noche. Igual- 


A 


mente resultaba imposible saber quién 


4 


lo diría aunque . 


£ 


vara nada visitas a Montmartre o a 


tía esfuerzo para guardar las forma- 


ciones. En su traje de etiqueta, que 
provenía de uno de los más acredita- 
dos sastres, sólo encontraron un llave-' 


"como únicas joyas un par de hermosos 
gemelos y botones de oro en la camisa. 


había golpeado a la señora de Payn, 
pues eran muchos los invitados que se. 


lidades que le exigía su carrera, po- 
niendo siempre su dignidad a prueba 
con una tuerza de voluntad ádmirabie. 
Esto era la herencia seguramente de 
sus abuelos, que mataban cuando su 
dignidad era manciilada. 

Y he aquí que debido a una impru- 
dencia, tanto su dignidad como su Ca- 
rrera estaban en peligro. Ela había 
querido obrar bien, más era indudab:e 
que sus impulsos no habían estado bien 
encaminados. 

Todo había ocurrido en pocos días; 
había prometido ser la esposa de Jor- 
ge Anthony, talsificado un pasaporte 
w sacado de Italia clandestinamente 
a un joven desconocido. ¡Había arries- 
gado su reputación, había sido besada 
y cruelmente imsultada!... ¿Por qué 
había hecho todo esto? Ni ella misma 
podía explicárselo. Lo único «que veía 
era que su aventura le costaría muy 
tara. 


El profesor Wilson estaba furiosa- 
mente enojado consigo mismo. . 

Debido a un exceso de confianza, ha- 
bía perdido su presa. ¿Adónde iría 2 
encontrarla ahora en ese gran París? 
Caminaba por las calles a la buena de 
Dios, tratando de conseguir una pista 
o un indicio, por más vago que fuera, 
del paradero de Giácomo. El sabía. que 
estaba en París, pues de ahí no podría 

salir sin pasaporte; pero, ¿dónde? 

¡Cinco años de impecable labor, para 
terminar en esto! Uno de esos gestos 
irónicos del destino que nadie puede 
prever o aceptar filosóficamente. Si la 
muchacha no sabía dónde estaba Giá- 
como, ¿quién diablos iba a saberlo? 

Sin pensar en lo que estaba hacien- 

do, detuvo sus pasos frente al boletín 
del “Herald”, en la avenida de la Ope- 
ra. Sonrió optimista. Una “chance” en 
vn millón; pero de no haber sido por 
ese periódico, jamás se le hubiera ocu- 
rrido la idea. Llamó un taxi. 

— A la Opera Comique. 

La fachada de la Apera Comique 
mira hacia la pequeña plaza Boieldieu. 
Canturreando bajo, el profesor, que era 
aficionado a la música, se dedicó a ins- 

d 4 de 
peccionar el teatro, 

¡Las voces exquisitas que habían lle- 
nado esa sala, y que después habían 
desaparecido! Hoy, el aplauso frené- 
tico del mundo que las aclama, y ma-. 
ñana el olvido ingrato de aquellos que 
las idolatraron. ¡La Mignon america- 
na! Ella también tendría su hora fe- 
liz, que Dios la bendiga, y después, el 
«mismo destino...- po 

Ef profesor se dirigió al tablero que 
“anunciaba la función de esa noche, y 
leyó: “Manón”. Massenet. Sally Stil- 
well.” LS 

- Regresó al auto silbando un vals. De 

«pronto, cesó de hacerlo. 
- —¡Quiero volver a casa! —dijo en 
voz alta con desesperación. —¡Mi es- 
posa! ¡Mi hijo! ¡Cinco años sin ver- 
los! 4. ; : 

- —¡ Adónde, señor? — le preguntó el 

chanifteur. e Sl 
— ¡Faubourg Saint-Germain! 


(Continúa en el próximo número) 
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a P 07 3 . 0 


encontraban cerca de ella al apagarse |. 
la luz. Lo que había sucedido mientras | 


la luz estaba apagada, tampoco se ha- 


bía podido determinar a causa de la. 


confusión que reinó entre los invitados, 
y cuando la luz volvió a encenderse, 
casi todos estaban inclinados, o de 
pie, cerca de la señora de Payn, para 
ayudarle o por saber qué es lo que 


había sucedido. , 


A _OÓÁÓOXnCcoo e 


¿COMO HIZO JORGE PARA 
PREPARAR EL ROBO, Y DON- 
DE SE ENCONTRABA EL CO- | 
|LLAR? ¿QUE HABIA OCURRIDO | 
2 CON LA LUZ? 
Vea la solución en la página 59 


| «cabello largo o de melenita. : > 


| | larlo y arreglársel 


31 


Imparte brillo y E : 
esplendor al cabello. 


Lo torna obediente. A 


Ex 
1 su cabello es rebelde, es falto de 
¡brillo, y sin lustre natural, fácil es 
corregir todo ésto. , 
Basta con que luego de poner unas 
pocas gotas de Glostora en la palma de 
la mano, se la pase usted suavemente por 
el cabello antes de ondearlo o peinarlo.. 
El resultado le sorprenderá. Se cabello 
adquirirá al instante un lustre excepcio- 
nal, una sedosidad brillante y viva. 
Es que Glostora torna el cabello más. 
hermoso, sencillamente con realear su 
ondeado y su color naturales, - e 


Fija pronto el cabello ¿2 
| Glostora hace que las ondas y los rizos ; 
| conserven. Deja el cabello tan flexible y 
dócil que puede ser arreglado a gusto, | 
(¡aún apenas lavado!) en cualquier estilo 
de ondulación o peinado, ya se trate de 


Unas pocas gotas de Clostora bastan 
| para impartir esos vivos, brillantes, se- 
| dosos reflejos tan admirables: y para 

hacer que su cabello resplandezca radioso. 
con lustre y belleza naturales. 

Una botella de Glostora cuesta 


o. 


poco . .. y puede adquirirse en cualquier E 
ly LE 


Es 
da 


farmacia y perfumería. ¡Ensáyel 0 
encantará ver cuanta hermosura ganará e 
su cabello, y qué fácil le resultará ondu- 


r 


lo a gusto. 


NARA A 


os Az z 
A AAA A A 


A VAAUREO PUGDNIAA 


ay SENCILLEZ 


Wi 
Ns 


A 


 —nlegante modelo de sombrero en terciopelo azul, con adorno de 
dos cabezas de pájaros. 


2, — He aquí el tipo de vestido de paseo que-toda mujer distinguida 
llevará. Jacket de terciopelo con cortes diagonales y amplio lazo en . 
seda color crema. 


3. — Modelo en tres: piezas, con saco, originalmente terminado. La blusa 
tiene un=cuello ligeramente drapeado. , 


4. — Modelo de abrigo en lana diagonal, de forma redingote, cruzado 
por seis botones. Cuello y solapas muy amplios. Bolsillo. Presilla for- 
mando cinturón. 


5 — En lana verde, moteada de azul, es este modelo, de fofma derecha, ' 
, coa cinturón de piel, Cuello y solapas orillados de loutre. Bolsillog 
incrustados en los recortes. 


6. — Abrigo en lana violeta, Forma derecha entallada. Anchas solapas 
adornadas con un cuello de astracán marrón. Borduras de astracán 


> : en los bolsillos, - : 


' 7. — Modelo de fiesta hecho en terciopelo azul, aunque pueden empica:- 
se también, indistintamente, el satin o crépe, 


! 8. — Hecho en satin con efectos diagonales sobre la falda, que se am- 
plifica en su parte interior, a en blanco y azul del mismo 
' material. 


9.— Ningún género mejor que el satin para este vestido de fiesta, 

| El corte diagonal ciñe la cintura en la parte izquierda, de donde cae 
un gran lazo. 

| 10. — Bonito tricornio en terciopelo marrón, con adornos de plumas. 


11, —Con mangas largas, un cinturón y el original cuello drapeado, 
este modelo es especial para los paseos de tarde. 


12, —El bonito cuello y la original falda seccionada son las principales 
características de este modelo en satin, 


AUNMLO INGONLENO 
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Por KING 
> Desde que : 
Las solteras y solteros Ae Hollywood *k a fin, incapaces de hacer mal a nadie, 


santas e inofensivas como los ánge- 
.les con alitas y todo... 


Con BENNY RUBIN y CLIFF 
EDWARDS se trató, en efecto, 
de constituir una pareja cómi- 
ca, pero este último, que d.cho sea 
de paso es mucho mejor que BENNY, 
opuso ciertos reparos, y, el intento 
quedó en la nada. Para podér 
dar mi opinión sobre la bon- 
dad de ambos trabajando jun- 
tos sería necesario verlos ac- 


Greta-Marle- 
ne, en la que, 
tomo se sabe, 
la primera ga- 
nó por knock- 
out, los garbis- 
tas parecen 
haberse divi- 
dido en dos 
grupos igual- 
mente espiri- 
tuales e 1roni- 
cos. De uno de 
esos grupos me 
piden que sea 
/ justo, que nO 
guarde rencor, que no diga tonterías y que no le siga 
tomando el cabello a Greta. Del otro, créase o no, han 
empezado a gastarme bromitas. ¡A mi! ¡A mí 
que soy tan seriecito, que soy tan refractario 
a todo cuanto no represente cordura, mesura 
y gordura! Los del grupo primero me han 
dado la certeza de que no son económicos 
- “porque si lo. fueran habrían tenido el tacto 
de ahorrar las muchas monedas de diez cen- 
tavos que han gastado en estampillas . para 
decirme cosas que no son ciertas, ¿Bue yo 
dico que Gréta calza el 42? ¡Pero si lo hago 
con la misma sana intención con que 
aseguro que Sonrisita Cheval er mi- 
de m. 17 o que Novarrito tiene el 
cabello lacio! ¿Acaso no mentiría si 
dijera que la sueca calza el 35? ¡Cla- 
ro que sí! ¡Y como yo no quiero 
hacer eso porque temo ir al infier- 
no, entonces digo la verdad! Porque 
eso es verdaderamente lo que sucede 
"conmigo. Me estoy enemistando con 
mis lectores ns e 
me porque digo de 
0 AE lo que Greta 
es en ad! De 
ella no digo más que 
verdades, confieso 
que un poco irónicas : 
y finalizadas siempre 
en puntos suspensi- 
vos, pero verdades al 


Marion Davies-Barry Norton 
Anita Page-Lowel Sherman 
Mary Brian-Ramón Novarro 
Greta Garbo-William Collier 
C. Montenegro-José Mojica 
Madge Evans-Gary Cooper 
Marian Marsh-George O'Brien 
Dorothy Jordan-William Haines 
Mona Maris-Charles Chaplin 
Lupe Vélez-William Bakewell 
Virginia Cherrill-Ray Milland 


AL, TIBBETT 
C. MONFENEGRO 


da, no es tampoco obstáculo para que anuneie pública» 
mente que en cuanto se divorcie de su esposo se casará 
con Joseph. En cambio, loz norteamericanos dicen que 
ya están hartos de ver siempre juntos al matrimonio 
CRAWFORD-FAIRBANES. Quiere' que se peleen, que 
Douglas le sacuda algunos golpes a Joan e que ésta, 
lo engañe o haga algo que turbe un poco esa larga. luna 
de miel en que ambos viven. ¡En fin! Allí, a fuerza de 
hacer uno todo lo contrario de lo que ce el otro 
acabarán por volverse locos todos. Cosa que posible- 
mente hará que en adelante no sucedan allí cosas tan 


raras... 
a Elisa rubia; 


Como actor, JOSE MOJICA me parece bueno, y 
* como cantante, muy bueno, La última de LON 
CHANEY fué La bruja. DOUGLAS FAIRBANKS 
nunca utilizó “dobles” para hacer esos saltos, pues él 
mismo, que es un gran atleta, los hacía. En El ladrón 
de Bagdad y Don X, el hijo del zorro se luce mucho 
con sus saltos, A mi juicio RODOLFO VALENTINO 
nunca fué un gran actor, Fué, eso sí, un galán con 
mucha personalidad, pero nada más. ¡Y que RODOLFO, 
desde su tumba me perdone la franqueza! Amén. 
a Felipito. : 


MARY BRIAN 


tuar, pues no de otra manera podría 
juzgarlos. Es posible, sin embargo, que 
formaran una pareja gratioza. 

Q A. Santa Cruz. 
LEWIS 


STONE h MARY NOLAN nació en Saint 
Joseph (EE. UU), el 18 de di- 

ciembre de 1905. Se llama en rea- 

dad María Imógene Robertson, y está 
E con TA T. Macrery, un 
a ro SE 4 En efecto, LEWIS AYRES encontró al fin Ja no- 
J. MAC DONALD viejo que hace el papel de tío de RA- vedad en el frente casándose secretamente en 
: MON NOVARRO en Al despertar, es Mad que bueno: nao A ADOLFO MENO 

A , bueno... y 

C. AUBREY SMITH, nacido en e tE escríbale a Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver City 
E California. El-ñatito NEL HAMILTON también está 

en la higuera o en la palmera, o como aulgra usted lla- 
marle al matrimonio. EMIL JANNINGS, luego de to- 
marse unas largas vacaciones, ha comenzado a filmar 
para la cinematografía alemana. El kilométrico GARY 
COOPER y LEWIS STONE, el' tenorio en decadencia, . 
también filman parlantes. ¿Que cómo le ha ido a 
pi deere dd su A de miel? ¡Pues imagí- 

nese usted cómo le puede er ido con ivini 

como CAROL LOMBARD!... et 


Dígale usted a ese amigo que le aseguró que MONA 

. MARIS es norteamericana que sea un poquito más 
patriota y que no nos quite lo único de bueno que 
tenemos en Hollywood, pues MONA es bien argentina, 
de Buenos Aires, donde nació, ¡criolla linda!, el Y de 
noviembre de 1910, De la chiquilina MARYLIN KNOWL- 
DEN desconozco la dirección. A TOM MIX escríbale 
a Radio Pictures Studios, 780 Gower Street, Hollywood, California. A 
MITZI GREEN a Paramount Publix Studios, Hollywood, California, y a 
MADGE EVANS a Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver City, Cali- 


fornia, 
a R, Muscellini. 


A JANET GAYNOR escríbale la siguiente 
A carta a Fox Studios 1401 N. Western Ave. 

Hollywood, California: Dear Janet; 1 should 
be so pleased to have one of your photos! Won't 
you be so kind as to send me one. You know Il am 
one of your fans and Í admire your acting great- 
ly. Hoping you will not dissappoint me. 1 am 
yours truly. (Firma). 


a Sleepy girl, 


k a tiene el modelo de carta en in- 
glés que me pide: Dear Joan: would 

you be so kind as to send me one- 
of your photos? I am one of your admi- 
rers and shoul like very much to haye 
one. Thanking you for your kindness. X 
remain yours truly. (Firma) Y envíela 
en seguida antes que se le vuelva a perder, 

, a Nelly, 


LAS PARLANTES 
MERMARON LA. 
FAMA DE... 


Don Alvarado 


ES 


a Un adm. de Gaynor. 


Creo que CLIVE BROOK es más actor que JOHN 
GILBERT y JOAN CRAWFORD muy superior a 
DOROTHY JORDAN. Y si usted no está de acuerdo 
con mi opinión, mala suerte... para usted, porque yo ya 
estoy acostumbrado a que mis lectores piensen todo lo - 
contrario de lo que yo. y no me hace mal efecto. 

a Gretita, 


“, BARBARA KENT es canadiense, de Gadsby, donde 
* nació el 16 de diciembre de 1909, Puede escribirle 
a Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver City, 
California. Y para-la próxima, en vez de firmar 
“con esos nombres pueden poner Las tres mosque- 
teras, o Las tres gracias O Las tres Marías... 


a Lolita, Juanita y Amalita. 


M. MILLER 


Simpática lectora; yo, en materia de divor- 

Nx cios y amoríos cinematográficos no puedo : 
asegurar nada. Así, como lo oye. ¡Porque 
hay que ver la sarta de cosas extravagantes que 
ocurren en Hollywood entre los benditos matrimonios! 
JOHN GILRERT, por ejemplo, después de tener su di- 
vorcio en trámites con Ina Claire asiste a teatros, fiestas 
paseos acompañado ¡de Ina Claire! Y van prendiditos 
del brazo, felices y conten como si ná... MARLENE 
DIETRICH, por su parte, ya empieza a protestar porque 
cada vez que la prensa habla de ella habla también de 


" L. BARRYMORE von Sternberg, su director. Pero esto, aunque no le agra- 


/ 


Ralph Forbes 
Vilma Banky 
Mary Philbin 
Gilbert Roland 
Karl Dane 
Evelyn Brent 
Monte Blue 
Cheste Conklin 
Sue Carol 


y Laura La Plante 


Fay Wray 
Eleanor Boardman 
Alice White 

Nick Stuart 
Norma Talmadyge 

. James Hall 
Corinne Griffith 
Lloyd Hughes 

Rod La Rocque 
Maron Nixon 


Y Sí, a mí también CONRAD NAGEL 
me parece un galán bastante acep- 
table. Nació en Keolnk (EE, WU.), el 

16 de marzo de 1896. Mide m. 1.80, ojos 
castaños, cabello negro y está casado. ¿Po- 
nerme yo celozo porque me pide datos de 
él? ¡Ni pensarlo! ¿ 4 

a ¿Tanto como yo a ti? 


Si yo le he dicho que es imposible 
ki que ERNESTO VILCHES y JOSE 

BOHK instalen una compañía cine- 
matográfica es porque tenso razón. La 
rueba está en que VILCHES «e halla ac- 
ualmente en un teatro de California con 
una compañía española, mientras BOHR 
está en Cuba, donde Hollywood, ciudad 
de ensueños tuvo mucha aceptación. Y 
nada más... 


a Elio, 


West_of Broadway, de JOHN GIL- 
BERT, LOIS MORAN y MADGE 
EVANS, será estrenada aquí este año 
con el nombre de Lejos de Broadway. Esta 
o la versión inelesa de Cheri Bibi será la 
próxima de JOHN. Como partenaire de 
GRETA GARBO creo que JOHN GIL- 
BERT ha resultado muy superior a RO- 
BERT MONTGOMERY, CLARK GABLE 


está muy bien con la sueca en Susan Le- 
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Porqué las actrices nunca 
enve¡ecen 


(Del “Theatrical World”) 


De todo lo concerniente a la profe- 
sión teatral, nada hay más enigmático 
para el público que la perpetua ju- 
ventud de sus mujeres. Con cuánta 
Frecuexcia oímos decir: “¡Cómo, si la 
vi hace cuarenta años en el papel de 

* Julieta, y no representa ahora un ano 
más de edad!” Naturalmente, hay que 
tener en cuenta la manera de caracte- 
rizarse; paro cuando se nos ve de Cer- 
ca, fuera del escenario necesita la 
gente otra explicación. ¡Qué extraño 
es que la generalidad de las mujeres 
no hayan aprendido el secreto de con- 
servar la cara joven! ¡Y qué sencillo es 
comprar cera pura mercolizada en la 
farmacia, aplicársela al cutis como 
cold cream, quitándola con agua ca- 
liente por la mañana! La cera absor- 
be la cutícula vieja en forma gradual 
e imperceptible, dejando el cutis nue- 
vo y fresco, libre de arrugas y otras 
fealdades. Esta es la razón por la cual 
las actrices no tienen la cara desfigu- 
rada con manchas, barrillos, etc. ¿Por 
qué nuestras hermanas del otro lado 

de las candilejas no aprenden a apro- 


vechar esta lección? 


la nariz dando a la misma 

una forma perfecta, sin mo- 
- lestias y sin dolor, en su 
propia casa, sin interrumpir 
sus ocupaciones diarias 

usando ZELLO-PUNKT 


OLLER 


K= 


uien «o suticite 


Follero uesctipievs cuvio sia 
738 - Bs. As. 


G A PULESTON - Casilla 


| 
k Correo 
Pi 
DIVORCIO 
y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 


prospectos. T. Gicta, Corrientes 435, Bs. Aires. Sin 
pago calelantado.-CONSULTAS GRATIS DeYa 18. 


AGELOS 


—DE LA 
De $ e + AL 
son en verdad las muy humanss enfermedadss 
sexuales, que són con frecuencia mal llamadas 
“secretas”. Por sí mismo y 5u posible descenden- 
, cla, todo atacado por... oa 


ABRO 


“sin párdida de 
sgraciadament 


remedio, Des 
ocurre así, debido a prej; 


diciales, a causa-de los cuales 


experimentan una A Y A 
FUERA DE LUGAR 


- VERGUENZA 


afán de ocultar su enfermedad, apelan a medi- 
camentos que, si bien fáciles de tomar y con toda 
seserva, NO PUEDEN dar el resultado deseado, 
sino por el contrario, sólo dan una FALSA IM- 
PRESION de hallarse curado, con las «peligrosas 
«consecuencias fáciles de imaginar. 
TAN HUMANO TENER UNA ENFERMEDAD 
| SEXUAL COMO TENER UNA TOS O LA GRIPE. 
“ Echense, pues, en saco rote prejuicios anticuados, 
00 Sena A in lado ESCRUPULOS SIN RAZON 
AS DE SER, y combátase toda enfermedad sexual 


remedio, que no es otro que la 


COMBINACIÓN HEIDISAN 
el gran ESPECIFICO ALEMAN, de aplicación fá- 


cil, de efectos rápidos y seguros, de eficacia 
absoluta; conocido y apreciado en todo el mundo 


mendado por las autoridades médicas más pro- 


COMPROBADA HACE YA MAS DE DOS DE- 

CADAS. Solicite usted el folleto explicativo, que 
se remite GRATIS y en sobre sin membrete, 
enviando el cupón al pie. 


A A XA 
Í proguería Suizo-Argentina, Ltda. S. A. 
pa . Bivadavia 228% - Buenos Aires, 


4 
1 
, t 
Sirvanse remitirme el folleto “Lo. que cada E 
enfermo debe saber”. 
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¿SU NARIZ ESCA BiEgN FORMADA? 
- Usted puede tácllmento co- 
rregir cualquier defecto de 


e muchas veces Mo 
juicios absurdos y perju-.. 
muchos enfermos 


La consecuencia de esto es que muchos, en el 


con toda energía, emp:eando para ello el MEJOR - 


por millares de personas curadas con él y reco- 


minentes: ES UN PRODUCTO DE EFICACIA 


A A 


AUNTO IHMRDONÍLAN 


nox y creo que supera a JOHN. En 
cuanto a RAMON NOVARRO, aún no 
lo he visto con GRETA, y, por consl- 
guiente, no puedo juzgarlo, 


a El caballero del destino, 


Puedo asegurarle que en Estados 
Unidos la memoria de RODOLFO 
VALENTINO es, entre el sexo débil, 
imborrable. Cuando en agosto del año 
pasado cumplióse el quinto aniversario 


vicios religiosos a los que asistieron gran 
cantidad de jovencitas que se desmaya- 
ban unas tras otras o lloraban desconso- 
ladamente. Cierto es que se murmuró que 
en todo aquello había un poquito de po- 
se, pero yo no lo creo. Ese día estaban 
junto a su tumba Jean Acker, su primera 
esposa, y POLA NEGRL su inconsolable 
futura. Tan inconsoláble, que a los pocos 
meses de la muerte de RODOLFO se casó 


con un príncipe... 
a Constante. 


MONTE BLUE nació en Indianópo- 
yk lis (EE. UU.), el 11 de enero de 1890, 

Mide m. 1.85, tiene ojos y cabello 
castaño y está casado con Tove Jansen. 
Desde pequeño fué am'go de la libertad, 
por lo que pronto abandonó su hogar, de- 
dicándose a recorrer mundo. Fué labra- 
dor, leñador y minero hasta que consi- 
guió entrar como peón en un studio Cine- 
matográfico, donde fué descubierto por 
el director Griffith. Su primer gran éxito 
lo obtuvo en el. papel de Danton en 
Huérfanas de la tempestad, Actualmente 
filma parlantes, É 

a Princesa azul. 


Sin ser lo mejorcito con que cuenta 
“X el cine, RAMON NOVAREO es uno 

de sus buenos elementos con pro- 
babilidades de ser mucho mejor si no le 
dieran en la mayoría de sus películas pa- 
peles tan afeminados. JOSE MOJICA es 
lo suficiente actor como para poder com- 
pararse con RAMON, pero de todos mo- 
dos inferior a él 


a Sherlock Holmes. 


A GRETA GARBO y RAMON NO- 

A VARRO puede escribirles la si- 
guiente carta a Metro Goldwyn Ma- 

yer Studios, Culver City, California, con 
estampilla simple de- diez centavos: 
Dear madame (si es a la sueca) y, Dear 
Sir (si es al mejicano): Y am one of your 
many admirers out in this country and 
always go to see your films whenever 
they are shown. Your actin” is oreat 
and 1 really enjoy seeing it. 1 should like 
to ask you a favour. il do wish to have 
a picture of yourself. Would you send 
me one? Thanking you in anticipation. 
1 am yours truly. (Firma). 


l «La adm. de Greta y Ramón. 
4 y ¿Usted también es admiradora de 
" ke Marlene? ¡En “mala; hora! ¡Pero 


de consolarla. 4 > : 
a Aa M. V. de Relviras. 
z ilitarle la, ire: 


| k ea las que no 


cción de €: 


peso, y 2* ¡porque no me da la gana! 


día en que los lectores me pregunten: 
Dígame, King, ¿cuánto tiempo hace que 
murió Napoleón Bonaparte? O si no: 
Usted que es tan inteligente, señor, dí- 
game, ¿por qué se pelean los chinos y 
los japoneses? Y entonces correría yo el 
| riesgo de convertir esta página en una 
verdadera Manchuria... A PHILLIPS 
' HOLMES y CHARLES ROGERS escri- 
bales a Paramount Publix Studios, Hol- 


2 Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California. : 
a Y, Genera. 


« 


- ARAMON NOVARRO lo vemos ac- 
dk tualmente en El hijo del destino con 
MADGE EVANS y en Mata Hari 
con ELI:A, con LA DIVINA, con nues- 
tra REINA, con GRETA. (Conste que 
cada vez que escribo este nombre me 
paro y me descubro, igualito que si to- 
caran el Himno Nacional o pasara algún 
entierro.) Y después, ¡que se quejen los 


ntes en inglés, JOSE € 
una película filmada, pero quién sabe si 
la veremos. No, JOSE MOJICA no se 


debe ser usted! OS 
SA BS a Loco por C. 


RICARDO CORTEZ nació en Al- 
| Ye sacia, y GEORGE LEWIS en Mé- 
dico. En Susana Lenox, GRETA 
GARBO es secundada por CLARK 
GABLE, JOHN MILJAN y 


- 


de sú muerte, se efectuaron varios ser- . 


no importa! Yo desde aqui trataré . 


: artista de la radio. 1* porque no la 
conozco, que es una razón de bastante 


| ¡Como que si sigo así no estará lejano el E 


Iywood, California. A CONRAD NAGEL - 


a Su Majestad GRETA GARBO a Me-- 


garbistas! Estas dos películas son par-. 
CRESPO tiene 


casó con MONA MARIS. ¡Qué juguetón 


JEAN 


HERSHOLT. En Mata Hari, por RAMON 
NOVARRO, LIONEL BARRYMORE, 
LEWIS SFONE y KAREN MORLEY. 


a Flecha de Plata. 
La hijita de ESTHER RALSTON 
se lama María Esther, la de JOHN 

- BARRYMORE Dolores Ethel y la 

de BEBE DANIELS Barbara Bebe, ¡Y 

las bres son mujeres! ¡Qué barbaridad! 

Si¿;JOAN CRAWFORD pensaba comprar 

un nene, peró, según parece, a la cigúe- 

ña que se lo trala, le dió un ataque y 

no pudo llegar... 

a Dog and cat. 


CONCHITA MONTENEGRO; Me- 
tro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California, 


a Lidia Zabalegui, 


TOM MIX está actualmente casa- | h 
Y do con una joven llamada Victoria 
Forde, pero no vaya usted a creer 
que es esta la última pavada que hace 
en su vida, pues, además, ha anunciado 
ya que filmará varias parlantes de cow- 
boys. Las últimas de RAMON NOVA- 
RKO (cada vez que escribo este nombre, 
ni me molesto en mirarlas teclas de la 
máquina, porque ya las conozco de me- 
moria) son El hijo del destino con 
MADGE EVANS, donde hace el papel 
de un príncipe hindú y MATA HARI con 
GRETA GARBO, personificando a un 
militar. MARLENE DIETRICH calza el 
treinta y dos... Bueno, no se enoje. El 
treinta y dos, pero con opción a tres 
números más... 


a Marlenista Sant. 


NX 


¿Algunos actores cinematográficos 

que hayan estado en la guerra 

europea? Alá van: Maurice Cheva- 
lier, John Loder, Lewis Stone, John Mil- 
jam, George K. Arthur, Clive Brook, 
Víctor Mc Laglen, Adolfo Menjou, Nor- 
man Kerry, James Hall, John Boles y 
Buster Keaton. Y no puede negarse que 
de todos ellos, el que más en serio la 
tomó, fué el último... 


a Giácomo Kao. 


RAMON NOVARRO tiene faccio- 
Y nes más delicadas, peor voz y me- 
“jores condiciones artísticas que 
JOSE MOJICA. 


a Amante de N. 


Esta noticia del periódico es cierta, 
* pero tan sólo ocurre en la película 
El hijo del destino. A JOAN CRAW- 
FORD envíele la siguiente carta a Me- 
tro Goldwyn Mayer Studios, Culver Ci- 
ty, California. Dear Joan: I should be 
so pleased to have ome of your photos! 
Wor't you be so kind as to send me 
one? You know 1 am one of your fans 
and 1 admire your acting greatly. Ho- 
ping you will not dissappoint me, 1 am 
yours truly (firma). j 
AS a Ernesto Hinize. 
- Gracias por su idea, pero ha lle- 
de gado tarde. Hollywood se pronun- 
cia Jáligud. > 


| En venta en todas las buenas asas del ramo. 
j Si no puede adquirirlo en su jecalidad, escri 


al UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARE 


Leandro Redaelli-Salta 1071-B, / 


[CORTE AQUÍ 
: j 
Mándenos el cupón HOY MISMO y a 
vuelta de Correo recibirá usted GRATI 
y SIN COMPROMISO el libro “Guía 
de enseñanza por Correo” con detalles $ 
amplios de los cursos que las Escuelas | 
Latino Americanas enseñan por qorreo. 


a N eney Quito. 


. a 

MONA RICO y VIOLA DANA son, 

Hr en efecto, dos ex actrices cinema-, 
 tográficas. JOSE MOJICA no fi- 
ma la actualidad. CLARA BOW lue- 
go úé filmar una parlante, marchó a la 
casa de campo de su esposo Rex Bell, y 
no se ha vuelto a saber ni media pala- 
bra de ella. COLLEEN MOORE filma 
parlantes. No; no tiene novio, pero tiene 
esposo, que en los tiempos que corremos, 
«si no es mejor, por lo menos es más se- ] 
guro. A MONA MARIS escríbale a Fox 
Studios, 1401 N. Western Ave. Holly- 
wwood, California, A MARTENE DIE- 
TRICH y NANCY CARROLL a Para- 
mount Studios, Hollywood, California, Y 


tro Goldwyn Mayer Studios, Culver Ci- 
ty, California. 
A a L. Peretti. - 


Pa 


ROBERT MONTGOMERY está ca- 

YX sado con Elizabeth Allen y tiene 
2 una hija llamada Marta. nacida en 
octubre de 1930. RITA LA ROY se lla- |! 
ma. en realidad, Ina Mae Stuart, y a 
LILA LEE la bautizaron Augusta Appel. 
Lamento no da decirle la estatura 
eo e OO a pen E rr rro. rro +..oco.nss c.o....s 

o e diez y siete años, está en la ftCiren mo lo infor: z > 
edad del desarrollo y a cada momento |! Urso que le interesa... con...os 
crece un poquito, E L E : 
; TAE , 4 Golconda, 


Vida de tortura, ansiedad y 
remordimientos es la del pro- 
tagonista de este relato, des- 
pués de cometer un crimen 

impulsado no tanto por la 
desesperación de verse veja- 
do y herido, sino por el hálito 
de fatalidad que lo envolvió 
en la noche trágica en que sus 
manos se aferraron al cuello 

de su víctima, y apretaron, 
apretaron sin conciencia 
- y sin compasión. 


ONQUE cree usted que merece ver la 
luz mi relato? Bueno, convengo en 
ello, pero econ una condición: la de 
que no ha de divulgarse la aventura 

hasta que yo me haya muerto. No tendrá usted 
que aguardar! mucho tiempo. Ocho días a lo 

sumo, seguramente menos, pues estoy desahu- 
ciado, 

Hubiera podido contarle a usted toda mi 
vida, pues encontraría usted en ella otros su- 
cesos no menos interesantes; pero se necesi- 
taría para ello tiempo, ánimo y papel, y yo 
no tengo más que esto último. Los ánimos casi 
se me han scabado del todo, y en cuanto al 
tiempo, parúceme ya la luz de una lamparilla 
al clarear la mañana. Ya veo venir la aurora 

“con un sol de todos los diablos, impenetrable 

como la vida. Quede usted con Dios, caballero; 
lea estas cuartillas y resérveme un lugarcito 
en su corazón. Perdóneme si a veces le parezco 
malo, y no pida usted a la ruda la fragancia 
de la rosa. Me pidió usted un documento 
humano y aquí lo tiene. No me pida usted 
encima el imperio del Gran Mogol ni el retrato 
de los Macabeos. Pídame, si quiere, mis, botas 
de difunto, que a nadie más se las daré. 

A la edad de cuarenta y dos, metíme yo 

a teólogo, quiero decir, que me puse a copiar las 
obras de teología de un cura de Nitheroy, 
compañero mio de colegio, que de ese modo 
disereto y delicado proporcionábame medios 
de vida. Un día recibió una carta de un colega 
de provincias, preguntándole si no conocería 
alguna persona inteligente y sufrida que qui- 
siera servir de enfermero, mediante buen sa- 
lario, al coronel Filisberto. Consultóme el cura 


y yo acepté entusiasmado la colocación, pues 
¿staba ya hasta la coronilla de copiar latinajos 


y fórmulas eclesiásticas. Así que fuí a Ríc a 
despedirme de mi hermano y me trasladé de- 
rechito al pueblo donde vivía el coronel. 

En euavto puse los pies en el pueblo. me 
dijeron todos horrores del coronel Filisberto. 


Era un hombre insufrible, chiflado, muy exi- 


gente, al que nadie podía soportar, ni sus mis- 


«mos amigos. Cambiaba con más frecuencia de 
- enfermero que de potingues. A dos de mis 
- predecesores habíales partido la cara. Yo les 


“respondí a los chismosos que no les tenía 
miedo a los sanos, cuanto más a los enfermos, 
y después de haberme concertado con el pá- 


rroco, que me confirmó las referidas hablillas, 


¿¿ecomendándome paciencia y caridad, me en- 
caminé a casa del coronal. 
Estaba éste al pie de la baranda, muy arre- 


llánado en un sillón, refunfuñando y de un 
humor pésimo. Al pronto no me recibió del 


todo mal y me examinó en silencio, flechán- 
dome con unos ojos de gato al acecho. 

Una maligna sonrisa iluminó sus duras fac- 
ciones. Luego me dijo que ninguno de mis an- 
tecesores valía para descalzarme, que todos 
eran unos gandulones y unos camándulas, que 

no hacían más que correr tras las faldas de las 
criadas. Dos habían resultado ladrones. 

— Y usted, ¿es ladrón? 

— No, señor. 

Preguntóme luego cómo me llamaba, y al 


" afecciones 


"Andaba fri- 


7 
decirle mi nombre dió un respingo. 

— ¡Colombo! 

— No, señor. Procopio José Gomes. Va- 
llongo. 

— ¡ Vallongo! 

Encontró mi nombre poco recomendable, y 
me propuso llamarme sencillamente Procopio. 
Yo le respondí que hiciese como mejor le pa- 
reciera. Le cuento a usted este detalle, nc sólo 
por ser típico, sino también porque mi res- 
puesta fué causa de que el coronel formase de 
mí un gran concepto. El mismo se lo dijo así 
al párroco, añadiendo que le era yo más sim- 
pático que cuantos enfermeros había tenido. 
Fué aquella una luna de miel que duró siete 
días. 

Al octavo 
empezó para 
mí la. vida 
de mis ante- 
cesores, una 
vida de pe- 
rros, sin 
dormir, sin 
tener un 
instante li- 
bre para 
pensar en 
nada, siem- 
pre acribi- 
llado a inju- 
rias y te-( 
niendo enci- 
ma-que son- 
reír con alre 
resignado. 
Noté que 
ese era un 
medio de 
hacerle la 
corte. Todo 
aquello era 
efecto de su 
enfermedad 
y su tempe- 
ramento. 
Padecía de 
aneurisma, 
reuma y tres, 
o cuatro 


de menos 
categoría. 


sando en los 
sesenta, y 
desde chico 
habíanle lle- 
vado siem- 
pre la co- 
rriente en . ' 
todos sus caprichos. Si no hubiera sido más 
que terco, habría resultado tolerable; pero era 
también malo; se complacía en el sufrimiento 
y la humillación ajenos. A los tres meses ya 
estaba yo harto del coronel y de sus alifafes; 
y resolví batirme en retirada, no aguardando 
para hacerlo sino una ocasión. 

No tardó ésta en presentarse. Un día que 
tardaba en darle una fricción, echó mano de 


/ 


su báculo y me dió dos o tres palos. No fué 


necesario más. Inmediatamente me despedí 
y me fuí a recoger mis bártulos. El fué a bus- 
carme a mi cuarto; porfió para que me que- 
dara y no llevara a mal un mal humor de 
viejo. Y tanto porfió, que me quedé. 

— Estoy asido a la vida sólo por un cabello, 
Procopio — me dijo aquella noche. — No pue- 
do vivir mucho. Tengo ya un pie en la sepul- 
tura. Tú irás acompañando mi entierro, Pro- 
copio; por nada en el mundo te dispensc de 
hacerlo, lrás a rezar en mi sepultura. Si no 


vas — añadió riendo — volveré por las noches 
a tirarte de los pies cuando estés durmiendo. 
¿Crees tú en los aparecidos, Procopio? 

— ¡Qué he de creer! 

— Y ¿por qué no has de creer, zopenco? — 


exclamó el coronel abriendo mucho los ojos. 


Eso era en tiempo de paz, conque calcule 
usted qué sería cuando nos declaramos la 
guerra. No se propasó más en pegarme con el 
bastón, pero no me escatimaba los insultos, 
Yo hacía como antes; me encogía de hombros, 
dejando que me llamase burro, ganso, idiota 
gaznapiro y todo cuanto le venía en gana. 
nadie iba a compartir conmigo la serie de 
aquellos epítetos. No tenía más parientes que 
un sobrino que se murió del pecho en Minas. 
De cuando en cuando lo visitaban sus amigo- 
tes, los cuales le daban la razón en todos; por 
lo general, no permanecían allí arriba de cinco 
minutos. Así que yo estaba solo para car- 
gar con todo un diccionario de 
epítetos. Más de una vez 
estuve a punto 


— No paraba de gritar y concluyó por tirarme la 
botella del agua a la cabeza. No tuve tiempo de esqui- 
var el golpe, y éste fué a descargar su fuerza en mi 
carrillo iequierdo, 


de tomar las de Villadiego, y si no lo hacía 
era por los consejos del cura. 

No sólo se iban haciendo cada vez más tiran- 
tes nuestras relaciones, sino que también yo 
me desvivía en deseos por volver a Río. A los 
cuarenta y dos años que yo tenía entonces, no 
podía acostumbrarme a una constante reclu- 
sión, con un enfermo refunfuñón al lado, en 
un miserable villorrio; para comprender el 
aislamiento en que vivía, bástele saber que ni 
siquiera recibía periódicos; y salvo algún mo- 
tición que por casualidad llevaban los amigos 
del coronel, yo no sabía jota de nada de lo que 
pasaba en el mundo. Así que formé el propósito 


. de volverme a-Río en la primera ocasión, aun- 


que me costase enemistarme con el párroco. 


“Debo advertirle, ya que estoy haciéndole con- 


fesión general, que como no gastaba nada y 
conservaba integro el importe de mi salario, 
tenía unas ganas locas de venir a gastarme 
mis ahorros aquí. 


£ 


mil pedazos. 


-No podía menos de presentárseme, y muy 


- pronto, la ocasión que esperaba. El coronel 


iba de mal en peor. Hizo testamento, colman- 
do de insultos al notario, no menos que a mí. 
A mí me trataba cada vez peor; los momentos 
de tregua en que se mostraba cariñoso y afa- 
ble, eran cada vez más raros. Yo había per- 
dido ya la escasa dosis de piedad, que me 
“hacía dar al olvido los excesos del enfermo. 


- Llevaba en mi interior un fermento de encono 


y aversión. Un día. resolví definitivamente 
salirme de la casa. El párroco y el médico, 
rindiéronse a la fuerza de mis razones, rogán- 
dome tan sólo que aplazase unos días mi par- 
tida. Yo consentí en diferirla por espacio de 
un mes; después me iría, fuese cual fuese el 
estado del enfermo. El párroco encargóse de 
buscarme sucesor. 

Y ahora verá usted lo que ocurrió entre- 
tanto. Varios días después, por la noche, tuvo 
el coronel un arrebato de cólera; la empren- 
dió conmigo, me zarandeó, insultándome sin 
miramiento alguno, me amenazó con un revól- 
ver y concluyó por tirarme a la cara un plato 
de sopa que, a su parecer, estaba fría. 
El plato fué a estrellarse con- 
tra la pared y se 
rompió en 


— ¡Ya me las pagarás, ladrón! — me dijo. 
Estuvo refunfuñando largo rato. A las once 


se quedó dormido. Mientras él dormía, saqué: 


yo del bolsillo un librito, la traducción de una 
novela de d'Arlincourt, que me había encon- 
trado tirado por el suelo, y me puse a leerlo 
en la misma alcoba, a dos pasos del lecho del 
coronel. A las doce tenía que despertar al en- 
fermo para darle la medicina. Pero fuese por 
efecto del cansancio o del libro, lo cierto es 
que me quedé dormido antes de terminar la 
segunda página. Despertáronme los gritos del 
coronel y me levanté sobresaltado. Parecía 
presa del delirio, no paraba de gritar, y con- 
cluyó por tirarme la botella del agua a la' ca- 
beza. No tuve tiempo de esquivar el golpe, y 
éste fué a descargar su fuerza en mi carrillo 
izquierdo. Tan vivo fué el dolor, que todo lo 
vi rojo en aquel instante; me abalancé al en- 
fermo, lo agarré por el cuello, forcejeamos 
ambos, y por fin lo estrangulé.... 


E 


AN ER LE RR OO E 


Al sentir que se me escurría fláccido de entre 
las manos, retrocedí aterrado, profiriendo un 
grito. No me oyó nadie. Volví a la cama y sa- 
cudí el cuerpo para ver de volverlo a la vida. 
Inútil esfuerzo; habíasele roto la aneurisma; 
el coronel estaba muerto. Huí a la sala conti- 
gua y por espacio de dos horas no tuve valor 
para volver a la alcoba. No podría decir todo 
lo que por mí pasó en aquellas dos horas. Es- 
taha como aletargado, como presa de un deli- 
rjo confuso y vago. Parecíame ver caras en 


las paredes, y oía voces lúgubres. Los gritos 


que la víctima había. 
proferido antes de la “a 
lucha y en el transcurso 
de ella continuaban re- 
percutiendo en mis 
oídos; y -doquiera que 
volvía la vista, parecía- 
me el espacio lleno de 
convulsiones. No erea 
usted que pretendo ha- 
cer imágenes o alardes 
de estilo; le juro que 
ola muy claro grandes 
voces que decían: — 
¡ Asesino, asesino! 
a 


Quitando eso no se oía un ruido en toda la 
casa. El mismo tic tac del reloj, lento, igual y 
seco, subrayaba aquel silencio y mi soledad. 
Pegué el oído a la puerta con la esperanza de 
oír aleún gemido, una palabra, un insulto, 
algo que fuese indicio de vida y me volviese 
la paz de la conciencia. Estaba dispuesto a 
aguantar sin rechistar lo más mínimo los gol- 
pes del coronel, diez, veinte, cien veces. Pero 
nada, nada; silencio absoluto. Púseme a dar 
vueltas de nuevo por la sala; luego me senté, 
tomándome la cabeza con las manos. Pesába- 
me haber aceptado aquel empleo. “Malhaya 
la hora en que vine aquí” — exclamaba. — Y 
en mi interior llenaba de injurias al cura de 
Nitheroy, al médico, a cuantos me habían ges- 
tionado aquel empleo y rogándome aplazase 
mi partida. Aferrábame a la complicidad 
ajena. 

Como aquel silencio concluía por enloque- 
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cerme, abrí una ventana para escuchar el ru- 
mor del viento, si es que lo hacía. Era una 
noche muy serena. Resplandecían los luceros, 
con la indiferencia de esas personas que se 
quitan, el sombrero al paso de un entierro y 
siguen hablando de otra cosa. Permanecí un 
rato asomado a-la ventana, hundiendo mis 
ojos en la noche, probando a recapitular mi 
vida por huir del dolor presente. Puedo decir 
que hasta aquel momento no pensé en el cas- 
tigo. Entonces fué cuando me vi_con un cri- 
men encima y una condena cierta bajo el 
brazo. El terror complicó entonces el remordi- 
miento. Pusiéronseme los pelos de punta. Al 
cabo de unos minutos, distinguí dos o tres 
individuos que estaban de acecho en el jar- 
dín, con aire de emboscados. Me eché hacia 
atrás, y las sombras se desvanecieron. Había 


“sido una alucinación. 


A eso del amanecer pro- 
cedí a curarme la contu- 
sión que me había produ- 
cido en la cara el botellazo 
del coronel. Luego hice 
ánimos y penetré en la 
alcoba. Dos veces me volví 
atrás, pero era necesario 
entrar, y entré. Me fla- 
queaban las piernas. Me 
palpitaba el corazón; tuve 
tentaciones de huir; pero 
aquello hubiera sido con- 
fesar mi crimen, cuando 
lo. que me convenía era 
borrar sus vestigios. Me 
acerqué a la cama, fijé la 
vista en el cadáver, que 
tenía abiertos los ojos y 
la boca, cual si profiriese 
la eterna frase de los si- 
glos: — “Caín, ¿qué has 
hecho de tu hermano?” — 
Vi en el cuello del muerto 
la señal de mis uñas. 
Le abroché hasta muy 
arriba la camisa y lo cu- 
brí hasta la barba con el 
cobertor. Luego Hamé a 
un esclavo y le dije que el 
coronel había muerto de 

repente durante la no- 
che. También le envié 
recados al médico y al 
cura anunciándoles la 
defunción. 

Mi primera idea fué 
irme de allí inmedia- 
tamente, so pretexto 
de que tenía enfermo 
a mi hermano; y era 
la verdad, que pocos 
días antes había reci- 
bido carta suya, en la 
que me decía que an- 
daba algo mal de sa- 

lud. Pero recapacité 
en. que mi partida podía despertar sospechas 
y resolví quedarme. Yo mismo amortajé el 
cadáver, con ayuda de un negro viejo y miope. 
No salía yo un instante de la cámara mortuo- 
ria. A cada momento temía no fuese que des- 
cubrieran algo. En todos los semblantes leía 
sospechas, aunque no me atrevía a mirar a 
nadie a la cara. Todo me sobresaltaba; el an- 
dar de puntillas de la gente, los cuchicheos, 
las ceremonias y las oraciones del cura. Lle-- 
gado el momento, cerré el ataúd con mis ma- 
nos trémulas, tan trémulas que no faltó quien 
le dijera a otro con tono de piedad: 
—¡Pobre Procopio! Con tanto como le daba 
que hacer y mira qué conmovido está. 
Parecióme aquello una ironía. Sentía prisa 
por concluir. Salimos. El paso de la penum- 
bra de la casa a la gran claridad de la calle 
me deslumbró. Temí no poder ocultar por más 
tiempo mi crimen. Andaba con la vista fija en 
el suelo. Cuando todo hubo termirado, respiré. 
Estaba en paz con los hombres; mas no con mi 


conciencia y las primeras noches las 
pasé, -pobrosaltado y despierto. inútil 
deci', que. en seguida me trasladé a 
Río, donde llevé una vida harto cruel, 
a pesar de hallarme lejos del lugar 
del crimen. No me reía nunca, habla- 
ba poco, comía con desgano; tenía alu- 
cinaciones y pesadillas... : : 

—No piense usted más en los muers 
tos —'meé decían, — No hay por qué 
estar tan triste. 

Y yo me aprovechaba de aquellas 
ilusiones de la gente, haciéndome len- 
guas del muerto y diciendo que era 
muy bueno, algo colérico, sí, pero con 
un corazón de oro. Y yo mismo lle- 
gaba a ereérmelo, al menos por un 

“instante. Otro fenómeno curioso que le 
parecerá a usted significativo, es el de 
que, no siendo yo creyente, le mandé, 
sin embargo, decir una misa al coro- 
nel, en la iglesia del Santo Sacramen= 
to. No invité a nadie al acto, sino que 
oí yo solo la misa, de rodillas todo el 
tiempo y santignándome a cada paso. 
o Le di al cura doble estipendio y rez 
partí limosna a la puerta de la igle- 
sia, tode por el eterno descanso del 
alma del difunto. No quería yo en- 
.«gañar a los hombres, y la prueba es 
que no invité a nadie a la misa. Aña- 
diré que jamás hablaba del muerto sin 
decir: “Dios le tenga en su santa glo- 
ria”, contando rasgos de su bondad. 
Siete días después de mi llegada a 
Río, recibí del párroco de allá la car- 
ta que le he enseñado, en la que me 
decía que al abrir el testamento del 
“coronel, habíanse encontrado con: que 
“me nombraba su heredero universal. 
Imagínese usted mi  estupefacción. 
Creyendo haber leído mal, les enseñé 
la carta a mi hermano y a mis ami- 
gos, los cuales me obligaron con sus 
“corroboraciones a rendirme a la. evi- 
dencia; el coronel me había nombrado 

su heredero universal, Pensé al pron- 
to que aquello podía ser un lazo; mas 
reflexionó luego que de haber descu- 
bierto el crimen, tenían otros medios 
de prenderme, Conocía yo la probidad 
del párroco, Incapaz de servir de 1nS- 
trumento a una superchería. Me leí 
aquella carta cinco, diez, Un número 
considerable de veces, 
- —¿Pero cómo te- hábrá nombrado 


No só; pero era rico. , 

a verdad que ha demostrado que- 
rerte:.. OS 

—$Sí, es verdad, me-quería mucho. 0) 
De suerte, que por una ironía del 
tino, hubieron de pasar a mis ma- 
los bienes del coronel. Al princi- 
pio tuve intención de no admitir la 
= herencia. Me parecía odioso aceptar un 
entayo de tal procedencia; eso era 
“tanto como declararme matón a guel- 


tema, más a lo último hube de 
pacitar en que mi renuncia podría 


ya había encontrado yo un tér- 
1 medio que lo conciliaba todo; 
ceptaría la herencia y distribuiría en 
reto parte de ella entre los pobres. 
fo era sólo que tuviese. escrúpulos, si- 
, de esa forma compensaba mi 
con una acción virtuosa, pa- 
lome que así quedarían salda- 
mis cuentas. A AN 

eparé los hártulos y me marché 
ueblo. Durante el viaje, y según 
, acercando al wvillorrio, recor- 
la triste aventura. Los alrede- 
del pueblo tomaban un aspecto 


manes, y toda la escena de la 
men o combate? En realidad 
había sido una lucha, en el 
urso de la cual, había yo obra- 
en legítima defensa... Una lucha 
yraciada..., Una fatalidad. Hice hin4 
ésa idea. Y al mismo tiempo 


$ 


heredero? j — me preguntaba mi. 


do. Tres días estuve meditando sobre | 


pertar recelos. Al cabo de esos tres 


co, y de todas partes me parecía 
la sombra del coronel, Mi 
ión reproducía las palabras 


$ 


UI IUNDCRLRO 


Don Jorge. — Bien, amigo, muy bien. 
Don Lucas. — Me han llegado noticias 
sé que la muchachada le sacó el jugo a tu 
“me privó de acompañarlos. 
D. Jorge. — Hay que curarte para 1 


del veraneo en “Los Pinos”. Ya 
hospitalidad. Este maldito reuma 


que nos prives de tu presencia. Mi vieja te extrañó muchísimo. 

D. Lucas. — Habrá extrañado el truco, compañero. 

D. Jorge.— Y el gato, y las zambas y todo. 

D. Lucas. —¿Qué nuevos casamientos hay en puerta? 

D. Jorge.— Ya veo que el reuma no te priva de correr. Casamiento... 
les dicen las muchachas ahora... 


que ya sepa... “Filos”, como 
D. Lucas. — Como quieras. .., “filos” entonces. No es posible creer que, 
donde anda metida tu mujer, no haya líos amorosos. 
D. Jorge. — ¡Pobre Martina! Se siente casamentera, Ella fué y es feliz, 
y quiere que todas lo sean. ; 


D. Lucas. — ¡Si lo sabré yo! Esa vocación le viene a to mujer desde la 


infancia. A los catorce años ya me andaba enredando el asunto con mi. 


Dolores. : 
D. Jorge.—¿Y hay reproches? AS 
D. Lucas. — Agradecimiento. 
D. Jorge.— ¿Y entonces? 

D. Lucas. — Estoy contento, 
bueno; ¿qué hay de los “filos”? 

D. Jorge. — Tu sobrina Lucrecia Con... ¿ : 

D. Lucas. — (Interrumpe.) Con el botarate de Godoy... Cuento viejo. 

D. Jorge.— Tienes que cambiar de opinión. No es tan botarate. 

D. Lucas. — Claro, podía serlo más. Adelante. E 

D. Jorge. — La Beba Urquiza le “arrastra el ala” al doctor Copello. 

D. Lucas. — Mala junta.” á 

D. Jorge. — ¿Por qué? 


hombre. ¡Que Dios le conserve el olfato! Y 


D. Lucas. — Por haraganes. Es fomentar la reproducción de vagos. Esos . 


hasta la quinta generación vivirán de herencias. : io: 
D. Jorge. — Por lo que oigo, te has levantado bastante pendenciero. 
D. Lucas. — ¿Y qué más? > TN 
D. Jorge. — Nada más, y es bastante. Por esta vez mi mujer no se ha 
lucido mucho que digamos; otras vacaciones será. , ; 
D. Lucas. — ¿Así que Lucas no se engancha así no más? 


1 


D. Lucas. — Menos. mal que tenemos la misma desgracia; porque tu 


Í 


D. Jorge. —No sé a qué viene.... ; 
D. Lucas. — ¡Hipocritón! Bien le está a tu mujer guardarse a Lucas 
para Lolita. a E A IEA 


-D. Jorge. — (Francamente extrañado.) ¿Pero qué dices? 
_D. Lucas. — Lo que has oído, viejo sonso. ¿Vos te criaste boleando pajar- 
ritos o con leche de cabra? 
D. Jorge. — ¿Quién te lo dijo? a Sa 
D. Lucas. — La paternidad, hombre. Las cartas y el teléfono. Cuando 


po 


- Lucas se vino a rendir examen se pasaba el día escribiendo para Lolita. - 


Hoy se han colgado dos horas del teléfono. 

D. Jorge. — ¡Ay, Dios mío, qué alegría! ¡Y qué sonso he sido! 

D. Lucas. — De eso no hay duda, hombre. 

D. Jorge. — ¡Déjate de bromas, Lucas! ¿Estás contento? 

D. Lucas. — Como unas pascuas. El sueño de toda la vida. 

D. Jorge. —¡Ay, Dios mío; le voy a dar la noticia a Martina! ; 

D. Lucas. — ¡Pobre inocente! Si tu mujer les preparó el asunto. Si los 
sobres iban a nombre de tu mujer, hasta que te dieran la noticia. 

DD. Jorge. — ¡Picarona, privarme de ese gusto! (Se oye un ruido raro 
junto al teléfono.) ¡Ay, por Dios! ¡Ay, por Dios! TES 
D. Lucas. — ¿Qué te pasa? Eta y : 

D. Jorge. —¡Ay, por Dios! Salí de acá, chiquilina. Están ligadas las 


- comunicaciones, Lucas. 


Lolita. — Soy yo, “papá” Lucas, que lo estoy besando a Da 
D. Lucas. — ¡Salga de allí, vampiresa de campo! ¡Sinvergilenza! (¡Se cor- 
tan las comunicaciones en medio de la más ruidosa alegría.) 


La TELEFONISTA INDISCRETA 


as próximas vacaciones. No es posible . 


echaba en la balanza las injurias del 
coronel y los golpes que me atizaba... 
No tenía él la culpa, harto lo sabía 
yo, sino la enfermedad que le agriaba 
el carácter y lo volvía malo... mas 
yo se lo perdonaba todo, todo...; lo 
peor era la fatalidad de aquella no- 
che... Hacía cuenta que el coronel 
no hubiera podido vivir mucho tiem- 
po ya, que su vida pendía' de un hilo, 
según él mismo decía y que, a lo su- 
mo, hubiera vivido dos semanas, una 
ya quizá menos. Aquello no era vida, 
sino un simulacro de vida, si es que 
puede dársele tal calificativo al con- 
tinuo martirio del pobre hombre. 
¡Quién sabe si el instante de la lu- 
cha y la muerte, repentinamente so- 
brevenida, no constituirían en el fon- 
do una simple coincidencia! Muy bien 
podía ser que así fuera, era hasta pro- 
bable, y, en una palabra, que así tenía 
que ser. Hice hincapié en aquel pen- 
samiento. 

Cerca ya del pueblo dióme un vuel- 
co el corazón, y estuve a punto de vol- 
verme atrás; ¡mas dominé mi emoción 
y proseguí el viaje. Recibiéronme allí 
con parabienes. El párroco me comu- 
nicó. las disposiciones testamentarias 
del difunto, elogiando la mansedum- 
bre cristiana y el celo con que había 
servido al coronel, que.a pesar de su 
mal genio, habíase mostrado agrade- 
cido. E , : 

_—Es verdad — dije apartando la 
vista. 

No salía yo de mi asombro; todo 
“el mundo ponderaba y ponía por las 
nubes mi abnegación y mi paciencia. 
Las formalidades de la testamentaría 
me tuvieron algún tiempo en el pue- 

blo. En aquel intervalo hablaban muy 

a menudo del coronel, contándome his- 
torias de su vida, pero sin la modera- 
ción del párroco y yo lo defendía ale- 
gando sus buenas condiciones. . : 

- —Era bueno — decía. 

—¡Qué había de ser bueno! 

—No está bien hablar de él, puesto 
que se murió; pero era .el diablo. en 
persona. dd 

Y me citaban ejemplos de su mal 
carácter, refiriéndome actos de per- 

versidad cometidos por él, y algunos 
verdaderamente extraordinarios. ¿Quie- 
re usted que le hable con franqueza? 

Pues al principio escuchaba todas esas 

hablillas con curiosidad; pero luego lo 

¡hacía con una rara complacencia que 
yo de buena fe probaba a combatir 
en mí. Defendía al coronel; le encon- 
. traba explicación a su conducta; echa- 

ba parte de la culpa a las rivalidades 
locales, Convenía en que era un poco 
violento. “¿Un poco nada más? Querrá 
usted decir que era una fiera”, inte- 
rrumpía el barbero. Y todos, desde el' 
tendero hasta el farmacéutico, mostrá- 
banse de acuerdo sobre el particular. 
Y me referían otros muchas anécdotas, 
espulgando en la vida entera del di- 
funto. Los viejos me recordaban sus 
crueldades de chico. Y en mi interior 
iba creciendo una satisfacción íntima, 
silenciosa y solapada, suerte de tenia 
moral que, según iba yo arrancándole 
anillos, encogíase y se me enroscaba_al 
espíritu. HE LOS 

Las formalidades testamentarias me 


li 


| distrafan; de otra parte, la opinión del 


pueblo era tan adversa al coronel, que 
poco a poco fué perdiendo para mí el 
paisaje su aspecto tenebroso. En cuan- 
to me entregaron la herencia, la re-- 
duje a metálico y a papel del Estado. 
Pasaron varios meses, y ya no pesaba 
tanto en mí la idea de repartir parte 
de los bienes en limosnas y donativos. 
Hasta me parecía que eso era tanto 
Como hacer ostentación. Así que limité | 
mi plan primitivo y distribuí algún di- 
nero entre los pobres del pueblo; le de- 
- diqué una suma al hospital, etc... Trein- 
ta y dos “contos” por junto. Mandé 
también erigirle un mausoleo al coronel, 
y encargué el trabajo, que había de ser 
de mármol todo, a un napolitano que 


y 
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cación... 


fué a morir, según creo, al raraguay. 

Fueron pasando los años y borrán- 
dose mis recuerdos. De cuando en cuan- 
do pienso todavía en el coronel, pero 
sin el espanto que al principio. Cuan- 
tos médicos he consultado sobre el par- 
ticular me han dicho que tenía que 
morirse, y que lo raro es que hubiera 
durado tanto. Puede que, involuntaria- 
mente, haya exagerado yo algo en las 
descripciones que les hice; pero lo 


AMLO NGentino 


cierto es que, con independencia de 
aquella fatalidad, tenía los días con- 
tados. 

Adiós, caballero. Si le parecen de 
interés estas notas, págueme usted el 
favor mandándome erigir nna tumba 
de mármol, en la que grabará este 
epitafio, que es una variante del di- 
vino “Sermón de la Montaña”: 


— Bienaventurados los que poseen; 


porque ellos serán consolados. 


| VIVIRA AUN EN EL “INFIERNO VERDE”... | 
(Continuación de la página 7) 


-rense a morir!... Pero yo no soy un 
asesino; los he de matar peleando, 
mano a mano y frente a frente. 

Despejado el patio de la comisaría, 
Martins tomó dos sables y arrojándo- 
selos a los que consideraba respon- 
sables de la muerte de sus hermanos, 
les gritó: 

— ¡Peguem isas espadas! ¡Defién- 
danse!... 

Y desenvainando su fiel “facao” se 
trenzó en singular duelo con los dos, 
que cayeron a poco mortalmente heri- 
dos. Los policías restantes fueron ata- 
dos y encerrados en una pieza. : 

Cuando, ya entrada la tarde, algún 

“vecino sospechó que algo anormal había 

ocurrido en la comisaría y se unió a 
otros para investigar el asunto, encon- 
“traron a los agentes encerrados, los 
rastros de la lucha en el patio y los 
cuerpos del comisario y del sargento. 
Sobre el escritorio del despacho oficial, 
cortadas a cercén, sanguinolentas, ho- 
rribles, estaban las cabezas de los dos 
muertos y una hoja de papel en que se 
leía, escrito en caracteres gruesos y 
firmes: 

“¡Esta es la justicia que hace Pedro 
Martins por la muerte de sus herma- 


nos!” 
El “sertao”, el “Infierno Verde”, la 


¡Así som los hombres de Matto 
Grosso!... 


EL “INFIERNO VERDE”. 


Hemos dicho ya que en el Norte del 
estado impera el “sertao”, la selva vir- 
gen, que se extiende hasta la cuenca 


«<del Amazonas y hasta los “siringales” 


(gomales) del Acre. Su parte más te- 
rribíe, más peligrosa y más impene- 
trable es la que forma la separación 
de las aguas entre los afluentes del 
Paraná y del Amazonas. Se le ha dado 
el nombre de “Infierno Verde”. Es una 
llanura fangosa, entrecortada por in- 


-' trincada red de ríos y canales, que sólo 


los “caboclos” conocen y navegan, pa- 
sando con sus “batelones” desde el río 


de Paraguay al Amazonas, en días y días 


de duro bogar por canalazos, lagunas y 


El y esteros de aguas muertas. A veces 


un gigante de la selva, un quebracho 
lapacho o guayacán ha caído, obstru- 


a popa, grita con voz estentórea: 
. —:¡Cava fondo! : 


como cuerdas sobre las espaldas encor- 


La proa redondeada “en taco” golpea 
contra el enorme tronco y retrocede 
para volver otra vez hacia adelante por 
el vigoroso impulso inicial. Y es tan fiel, 
tan certero el cálculo del timonel, que el 
“batelón”, pasa rasando por debajo del 


árbol, mientras que los tripulantes se 


agachan sobre “el plan” de la embar- 


El fusil y el machete de monte son 


inseparables de “sertanejo”, del “cabo- | 
.elo”, del hombre de las selvas. Esas dos 
- armas lo complementan y defienden; le 


aseguran la comida y la vida, que sin 


AMí pulula la vida, y, sin embargo, el 
silencio es impresionante. Se diría que 
nada vive, que nada alienta en la espe- 
sura. Sólo en alguna abrita, abrazada 
de selva, estrechada de selva, se ve re- 
volotear a millares, a millones, maripo- 
sas de todo tamaño, que flotan como 
copitos de nieve estupendamente colo- 
reados que cayeran desde el cielo. Al- 
gún pájaro que otro cruza con tardo 
vuelo por sobre las aguas. Sólo las ban- 
dadas de aras, de guacamayos y loros 
quiebran con su algarabía la tranquili- 
dad del “Infierno Verde”... La selva 
tiene hasta treinta y cinco metros de 
- altura. Se compone de una vegetación 
árborea gigantesca y un subosque de 


menor cuantía, y todo entretejido de 
lianas (“isipós”) que bajan desde las 
altas copas, aferrándose a los troncos, 
cubriéndolos, ocultándolos, hasta ente- 
rrarse en la tierra humífera y general- 
mente pantanosa. Dos plantas de hojas 
ganchudas y espinudas tapizan el sue- 
lo: caraguatás e ibiras, reforzadas por 
algunas rosetas y uñas de gato no me- 
nos espinudas. 

A veces las copas de los árboles se 
tocan al través de un riacho, y el en- 


- tretejido de las lianas forma tan tu- 


pido dosel, que el curso de agua parece 
cueva abierta en la maraña. 

Como si se cansara de la monotonía 
en verde obscuro, a largos trechos, la 
naturaleza ha resuelto interrumpirla 
con especies de oasis en que se desata 
en furiosa orgía de colores:-son árboles 
de forma y colorido extravagante, todos 
en flor y cargados de frutos. Los hay 
que ostentan sus copas adornadas como 
de cachos de banana, o racimos de 


. grandes cocos. Otros parecen ofrecer a 


la vista cansada del viajero uvas, na- 


 ranjas y dátiles. Pero nada de eso es 


cierto. No hay tales hananas, cocos, 
uvas ni dátiles. Nada es comestible, Se 
trata de un capricho y nada más. Se 
diría que la Naturaleza señaló aquellos 
sitios y dijo; 

— Aquí cada cual puede engalanarse 
como mejor le agrade. 
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Y los árboles, impúdicamente, olvi- 
dándose de su origen y fines primordia- 
les, fueron haciendo y produciendo <o- 
mo les vino en gana, adornándose con 
lo que les pareció mejor; una especie 
de gigantesco ombú da flores semejan- 
tes a claveles y frutas como duraznos, 
y a su lado un arbustito raquítico pro- 
duce enormes melones, mientras otro 
se decora con monstruosas flores ro- 
jas y unas bolas erizadas de púas. Más 
allá'las copas parecen haberse cubier- 
to con un mantel de inmaculada albura, 
que se une a gran alfombra carmesí... 
Nada de aquello, empero, es comestible, 
y el incauto explorador que se atreva 
a bajar a tierra, tal vez se hunda hasta 
más arriba de las rodillas en légamo 
infecto, mientras que miríadas de ga- 
rrapatas se le suben por las ropas y se 
adhieren a las carnes, y nubes de insee- 
tos lo ciegan y pican despiadadamente. 

Ni siquiera los animales domésticos 
viven en paz en aquellos parajes: la 
“ura”, especie de gran pavón nocturno, 
les deposita sus huevos bajo la piel; de 
ellos nacen larvas gruesas como un dedo 
que provocan un estado de fiebre intole- 
rable. Los vampiros gigantes, los “mbo- 
pí-chaleco”, se encargan de chupar la 
sangre, en la tiniebla cómplice, de hom- 
bres y bestias. 

Y a todo esto, entre el “sertao” ace- 


(Continúa en la página 55) 


- EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA EL REUMATISMO SE DEBE CASI 
EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. - 


El Reumatismo es una enfermedad común a todas las naciones 
=ivilizadas y una de las más rebeldes. Comienza a menudo con 
dolores molestos y profundos en los músculos y coyunturas que 
gradualmente hasta convertirse en una verdadera 
Y no es esto todo, pues sucede con frecuencia que el 
por cuyo motivo constituye un 


“aumentan 
tortura. 
Reumatismo afecte el corazón, 

grave peligro. ¡Esté Vd. alerta ! 


, Una causa frecuente de Reumatismo es” la -existencia del 
ácido úrico en exceso en el organismo, y si los riñones no funcionan 
normalmente, no pueden eliminar de la sangre esta substancia 
Resulta interesante, pero sumamente dolaroso, el hecho 
de que este excedente de ácido úrico se cristalice y las afiladas 
aristas del ácido solidificado desgarren las extremidades sensitivas 
Esta es la causa de la tortura del Reumatismo. 


No haga ¿experimentos con su salud: tome un medicamento 
recomendado por los médicos de todas las naciones, desde hace 


nociva. 


de los nervios. 


REUMATISMO 


“¿Nada pondra fin a esta 
a toriura?> 


Las Píldoras De Witt pueden hacerlo 
y nada cuesta probarlas 


1 


Llene y envíenos el cupón al pie y 
recibirá a vuelta de correo un sumi- 


yendo el paso. Entonces el que timonea 


“Y hondo se hunden las “palas” en el 
agua, miéntras los músculos resaltan 


vadas y parecen crujir con el esfuerzo. 


ellas se le tornaría dura, casi imposible, 
Al los costados del riacho que eruza 
el “batelón”, se alza la selva semejante 
2 sólida pared de color verde obscuro. 


nistro gratis de ensayo. Si su caso - 
es susceptible de tratamiento, las 
Píldoras De Witt le harán bien. 
Por lo tanto, Vd. no perderá nada y 
se beneficiará, haciendo uso de nues- 
tra oferta gratis. Envíe el cupón 

HOY MISMO. E 
nene rn nero nn ner ar aran nnenennracnarass 
* Con el ínfimo gasto de la estampilla de 
franqueo, Vd. sabrá que este trata= 

miento con 40 años de existencia 


puede aliviar sus dolores. Eo 


-Í REMITANOS ESTE CUPON | 
y —MO Y MISMO. 


más de 40 años. Pregunte a su médico acerca de las Píldoras 

| De Witt. El sabe lo mucho que valen en casos de Reumatismo, 
Ciática, Lumbago, Males del Acido Urico, Desórdenes de los 

Riñones y de la Vejiga. OS : > 

. Nosotros SABEMOS que las Píldoras De Witt son buenas, 
y deseamos que USTED lo compruebe, libre de todo gasto. : 


“oo |PILDORAS > 


E 


— 


e AS | QS ae : 
de A $ Sres, E. C. De¿WITT éx Co. Ltd, 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA E (Deyto. MA.35», Casilla de Correo 15504 
> a LA MTS - , E ¿Buenos Aires. 
: 3 Pueden ensayarse en casos de ea 8 de actas A 
REUMATISMO, CIA DOLOR DE CINTURA, * monre o. Pe d 


NEAR IA 


$ e : 
- AS : AS 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS 


LA HUERTA canada 


Por JULIA BUSTOS 


tes. Una, destinada exclusivamente a la cría de 
animales, comprendía campos de pastoreo, corra- 
les de pirca, gallineros, € chiqueros, etc.; la otra, donde 


I a A chacra de don Basilio estaba. dividida en dos patr- 


estaba situado el pequeño rancho de adobe que alojaba as 


toda la familia de don Basilio, comprendía un pequeño 
- Jardín y una extensa y bien cultivada huerta. La huerta. 
era el lugar predilecto de o el hijo mayor de 
don Basilio. 
¡Cuántas mariposas de ariidOs colores había cazado 
en ella! Las retenía un momentito entre sus dedos, con 
delicadeza, para no estropear sus alitas. temblorosas, sus. 
_cuerpecitos aterciopelados, sus cuernitos movibles y deli- 
- cados, y, después de haberlas observado bien, las soltaba” 
- gOZOSO para que se remontaran nuevamente hacia el azul. 


- Un día de gran calor, a la hora de la siesta, Martincito 


se dirigió a la huerta buscando un sitio. fresco donde de 
z mir un rato... Po - 

-— Después de observar tenidamente lo De lucas 
, dende la sombra invitaba a descansar, decidió acostarse 


en un rinconcito cubierto de hierba que quedaba al lado 


E del maizal. 


Hubiera podido elegir otro sitio más sombrío que ése, 


a un árbol, pero él lo prefería, porque desde allí podía 
_ observar cómodamente a los insectos que se: a s0- 


A 


bre las ancha ho- 


Jas de los zapallos 


y de las coles. Ade- 
más le divertía muchísimo. el 
runrún de las cañas del maizal 
mecidas por el viento. - 

“ Acababa apenas de acostarse, cuando 
vió a una vaquita de San José que llega- 
ba volando del maizal y se posaba con- 


-fiadamente sobre su brazo. No se movió, por. 


miedo de espantarla, pero, por costumbre, re- 
pitió la cantilena que dicen los niños, cuando E 
atrapan una: - AS : 
“Vaquita de San José, 
vaquita de San José, : 
dame suerte y te largaré.” 


La vaquita de San José permaneció tan quie- 


tecita como antes, y él, medio dormido, repitió: 


- “Vaquita de San José, 
vaquita de San José, - 
dame suerte y te O 


No había terminado aún de pronunciar estas 
palabras cuando de página 59) 


( Continúa en la 


AGULO INCGORÉLII 


Z UNA FIESTA EN RIO SANTIAGO 
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Alumnos del Colegio Naval reunidos el día en que se El direc tor del Colegio Naval rodeado de a oficialidad el 
; iniciaron los cursos del presente año. día en que se iniciaron las clases. - 


* 
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Una pareja completamente felíz al saber 
que ganó su favorito en las regatas de 
Río Santiago. 


Un grupo por demás entusiasta Comentando el resultado de las 
en las regatas de Río Santiago. pruebas en un intervalo de la 
: fiesta náutica. 


En vez de talco 
use Polvo Ly- 
soform para 
el Cuerpo, 


porque lo 
substituye 
y con enor- 
Estos se han subido bien alto para po- me ven- 
der presenciar las regatas con entera . 
comodidad. taja. 


e 


A esta pa- 
reja senti- 
mental pa- 
rece intere- 
sarle más su 
idilio que las 
regatas, 


A TODO HOMBRE INTERESA/ 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Regenerar el VIGOR 
SEXUAL a e, edad, sea por causa abusos o enfermedades. Procedimiento 
Fácil, Seguro e inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 

bajo Ne 26.243. Solicite, por carta, el Librito Científico Ilustrada de 80 párxinas 
del Dr. C. L Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
$ 0.50 e» su equivalente en sellos de correo para gastos, 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” . Casilla de Corréo 23. Suc. 21 - Bs, Aires 


ESTRENIMIENTO A 


Sequedad de vientre) QUE SEA 


Basta tomar 2 0 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres. mujeres y niños sin que lo sepan m exs- 


SE EXTIRPA EN POCO 


y distrai- 
ze E o O en rs ela giles dieta. El mejor laxante para. sanos y enfermos, sea cual fuere su 
) ; 
der su favorito, por lo visto, le pasa todo edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 


lo contrario. De efecto suave, seguro e mofensivo. 


a Moreno 1027 Bs Ax. o ala Farmacia del Cóndor, Rosarso 


> Fotos Martín. 


Pida folletos gratis 


Y p : Leemos NO RA 


5 Y 
De Emilia Bertolé (Soltera) 


“Sí, con tal que el producto del impuesto 
se destine a la niñez desvalida.” 


He aquí lo que he conversado con Emilia Bertolé, 
la delicada artista, pintora llena de alma y de tem- 
prana maestría, y tan poeta en sus cuadros como en 
SUS Versos. 


— Creí que la entrevista sería para un asunto 
de arte... 

Sus ojos llenos de luz parecen superar los pro- 
blemas de economía social, su espíritu no puede 
acomodarse a considerar los aspectos de un pro- 
yecto que no se relaciona directamente con el 
ideal. Yo procuro, de todos modos, llamar su aten- 


ción sobre el interés humano que reviste la idea 


en discusión. : 

— ¿Si conviene el impuesto a los solteros? ¿Si 
sería justo? ¿Si sus consecuencias serían benefi- 
ciosas?... Realmente, no sé. Si yo hubiese estu- 
.diado leyes... P 

— En ese caso no hubiera venido a interrogar- 
la, seguramente, porque ya tenemos la opinión de 
muchos abogados. 

— Si me hubiese ocupado alguna vez de asuntos 
sociales, de problemas de orden público... 

— MUNDO ARGENTINO ya tiene muy valio- 
sas respuestas de legisladores y economistas, pero 
queremos hoy lo de Emilia Bertolé, porque ella 
hablará libre de toda idea jurídica. ; 

— ¿Para tener una opinión desprovista de tod 
autoridad? Es que no sé opinar sobre el tema. 

— Mejor. : 

— ¿Cómo? Entonces el interrogatorio ha ter- 
minado. , 

— Al contrario, creo que ahora empezamos a 
ponernos de acuerdo. No exprese ninguna opinión 
sino una impresión. . 

— No sería útil para la encuesta. 

— Al contrario. ¿No ha vído usted alguna vez, 


sobre esos hermosos cuadros suyos que hay aquí, 


alguno impresión profana que le ha enseñado más 
que. cualquier opinión crítica? : 

Emilia Bertolé sonríe, pero todavía. no se con- 
vence. Se pone a mirar una preciosa cabeza de 
ntúíño pintada por ella. 


niños... Yo adoro a los niños, sobre todo a los 
niños desheredados, a los pobrecitos que sufren. 
Me parece tan horrible injusticia el padecimiento 
de una criaturita indefensa... 

— Entonces el proyecto de impuesto a los sol- 
teros le interesa mucho. Una de las razones que 
se aducen en su favor se refiere a la fuente con- 
siderable de recursos que implicaría, para el Es- 
tado, el producido de este nuevo gravamen. Y 
como el Estado acuerda tantos subsidios destina- 
dos a la infancia desvalida... 

— Es verdad. Entonces seguramente es un im- 
puesto muy oportuno. Si, hay que establecerlo y 
destinar su producido a la niñez desvalida. 

— ¿Integromente? Ea 
— Claro que sí, porque en tal caso sería un 
impuesto sto. Todo lo que se haga por les po- 
brecitos reonlta justo, bueno, hermoso. 

Y ambos volvemos a mirar el precioso retrato 
donde Emilia Bertolé puso toda su comprensión y 
y su amor por los niños. 


É 


— Si se tratara de un proyecto relativo a los | 


'superficial. El Estado gravaría una condición civil adversa al bien solidario, y en 


meditación para responder a nuestra encuesta, 


Ie A TEA RAR 


AMUANLÍO ARGORÍNS 


LAS ENCUESTAS DE 


Del doctor JULIO IRIBARNE 


Propone juntamente con el impuesto a la soltería, un alivio 
de cargas al padre de familia numerosa. 


Para los fines de nuestra encuesta, era 
valiosa la opinión del doctor Julio 1ri- 
barne. Dos veces decano de la Facultad 
de Medicina, su labor de investigación, 
su actuación intensa en la vida univer- 
sitaria le atribuyen un sólido prestigio 
en nuestros círculos científicos. En este 
sentido es la suya _la opinión representa- 
tiva del gran médico y del universitario 
famoso. Por otra parte, se trata de una 
gran figura cívica, que no se desmintió 
nunca, Alumno todavía, hizo triunfar 
sus ideas liberales, acaudillando un mo- 
vimiento estudiantil que fué célebre, y 
desmostrando allí un idealismo generoso 
y una serenidad incontrastable. Después, 
al egresar de la facultad, su integridad z E 
moral se puso a prueba. Afiliado a la Unión Cívica Radical, se cuadró ante el jefe, don 
Hipólito lrigoyen, exigiendo, inútilmente, que el partido sostuviese propósitos definidos y 
un ideal positivo. Fué el único que columbró, entonces, las consecuencias lamentables que 
acarrearía al radicalismo y al país la sumisión a un jefe sin ideas. Abandonó la política 
y se entregó por entero a la universidad y a la ciencia. Cuando se levantó su candidatu- 
ra al decanato, por segunda vez, tuvo que afrontar la guerra solapada de los elementos 
de comité que, entre los profesores y entre los estudiantes, se habían infiltrado. Y se sabía 
que el presidente Irigoyen le había puesto la proa. Triunfó, sin embargo, su candida- 
tura. Coincidió su nuevo decanato con la revolución del 6 de septiembre, y a él le tocó 
presidir la concrrrencia estudiantil a la vasta marea popular que derribó al gobierno de 
Irigoyen, Con profesores y alumnos de la Facultad de Medicina encabezó la columna eí- 
viea, marchando a la par de los cadetes. , : 


En una encuesta que abunda en opiniones tan autorizadas como antagónicas, resulta 
muy significativo el juicio del doctor Iribarne, que responde con su espíritu de pondera- 
ción de buen sentido y de patriotismo. ' 


Cuando yo le expongo el objeto de la entrevista, el doctor Iribarne no me contesta en 
seguida. Se pone a reflexionar, se stímerge en la meditación, sin duda, para apreciar con- 
cienzudamente sus elementos de juicio. Yo interpreto erróneamente su silencia, y le sugiero; 


— Si usted quiere, doctor, encare el asunto con humorismo. 
El doctor Iribarne levanta los ojos sorprendido; 


— ¿Con humorismo? ¡Pero si es un asunto muy serio! No se debe tomar en bro- 
ma. No, yo creo que MUNDO ARGENTINO realiza una encuesta muy útil y de 
consecuencias muy beneficiosas. Hará ambiente para la nueva ley proyectada e 
ilustrará el criterio de quienes puedan hacerla práctica. nta 


— ¿De modo que usted es favorable al impuesto? 


— Sí, decididamente. No por la presunción de que pueda disminuir el número 
considerable de solteros que hay en nuestro país, sino por equidad, por lógica y 
por una idea de economía social. El soltero empedernido se exime de formar uno, 
familia, es decir, no concurre a este fundamento de la sociedad, no da hijos al Es- 
tado, no pone su esfuerzo en este aspecto de la vida común. Tiene perfecto derecho 
de persistir en esta actitud, en esto vida un poco marginal. Pero es asimismo per- 
fectamente justo que, en compensación, beneficiario de la buena armonía social, 
como los casados, contribuya con algo de sus haberes a los gastos del Estado. Sería 
un simple acto de solidaridad social, no digo moral. Mucho más hacen los casados. 
Ten lógico me resulta este impuesto, que no concibo mi siquiera lo protesta intere- 
sado de los solterones. Y pienso que se podría hacer otra ley correlativa. inspireda 
en el mismo criterio. Dar hijos al Estado parece un deber moral y un mérito pairió- 
tico. ¿Por qué no completar el principal propósito de un gravamen al soltero con un 
alivio de las cargas que soporta el hombre casado que ayuda con hijos al porvenir 
del puís? Soy de opinión que una y otra iniciativa debieran realizarse juntas. Has- 
ta se evitaría, de este modo, contra el impuesto a la soltería, cualquier argumento 


cambio premiaría, aliviándole de impuestos, al padre de familia. Naturalmente este 
alivio sería mayor o menor según el número de los hijos. Nada más factible, de in- 
mediato, sobre todo si el nuevo Congreso nacional, a diferencia del anterior, en- 
cara, de espaldas.a la politiquería estéril, las necesidades vitales del país. 


Como se ve, el doctor Iribarne no se había tomado inútilmente unos momentos de 
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[miembros de su congreso venían discutiendo 
acaloradamente. Uno de ellos, que no era 


AA A A A: 


“MUNDO ARGENTINO” 


impuesto al HOMBRE SOL'TE 


de pantalón corto. Filiberto pierde instantáneamente su 


ANEIEIRTA 


MALO (GON 


De JUAN DE DIOS FILIBERTO 


y algunos de sus congresales 


— Pase, pase, entre, entre, adelante, adelante — así decía Juan de Dios Filiberto 
abriendo los brazos, —aquí está en su casa. ¿Quién es usted? ¿Qué desea? 

— Yo soy la cronista de MUNDO ARGENTINO y deseo saber si usted sería parti- 
dario de un impuesto a los solteros. 

"— ¡Epa, avise, pobrecitos! ¡Al conareso! 

Filiberto; al grito de “¡al congreso!”, me lleva a. una sala de música. Ahí están reuni- 
dos varios amigos del popular autor de “Caminito”. dE : 

—¡Eh, señores congresales, parece que les quieren encajar un impuesto a los solteros! 

Ministros y diputados de ambos sexos, en este congreso improvisado por Filiberto, gri- 
tan entusiasmados: S 

-— ¡Bravo! Nos parece muy bien. E 

— Sí, sí — dicen las ministras — un impuesto tremendo para embromarlos bien. 

Los ministros y diputados coinciden con ellas, pero con diferente finalidad y sin ánimo 
de dejarse “embromar”. 

— Con tal que nos dejen la libertad de no casarnos... El impuesto a los solteros sería 
el único que pagaríamos con gusto. Ninguno de nosotros procurará eximirse. La libertad 
vale más que cien impuestos. 

Esta declaración provoca una gran batahola, una verdadera gritería, casi tan formi- 


dable como las que suelen armarse en el Congreso nacional: frases ofensivas, réplicas, 


interrupciones, tres o cuatro diputados hablando al mismo tiempo, confusión, desor- 


| den, sólo faltaba la campana de alarma: “¡Cotorras!”, “¡Pícaros!”, “¡Sanguijuelas?”, 


“:¡Majiosos!”. 
Filiberto interviene dominando el tumuito a fuerza de puños y de codazos: 

— ¡Eh! — grita. — ¡No se tiren con las músicas! 

El espectáculo era graciosisimo, y para mí completamente inesperado. Temáí, sin embar- 
yo, que mi encuesta naufragara en el desorden. Afortunadamente había uno que guar- 
daba la calma: el músico Beauchateau, que sentado al piano ejecutaba una de sus piezas, 
un vals, sin darse cuenta de que ni él mismo podía oírlo. Es verdad que al fin su músico 
predominó y calmó los ánimos. Una señora, una de las que más furiosamente habían ter- 
ciado en la discusión, le pidió que repitiera la ejecución. S 

Filiberto, comprendiendo que yo necesitaba su opinión sobre el impuesto a la soltería, 
hizo conmigo un aparte. Su cara perdió en seguida su expresión de burla, se puso grave, 
reflexivo, hilando, sin duda, su respuesta. Pero fué entonces, precisamente, que su cara 
y su actitud tomaron una apariencia profundamente cómica. Su gorra chiquita de bohe- 
mio, sus patillas largas, mitad de prócer y mitad de torero, sus ojos de pescador, su frente 
ancha de poeta, sus zapatillas de cuerda, todo esto formaba en él un conjunto extraor- 
dinario. Pero observé sus manos, manos nerviosas, finas, expresivas, las manos, en fin, 
que prolongan el sonido triste cuando está triste el corazón: “Caminito que el tiempo 
ha borrado...” Y cuando se observan estas manos se diría que sus grandes gestos 
desordenados los hace en broma, por jugar. 5 

— En fin—le digo, — quisiera que me sintetizara su opinión sobre el impuesto. 
Me dijo que, como hombre casado, es decir=víctima del casamiento, pide que no se 
aumente el número de las víctimas con un impuesto conminatorio. Era una cuestión de 
bondad y de simpatía humana. : : , 

Durante un rato me siguió hablando así, seriamente, haciendo graves consideraciones 
contra la proyectada ley. Pero en eso pasó delante de nosotros un chico suyo, varoncito 
: gravedad y le grita: 

—Che, pibe, no te casés nunca, hacéle caso a tu viejo. 
Esta salida me hizo reír de tal modo, que Filiberto renunció a terminar la exposición 


| de sus razones. : 


Una opinión inesperada: el 
impuesto a las solteras 


Mientras conversaba con Filiberto, dos 


por cierto un Adonis, abogaba con ener- 
gía y argumentos de toda clase por un im- 
puesto, no a los solteros, sino a las solteras. 
Yo acudí a escucharlo: 
— ¡A veces son las mujeres las que no 


santos antes que casarse con el hombre que 
las festeja si éste no se parece a Rodolfo Va- 
lentino o a John Gilbert. Y eso que ellas tam- 
poco se parecen a Greta Garbo. El cinema- 
tógrafo tiene en parte la culpa de la disminu- 
ción de los matrimonios. Por eso convendría 
el impuesto a los mujeres solteras. 


ER ASA NAMCO 


De Paulina 
| Singermann 


En su camarín, en un entreacto, Paulina Sin- 


germann, que se siente la actriz de moda, no tiene. 


tiempo ni ganas de reconcentrarse, Embriagada 
por el éxito y las crónicas favorables de los dia- 
rios, Paulina Singermann parece mirar las cosas 


de interés público con una indiferencia absoluta. | 


Conversa rápidamente, consulta su reloj Y su 
espejo, está en otra cosa. Es que su inteligencia 
y sus energías están absorbidas por el triunfo de 
su carrera artística y por los intereses de su fama. 


— ¿El impustoa los solteros? ¡AÁh, sí!, me 
parece muy bien. Levantará muchas protes- 


| tas, pero es conveniente ponerlo. 


—Pero MUNDO ARGENTINO quisiera 
que usted apoyara su juicio en alguna razón. 


—Sí, sí, es verdad, todo debe apoyarse en | 


razones. Pues, como el soltero es un hombre 


libre, es justo que pague. La libertad hay que | 


pagarla. 


| Dicho esto se despreocupa del asunto. El 
| fotógrafo la enfoca. y : 


-— ¡Un momento! ¡Un momento! z 
- Paulina Singermann se arregla el peinado, 


saca el rouge, coquetamente, saca también 


una sonrisa graciosa y mira con su 


larga y 
profunda mirada de actriz. SS 
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MAIS HUQENALILO 


las MASCARITAS del INTERI 


Sarita y Panchito 
Graffione, de princi- 
pes árabes (San Ni- 


dama 
Lidia Lita Gueralt, de dam colás) 


antigua (Azml) 


Carlos Humberto Ba- 
rreiro, de turquito 
(Saladillo) 


Dorita Romilda Galasso 1MM Tella, 
de turca (Santiago del Estero) 


Méctor Raúl Galván, de Osvaldito $. Franchino. 
pierrot (Rosario) de dandy (Rauch) 


Crimilda Xglesia, de reina de “Las 
Margaritas” (Santa Fe) 


Elsa Raquel, Mario Ro- 
berto y Rosa Haydee 
Bassino, de fantasía y 

hada (Gualeguay) . 


Lillian Margarita Cámara, de en- 
« salada de huevos (P. de B. Aires) 


Gracielo e Isabelita Sca- 
mio, de pierrots (Rosario> 


María Emilia Parra, de 
bailarina (Justo Daract) 


Muzo Enrique Alem, de 
pierrot (Cruz del El.) 


Elle D. Bena- 
vides, de turco 
(San Jnan) 


Manuel 
Efrain Nor- Tereslo 
Jeticia ap berto Alem Fiderto 
: nor Garutil, ñ Negrita y Tuguita > 
h id Larregui, de de baturro e h de 
par bala: (Magdalena) h oiede (Cruz del Diaz, de holandesas pierrot 


Eje) (Tacumán) (Rosario) 


MENU 
PARA TODA LA SEMANA 


En nuestro propósito de contribuir a hacer 
menos pesadas las tareas de las amas de casa, en 
lo que a las comidas se refiere, continuamos en 
este número la publicación de nuestro menú 
diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio, estamos seguros que ha de resol- 
ver satisfactoriamente este problema, que es, sin 
duda, uno de los más engorrosos de cuantos se 
plantean en todos los hogares. 


MIERCOLES 
a Almuerzo Comida 


Páte de. Foie. 
Albóndigas de carne. 
Ajíes rellenos con sesos. 
Pejerrey a la bechamela. 
Fruta. 


Sopa de verdura. 
Carnero estofado. 
Chauchas al gratin. 
Manzanas asadas. 


PETITE JUEVES 
y - Almuerzo Comida 
% Lechón asado. Merluza con porotos. 
Macarrones con coliflor, Tortilla de papas. 
E Sesos con tomate. 
3 Compota de ciruelas. 
4 


Pastel de salmón. 
Espinacas con jamón. 
> Ananás a la reina. 


VIERNES 
A Almuerzo 
Fiambre. 


Pierna de cordero a la 
casera. 


Comida 
Sopa de arroz, 


Sardinas frescas con 
espinacas, 


Bifes estofados. 
Duraznos en almíbar. 


E Huevos rellenos. 
EN Pescado con mayonesa. 
Ne Carlota, rusa, 


SABADO 
Comida. 
Sopa a la florentina, 
M isad 
Ternera a la italiana. PS q 
Papas parisién, oi 


Fruta. Buñuelos de manzana. | 


Do DOMINGO 


e Almuerzo 
Canapés de anchoas. 
Zapallitos rellenos. 


Almuerzo Comida 
Ensalada. rusa. Niños ES de 
Calamares con arroz. - uevos. 
Lomo asado con jamón. | Hígado de a a la 


Papas suizas. 
Manzanas a la portu- Pescado a la crema, 
“guesa. es 


Compota de peras, 


TEE UNES O 
Almuerzo Comida . 
pico , “ Sopa a la reina. 

pora | jen: la turca. 
Asado con ela o AA, S 
E Riñones al champignon. 'Croguetas de huevo. 
| Fruta. Flan de leche, 


7 


MARTES 
: Comida 


. Almuerzo 
Puré de lentejas. 


Tortilla. a la francesa. 
Mermelada de da- 
"etc MASCOs, 


A 


| el perejil y el ajo. 
|. Ya cocidas, se 


; a dos cucharones de 
' arroz, lav: ri 


o anteriormente en agua tibia; re- 


“mares con su correspondiente tinta y unos ajíes 
morrones cortados en tiritas. A fuego moderado 
con la cacerola tapada se dejan cocinar du- 
ante diez minutos. Luego se le añade una cu- 
harada de caldo y se sazona con sal y pimienta. 
Su punto no debe ser ni caldoso ni seco, 
Diez minutos antes de que reviente el grano del 
| arroz se separará la. cacerola del fuego y se de- 
1 jará cerca de él para que se acabe de cocer, 

1% AAA - — - . 


| legado el momento de añadir una lata de cala- 


| Guiso de pescado frito. | 


- ¿——-——EL PLATO DEL DOMINGO ———— | 


vuélvase el arroz hasta que se haya dorado, y ha | 


mos años de su 


“al comprender 
la 


adelante. 


« nas, eterna- 


“sabido com- 


| el auto que nos conduce 


_ precio que nos cuestan : 
tal vez nosotros descon 


AUAIILO ANGENELAO 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO 


EN POS DEL ARCO IRIS 


Por MISIA REMEDIOS 


UPONGAMOS que la archiconocidísi- 
ma raza humana resolviera de golpe 
y porrazo tomar a lo serio aquella vie- 
ja máxima: “Conócete a ti mismo!” 

Ante todo se haría imprescindible desarro- 
llar características tan raras como la lógica, 
pertinacia e implacable sentido común, Sería 
de temer que una raza humana dotada de 
esos atributos fundamentales de la infalibi- 
lidad resultara, a la larga un tanto monótona, 
pero, en cambio, se evitaría el triste espec- 
táculo de la exteriorización de un cúmulo de 
tonterías incorporadas a la vida diaria. 

En las ciudades tenemos que soportar la 
charla insulsa y eglógica del que añora la 
paz de los campos y en ellos nos encontramos 
con hombres amargados y decepeionados en 
su perenne aspiración de vida metropolitana. 
Tenemos que soportar los suspiros angustia- 
dos de los que viven con la mirada fija en 
una Arcadia. idílica que han imaginado como 
al lugar ideal 
y propicio pa- 
ra terminar en 
paz los últi- 


vida. Tan 
pronto ese (- 
seo se polariza 
en un anhelo 
de viajar por 
lejanas tierras 
exóticas, como 
de trasladarse 
definitivamen- 
te a Europa O 
de enterrarse 
en un rincón 
cualquiera, ru- 
ral o urbano, 
del propio 
país. Con la- 
crimosá insis- 
tencia nos lo. 
comunican, es- 
peranzados 
hasta cierta al- 
tura de la vi- 
da, amargados 


inutilidad 
del anhelo, más 


Esas perso- 


mente insatis- 
fechas, no han 


prenderse a sí mismas. ¿Cuántas veces al 
recorrer los caminos polvorientos de la cam- 
paña nos encontramos con los rudos traba- 
jadores rurales y envidiamos su noble comu- 
nión perfecta con la madre tierra, su exis- 


4 tencia exenta de las preocupaciones que nos 


asedian y agobian, de las complicaciones y 
compromisos que tanto nos pesan?... Ellos, 
en cambio, nos contemplan con ojos ciegos a 


> habitantes de gran ciudad, por los 


vestidos y trajes a la moda que lucimos, por 


didades 


todas esas cosas, como 


os la sordidez de 


la lucha que ellos sostienen. 
En verdad, unos y otros vi 


narlo, nos lo tornamos más pesado 
tra falta de conformidad: 
euramos conocernos, rea 


r nues- 


ax un prolijo y me- 
y 50) E Bo ds 


a 


| la belleza que los rodea, pero en cuyo fondo 
leemos claramente la envidia por nuestra con- 
_dición de 


"el confort y como- 
nos /rodean. Ignoran, empero, el | 


yugo de la vida y en lugar de procurar alivia- 


. 


es que nunca pro-- 


'ladas es envidiable porque perteneció a otros. A 


un cuadro ideal y la dura realidad lo deseo 


pretensión, instintos bajos y rastreros. Y 


cino, quitándole el sueño y la ca; 
- disfrutar de lo que tiene al alcance 


_comerá y lo dominará. . 


.plina propia que nadie debiera descon: 
pero que nadie aprende. Ñ 


rus 


ditado examen de nuestras cualidades para 
buscarles una balanza perfecta; siempre se- 
guimos, mientras alienta vida en nuestro pe- 
cho, pugnando por cosas ambicionadas e in-* 
asibles y envidiando la felicidad ajena. 

La misma apreciación puede hacerse por 
lo que respecta a la propensión humana de 
empequeñecer el presente al compararlo con 
el pasado. Los bellos tiempos de antaño, lo 
son, principalmente, porque fueron vividos 
por otra generación. 

El ayer de las cagas heladas y desmante- 


Es humana, pero no muy digna de elo- 
gio la admiración instintiva por la propiedad 
de los demás. 

El regreso a la vida natural, movimiento 
tan generalizado en nuestros días, puede no 
ser particularmente conveniente para el que 
aspira a incorporarse a él y que lo hace úni- 
camente porque representa una faz de la vida 

diametralmen- 
te opuesta a la 
suya. 

El emigra- 
do, por bien 
que se encuen- 
tre en su pa-. 
tria adoptiva, 
siempre añora- 
rá los lugares 
de los cuales se 
alejó volunta- 
riamente y vi- 
virá desespe- 
radamente 
deseoso de re- 

_gresar a ellos. 
Tal vez Ta 
suerte lo fa- 
vorezca y le 
sea dado, con * 
el correr de los 
años, cumplir 
ese fervie 
deseo: á 
sar, 


o a otro lugar 
de la tierra en 
que ha cifra- 
do todas sus. 
esperanzas. Y 
es más que se- 
guro que si 
desengaño se: 


razona. Había mucha nobleza en su cuadro, 
mucho desinterés y sencillez, pero la verda 
resulta otra, y muy triste: egoísmo, inter 


ahí un ser que abom 


ano a á de todo y de todo 
y se sentirá solo en el mi ient 


inca del ve 
E 


no y se convertirá en un cáncer que lo 


Y el arco iris se perderá en la : 


No desear el bien ajeno es un justo 
cepto bíblico, una lección elemental de disc 


FIN - 
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46 | Aundo HHGORLNO. : 
Por distracción, por curiosidad más bien, un hombre in- '0) V O | / / A 
$ tenta seducir a una muchacha de la montaña, que es novia E 
a de un ser semisalvaje y con quien va a casarse pronto. conto que Hielas des psa U N C U E N T O 
La aventura hace que el novio cerril tome tremenda ven- glés, cuyo cuerpo enfermizo su : 


7 z ; Giovanni podría quebrar entre sus 
garza, y así, lo qué no era más que un capricho, provoca . dedos, la. había esperado en la BERNARDO 

una verdadera tragedia. fuente cuando ella iba a sacar z 

; agua. Y mucho menos que ya le 

había rogado le permitiese hacerle 
ORIMER subió rápidamente las escaleras un retrato. : : 
que conducían “a su cuarto del primer piso Ella había rehusado firmemente, Así fueron las ¿ 
del pequeño hotel a la orilla del lago. Vestía cosas, hasta ayer, en que él le propuso algo que ' 
un traje de bombachas grises, medias del la hizo estremecer. Una cosa tan maravillosa que Ñ 
mismo color y zapatos marrones. Llevaba bajo el ella no podía creer que fuera cierta. Pero ahora 11 
brazo derecho un álbum de dibujos. Cuando cruzó Gina le había probado que lo era. 


-€l “hall”, una muchacha atisbaba por la puerta que — Antonia — dijo él, —claro está que pienso 
daba al departamento de servicio. regalaros el cuadro. : 
— Gina — susurró, — ¿quién es ése? “— ¿Qué puedo yo hacer.con él? — contestó fría-. . 
Su amiga, la doncella, dirigió una rápida mirada mente. E 
al joven. - —¡Ah! Algún día puede tener un gran valor... e 


o 
— ¡Ah! El simpático inglés... Muchas me hanin- Y aun ahora, cualquier comerciante le daría... 
terrogado ya sobre este asunto... Pero tú, Antonia ¿Cuánto podría decir?... Seguramente cuatro o 


— dijo riéndose entre dientes, — que debes casarte cinco mil liras por cualquier trabajo mío firmado... 
dentro de seis meses... ¿Te ha enamorado también? Y yo deseo firmarlo... E 


Debes tener cuidado; Giovanni podría ponerse ce- Entonces fué cuando Antonia quedó como ale- 2 ES 
loso... ¡Y... entonces! lada. No le era posible recobrarse. da : 
— Él nunca tendrá razones para estar celoso de — ¡Cinco mil liras!... ¡Madonna!... ES 
mí — contestó Antonia sacudiendo la cabeza. — Yo - —Es verdad. Diga que sí, Antonia — él rogó. » y 
lo amo, y esto tú lo sabes... Por favor, dale mi — Debo pensarlo, señor... Mañana le daré una zi 
mensaje a la patrona... Traeré los huevos sin falta. contestación. : : 
— Y dióse vuelta para irse. “Mañana” había llegado, y por la tarde Antonia 
“No resultó bueno el método para satisfacer su cu- encontró al inglés esperando su respuesta. E 
riosidad. Gina la tomó del brazo impetuosamente. - Desde el primer encuentro casual que Lorimer 
e cOMia 2 Solo era une promo mia... tuvo con la hermosa muchacha, su interés se des- E 
— Una broma tonta... Lo había visto; me sor- pertó. No sabía más que su nombre, y esto porque y 
prendió un tanto, y eso fué todo... oyó a. una mujer pronunciarlo: la única alma vi- ES 
-. — Bueno, entonces... Su nombre. . ., su nombre  viente que había encontrado en ese solitario lugar. E 
no puedo pronunciarlo, porque el inglés es muy di- —¡Antoniat... aia 
fiícil... Pero es un artista... ¿Sabías?... —Su voz Le llamó la atención por sus maneras dignas, 


se hizo un poco agitada. — Vende sus cuadros por tan difíciles de conciliar con los vestidos rústicos 
mucho. .., mucho dinero... Sólo desearía que hicie- que llevaba y los zuecos que calzaban sus pequeños 
ra mi retrato. . : : - pies desnudos. Y también por sus facciones regu- 
Antonia apenas respiraba. : o lares y sus ojos sombríos, tan negros como sus ca- 
— ¿Y después? Ñ S z E bellos, que llevaba siempre sueltos. 
— ¿Cómo después? — Gina hizo un gesto de sor- A Lorimer le intrigaba este interés ardiente que 
.presa. — ¡Eres inocente! Si yo le gusto lo suficiente sentía por Antonia, pero trataba de explicarlo 
como para hacer mi retrato, le gustaré también para  diciéndose a sí mismo que era un interés mera- 
egalármelo... Pero antes debe firmarlo. E mente profesional, el entusiasmo de un artista por 
_—¿Firmar con su nombre? un tipo raro de mujer. ES : S 


¡Naturalmente! Después se lo llevaré a Baroli, Hoy Antonia estaba más amable. Se sonrió e 
4 merciante en cuadros de la ciudad, y se lo ven- hizo un comentario sobre la ramita de baya que . 
deré por el mejor precio que pueda conseguir.  orlaba su ojal. : : 
endré así una linda dote. ¡Dios mío! La patrona — Birrete de fraile — dijo. e E 
O RR S E — ¿Así le llaman ustedes? — preguntó Lorimer. 


ina tomó de una pila un montón de ropa blanca  —¿Por qué? O 

rrió hacia el interior de la casa. : Antonia dejó en el suelo el pesado cántaro que 
lentras Antonia subía por el escabroso sendero acababa de llenar con agua de la fuente, y se sentó 
ue conducía a su casa, esas palabras: “una linda al lado del artista. Con la punta de un dedo dibujó 
- dote”, sonaban continuamente en sus oídos. Lo que el perfil de una flor semejante a la baya. Cuatro 
Al sufrido a causa de los parientes de Giovanni pétalos de color de coral coronado cada uno con 
cuando él no estaba presente (porque lo temían), un bonete anaranjado. ARE 
nadie podría adivinarlo, Los insultos del viejo mari- — Sí — afirmó Lorimer. — Se parecen al birre- 


macho, que era la viuda, las burlas del hijo menor, te de ún sacerdote, > : : 
lo porque ella era pobre. Sus mejillas se encen- Hizo una pausa. Sintió un deseo vivísimo de 
de cólera cuando pensaba en ellos. ¡Pero - abrazarla y atraerla hacia sí; de besar esos labios 
al... Gina le había enseñado el medio para que nunca hasta ahora le habían sonreído. Pudo, 
r que se arrastrasen de rodillas ante ella. Su sin embargo, contenerse; pero el proyecto de pin- 
amiguita le había dicho precisamente todo lo tar el retrato adquirió de pronto una trascenden- 


aba, mientras que ella calló todo. No le tal importancia. 


» 
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TRAGICO DE 
ROLT 


— He visto a tu 
inglés. No me gus- 


ta él... pero me 
gustan sus zgpa- 
LOS... 


Ss —¿Sus zapatos, 
E Giovanni? 

A8 —Desearía ca- 
sarme con un par 
igual a ése. 
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AMD RODGERS 


del SAÁTVAJE 


— Antonia — dijo con voz ronca, — ¿está ya de- 
cidida? 
— ¿Decidida.., señor? 


El tono juguetón y lleno de coquetería que quiso, 


poner en la pregunta le fracasó lamentablemente. 

— A que le haga o no el retrato, naturalmente.. 

Lorimer habló con voz cortante. Por un momen- 
to, una reacción se había operado en él, reacción 
que pudo poner fin a su peligrosa locura. Pero 
duró sólo un instante, pues cuando. levantó los 
ojos, Antonia estaba transformada. Su cara estaba 
llena de rubor, sus ojos brillaban. Estaba real- 
mente bella ahora, y Lorimer no pudo meños de 
admirarla. 

— ¿El retrato será mío? 

— Lo prometo, 

— Entonces... sÍ... 
Ana cosa. 

— ¿Qué? Y 

» — No debe usted decirlo a nadie. A nadie — re- 
pitió con énfasis, y este secreto que se le exigía 
encantó al joven. 

— ¿A quién se lo diría? 

— Allí — señaló hacia el lago, que parecía gris 
a la válida luz de esa tarde de noviembre — debe 
usted tener amigos... Ellos tienen que ighorarlo. 

— Yo soy solo. No tenga miedo. 

— Muy bien, señor; pero ahora no puedo demo- 
rarme. 

La hizo posar de pie junto a la fuente y esbozó 
un rápido dibujo sobre el cual podría trabajar 
luego en el hotel. 

En estas citas y en las “oportunidades que se 


Pero — ella titubeó, — hay 


- ofrecían — su desenlace no le preocupaba a Lo- 
_rimer, —el artista dedicaba poco tiempo al tra- 


bajo, pues sabía que Antonia no tardaría mucho 
en vender el'cuadro al mejor postor... Sobre este 
particular no se hacía ninguna ilusión. 


De pronto, y con gran disgusto de él, Antonia 
cambió de DOSICIÓN: 

— ¿Qué pasa? $ 

USE Puso un dedo en cdo labios. SS 
cuche... 


Un ruido lejano había roto el profundo silencio; 
el ruido de unos pasos que se acercaban. 
— Señor... Debo irme. : 


Su evidente temor se comunicó a ts Este * 


levantó el cántaro y le ayudó a colocárselo sobre 
el hombro. 
e Vendrá mañana? — musitó el artista. 
-—BÍ..., SÍ... Pero más temprano. . 

La miró mientras se alejaba por el: áspero sen- 
dero, hasta que desapareció en un recodo del mis- 
mo. Por instinto de conservación, Lorimer ocultó 
su cuaderno bajo el saco y se apoyó con cuidado en 
la baja pared de piedra. Podía oír aún el perdido 
rumor de los zuecos de Antonia al golpear en los 


guijarros de la senda, y junto con él, el arrastre 
-sigiloso de los otros pies que se acercaban. No es- 


taban calzados con zuecos de madera; ellos, Lori- 
mer lo adivinó, estaban. resguardados por esos 


zapatos de fieltro con suelas de fibra, que acos- 
“ tumbran a usar en esa región. Pronto, sobre la 


cresta de un monte, apareció la cabeza de un hom- 


bre. Estaba inclinada hacia adelante, sosteniendo 
- una canasta en forma de embudo, llena hasta el 
tope de hojas nO y que él cargaba sobre las a 


"figurado por una profunda cicatriz que, arrancando 


NOR 


“jado tal vez por ellos, rodó por la inclinada s 
y fué a caer junto a él. Sonó amenazante, com 


espaldas. Cuando llegó al llano, se paró. Como es- 
taba cerca suyo, Lorimer pudo ver que era de 
mediana estatura, pero muy fuerte. Vió también 
su cara, o, mejor dicho, el lado izquierdo de su 
cara, que estaba vuelto hacia él. 

Era joven y atrayente, y mucho más blanco que 
el tipo general de la región. Pero esa amable im- 
presión se desvaneció de pronto cuando Lorimer 
vió el lado derecho de la cara del mozo. Estaba des- 


de la ceja, bajaba a todo lo largo de la mejilla e 
iba a perderse en la juntura de los labios. La ex- 
presión que esa herida daba a la cara era horrible 
y repugnante. 

Dejó la cesta contra la fuente, se sentó al lado 
del artista y miró a éste haciendo una mueca con 
los labios que, seguramente, debía interpretarse . 
como una sonrisa. Su mirada era amistosa. Los 9 
ojos del mozo se detuvieron poco en la cara de . 
Lorimer, ya que fueron bajando despacio por todo 
su cuerpo, como si examinasen cada una de sus 
prendas de vestir, hasta detenerse en los Pies. MN 
en ellos descansaron. Lorimer miró a hurtadillas. 
y con cierta inquietud sus zapatos marrones, y 
notó que su compañero podría usarlos cómoda-: 
mente. Tenía pies pequeños, y, a pesar del tosco 
calzado que los protegía, muy bien formados. 

El joven formuló muchas preguntas. Su voz era 
curiosamente afeminada y gentil; pero sus adema- 
nes, por el contrario, muy autoritarios. A Lorimer 
le chocó todo esto, pero se allanó a satisfacer la cu- 
riosidad de su compañero. 


— ¿Es el señor inglés? ¿Dónde para? ¿Quién es? ¿E 
¿Un artista? Sí — agregó en un tono. un tanto pro- 54 
Lector, — muchos vienen a esta aldea... 
Complacido en todas estas cuestiones, el joven, 
por último, se resolvió a aclarar el misterio de su 
absorbente interés por los pies de Lorimer. For- 
muló, en realidad, una pregunta bien singular. - 
— ¿Esos zapatos fueron hechos en Inglaterra? e 
Sn 
— ¿El señor encuentra durable ese cuero ma- 
rrón? 
— Bastante. ¿Por qué? 
— Porque — y el joven volvió a e su a 
cida sonrisa — cuando uno es pobre, ese es un 
asunto muy importante. 
“Lorimer se sintió interesado y hasta encontró 
que la sonrisa ya no le cu 
— ¿Piensa usted comprar un par de zapatos 
iguales a los míos? — preguntó con EPOBaRES 
amabilidad. 
— Quizá... psa: 
— ¿Para usar con su mejor traje? : Sl 
-—Con mi traje de o señor. . Yo debo casa a 


y se puso de pie. ; 

Una cosa recordó ani Lorimer con inqu: e- 
tud. Tal vez fueran preocupaciones suyas; tal vez 
efecto del triste crepúsculo; _pero los 0j03 del. joven 
aquél perdieron su expresión letárgica cuando se 
refirió a su casamiento. Había. en ellos cruelda: 
y Hereza. 

Sin añadir una , palabra, cargó la canasta sobre 


Lorimer Do el ruido E que hacían los za 2 
tos al golpear en las piedras. Un guijarro, empu- 


trajera un mensaje inamistoso. ss 
— Nervios.: 
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. — Murmuró para sí; pero le 
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sultó muy agradable encontrarse más 
tarde en el cuarto de su pequeño hotel. 


Esa noche soñó con zapatos, con to- 
dos log zapatos que había usado en su 
vida. Zapatos blancos y negros, grises 
y amarillos, con cintas o botónes. Y en- 
tre eilos vió otro par. Eran de fieltro, 
grandes y pesados. Empujaban a los 
otros para romper el orden en que es- 
/ taban colocados. Los arrojaban al suelo, 
los. hacían saltar uno sobre otro, sem- 
brando el caos, quebrando toda la lí- 


nea... Un sueño odioso. LLorimer des- 
pertó de él temblando; no lo podía :olvi- 
dar, 


; Cuando terminó la preciosa acuarela 

Al con el retrato de Antonia, dos obsesio- 

nes trabajaban su cerebro. Una aver- 

sión que llegaba hasta la repulsión por 

e el joven de la cicatriz, y su amor por la 

muchacha. No las relacionaba entre sí, 

sin embargo. Pero cuando entregó a 

Antonia el retrato con su firma, como 

había prometido, se dió cuenta de su 

Jocura, 

Después de haber asegurado el rega- 

lo, la ansiedad de Antonia era tan evi- 

4 dente, que no hubiera pasado inadver- 

tida al amante más lerdo, y Lorimer no 

lo era. Ella deseaba alejarse de él lo 
más pronto posible. . 

— ¡Es precioso, señor! ¡Demasiado 
hermoso para mí! —dijo Antonia. — 
Se lo agradezco de todo corazón. — Ex- 
tendió una mano, la retiró rápidamente 
y retrocedió unos pasos. — Adiós, se- 
MOL... z 

— ¿Adiós? — Lorimer se sintió heri- 
do en lo más profundo de su alma. — 
Pero ¿no la veré otra vez? É 

— ¿Para qué? y” 


— ¡Antonia!... Seguramente usted 
- comprende... 
== —NO0... 


— ¡La amo! — Lorimer avanzó hacia 
ella con los brazos extendidos. Antes de 
“alcanzarla, Antonia se había lanzador 
como una saeta para resguardarse tras 

, de la fuente. 

_—La llevaré a Inglaterra conmigo, 

la haré tan famosa como yo lo soy. — 

-—Lorimer, en su delirio, puenaba por ha- 
Mar la palabra italiana que expresara 
sus sentimientos. —La haré mi mode- 
lo... —dijo en inglés. E 
- — ¿Modelo? —replicó Antonia sor- 
prendida. 
-—Me casaré contigo... 
-—Enp-el silencio que siguió a sus pala- 
ras, Lorimer estuvo seguro de su con- 
sentimiento. Tan seguro estaba, que en 
- ese intervalo, mientras esperaba su res- 
- puesta, recobró un poco de su pruden- 
cia y sentido común habituales. Sabía 
- que jamás se casaría con ella. Una vez: 
en Inglaterra, sería fácil orillar de 
cualquier manera esa difícil situación. 
La trataría cariñosamente..., genero- 
samente..., porque la amaba. ¿Y des- 
-pués?... Las prudentes reflexiones de 

rimer fueron de pronto interrumpi- 
das. Antonia dió su respuesta. Ella 
reía... 
Con la cabeza echada hacia atrás, 
na mano señalándole y con la otra 
teniendo cuidadosamente el cuadro, 
ella rió hasta que Lorimer no pudo re- 
istir más, Él quiso hacerla callar, pe- 
o Antonia siguió riendo; carcajada 


sa burlona que lo perseguía y le daba 
sensación de una degradación* into- 
rable, y hasta de un dolor físico. 
los- días que siguieron, lo que no 
sual en ella, Antonia continuó rien- 
do mucho. Por ejemplo, cuando después 
de largas meditaciones, sintiéndose in- 
paz de tratar ella sola. con Baroli, el 
ciante en cuadros hizo a Gina su 
a encia. La risa asomaba a cada 
in tante a su cara. No rió cuando Ba- 
'oli mezquinaba su dinero, pero sí cuan-. 
= 


2 2ncel ; c 
un buen precio. No tan alto como aquel 


¡mer había estimado su obra; 
lo bastante para que. reducida 


tras carcajada aguda y penetrante, ri- 


ró convencerlo de que le pagase 


AUNLO HRGORÍMO 


MI GOLPE FAVORITO 


Por VICTOR PERALTA 


El  títu- 
lo de cam- 
peón ar- 
gentino de 
boxeo, ca- 
tegoría  li- 
viano, ha 
cambiado 
de manos. 
Desde la 
noche 12 
del pasado 
mes, perte- 
nece al pú- 
gil Víctor 
Peralta 
que lo con- 
quistó al 
vencer al 
famoso 
Torito dé 
Mataderos 

“por knock- 
out. El fla- 
mante cam- 
peón, que 
cuenta 23 
años de 
edad, pues 
nació el 6 
de marzo 
de 1909, es 
porteño ye 
hijo de pa- 
J dres ar- 
. gentinos. 
Vió la luz 
en el barrio 
de Barra- 
cas, en 
Avenida 
Alcorta 
y Vélez 
E Sársfield, 
y como allí deslindan Barracas y Parque de los Patricios, estos barrios 
discuten ahora el derecho de prohijar al nueva campeón. Lea 
Peralta comenzó a boxear cuando sólo pesaba 39 kilos, en el Barracas 
Boxing Club, pero más tarde militó en el Internacional “Boxing Club, enti- 
dad a la que siempre representó en los campeonatos. Su primer combate 
como amateur lo sostuyo con el aficionado Amílcar Delfino, en 1922, a, 
quien ganó por puntos. Después de esa pelea mantuvo más de 70 en todas 
las categorías hasta la de liviano. En 1927 cuando se hallaba en la catego- 
ría pluma, adquirió el derecho de participar en el Campeonato Sudameri- 
cano, quese realizó en Chile, pero la suerte nunca le acompañó, cuando 
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debió defender los prestigios del pugilismo nacional amateur, por cuanto < 


los jurados fallaron siempre en contra, aun cuando durante los combates 


acusó más cualidades y superioridad que sus rivales. Tal lo :ocurrido con 


el chileno Sandoval, en la ocasión citada. En 1928, es decir, un año después, 
Peralta representó a nuestro deporte en los Juegos Olímpicos, realizados 
en Amsterdam, y se clasificó para el match final de su categoría, en :el 


que debió enfrentar al estadounidense Van Kleveren. Tan esquiva se 


- mostró la suerte, que durante el desarrollo del combate, Peraltita dió en 


tres oportunidades con su rival en la lona, y cuando finalizó el mismo, 
parte del público lo arrancó del ring para pasearlo en triunfo por el estadio. 
Mas cuando después de manifestaciones tan elocuentes: regresó al ring, 
se encontró con la noticia de que el asalto había sido ganado por su rival, 
porque así lo había decidido el jurado. Tan arbitraria decisión hubiera 
servido para desanimar a cualquiera, pero no influyó en el espíritu de nues- 


. tro campeón, porque un año después debutó como ¿profesional enfrentando 


al boxeador chileno, Humberto Guzmán, a quien derrotó por knock-out en 
el sexto round. Desde esa fecha hasta lograr el título que con orgullo y sa- 
tisfacción luce ahora, ha combatido quince veces. Le correspondió la vieto- 
ria en 12 peleas; dos por abandono, cuatro por knock-out y seis por puntos 
Empató una y perdió las ds restantes por puntos. Su récord, como se ve, 
es bastante elocuente, pues nunca ha conocido la derrota por knock-out. > 
“Instado por nosotros para que explicara a nuestros lectores su golpe 
favorito, el nuevo campeón argentino ha escrito lo siguiente: : / 


Lo “Durante las peleas me agrada aplicar al rival un cross de derecha ala: 


mandíbula. Para ubicarlo con certeza y que produzca los efectos deseados, 
aprovecho los cuerpo a cuerpo. Estando en ellos trato de establecer uma 
corta distancia, por medio de una flexión del cuerpo o una torsión del dor- 


so hacia atrás. Entonces lanzo mi derecha en Cross, y el puño llega a la 


cara del rival, ya sea castigando el mentón o la carótida. Con este golpe, 
que lo empleé en diversas oportunidades con mucha eficacia, he logrado más 


de un triunfo, y en el combate por el título que hoy ostento, fué el que me 


dió la victoria, ya que conseguí ubicarlo diversas veces en el rostro de 
Justo Suárez. Es, pues, este cross de derecha empleado a corta distancia, 


mi golpe predilecto, y el que trato de emplear en todo combate.” 


Pe 


| 


la comisión de Gina, le restase a An- 

tonia más dinero del que jamás se 

hubiera imaginado ver junto alguna 

vez, ni tampoco Giovanni y su familia. 
— ¿Qué le dirás? — preguntó Gina. 
— Todo, seguramente. 


rra? 

— Si— dijo Antonia en tono burlón. 

— ¿Te pidió que te casaras con él? 

—$Sí... ¡Imagínate! Un hombre que 
parece una muñeca... 

— Antonia, fuiste muy hábil hasta 
shora... Pero debes andar con cuidado... 

Antonia contestó con una carcajada. 
Continuaba riéndose esa tarde, mien- 
tras sé dirigía a la casa de Giovanni; 
pero era probable que después de ese 
paseo no volviera a reír en el resto de 
su vida. : 


La familia estaba reunida. La ancia- 


na madre sentada frente a un pobre 
fuego de leña , murmuraba y gruñía sin 
cesar; sus dos hijos tomaban su sopa y 
reñían ferozmente como de costumbre. 

Giovanni tragó su última cucharada 
de polenta y miró a su hermano. 

—6$Si continúas holgando, te irás de 
esta casa — dijo. 


Su voz no se había elevado del tono - 


normal, ni perdido su blandura, y ello 
hacía que el efecto de la amenaza resul- 
tara formidable. 

— Y con esto para ayudarte — agregó 
Giovanni, dándole un violento puntapié, 

El muchacho se levantó y se apartó 
de la mesa. 

— ¡Y con esto! — gritó, desenvai- 
nando un cuchillo — para echarte a 
perder el otro lado de tu fea cara! 

Trató de escapar, pero Giovanni pu- 
do alcanzarlo. Le arrancó el cuchillo de 
la mano y de un empujón arrojó a su 
hermano contra la pared, donde cayó 
y quedó sollozando de rabia y de dolor. 

Mientras se desarrollaba esta tierna 
escena de familia, Antonia abrió la 
puerta y entró en la pieza. Se dirigió 
derechamente hacia su novio. 

— Giovanni —le dijo, mientras le 
mostraba un sobre azul: — te he traído 
mi dote. j 

La anciana abandonó su banquillo, y, 
rengueando, se dirigió hacia donde es- 
taba la “muchacha. y 

— ¡Dote!... — gritó. — ¡Un buen 
dote!... , 

— Ábrelo — dijo. Antonia, sin hacer 
caso a la anciana. 

Giovanni tomó el sobre en silencio, lo 
abrió con el cuchillo de su hermano y 
retiró de él un paquete de billetes. No- 
parecía estar sorprendido ni excitado; 
los contó metódicamente. La madre mi- 
raba atónita. 

— ¡Una fortuna! — dijo, — ¿De dón- 
de viene todo eso? . 

Giovanni se torturaba los puños bajo 
la mesa. . 

— No les importa a ustedes. — Seña- 
ló hacia la cocina. —Salga y lleve a 
ese mocoso tonto con usted. 

Cuando la anciana se hubo retirado, 
Giovanni agarró a su hermano y lo 
arrastró hasta sus pies. ; 

— ¿Me has oído? ¡Fuera! 

Entonces los labios de Giovanni se 
torcieron en una sardónica sonrisa. - 

— Pero me importa a mí— dijo. — 
¿Dónde conseguiste ese dinero, Anto- 
nia? : Fes: 

Se lo dijo, pero con algunas reservas, * 
No mencionó a Gina, porque su instinto 
le advirtió que debia callar -a ese res- 
pecto. La historia debía terminar con 
la venta del cuadro a Baroli. 

Giovanni escuchó con mucha gentile- 
za y atención. No de 
Él me dió el cuadro y yo lo vendí — 
terminó Antonia.¿ Hice bien, Giovanni? 

Él la abrazó y la besó. 

—¿Me has dicho todo, Antonia?... 
¡Mírame! ¿Eso es todo? 178 

Ella tuvo miedo; pero con esos ines- 
crutables ojos grises fijos en los suyos, 
no podía mentir... Se lo dijo todo. Tra- 


ze 
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— ¿Te ofreció él llevarte a Inglate- 


Sus 


I en la noche de un viernes 13 pasase 
usted, solo o acompañado, por un Ce- 
menterio y a la luz de la luna viese una 
estrella que cae, al mismo tiempo que 
pasase por su lado un gato negro, y oyera aullar 
a un perro, y el grito de una lechuza por tres 
veces, mientras que la campana de la iglesia 
daban las 12, ¿se alarmaría usted ? ¿ Haría una 
“cruz con los dedos? ¿Desearía tener una pata. 
de conejo? 
eS Probablemente no es usted lo bastante. su- 
ES persticioso para creer que esas cosas tengan 
algo que ver con hechos determinados, pe- 
¿ ro' una gran cantidad de personas creen 
SS en los presagios de buena o mala suerte. 
, Hay gente educada que cree en presa- 
gios, en virtud de habérsele inculcado esto 
en su niñez; que creen, digo, aunque el 
buen sentido les advierta que es una ton- 
3 tería la superstición. La costumbre les 
, hace ereer que uno de esos accidentes tri- 
viales puede cambiarle el curso de su 
vida. 
E Para demostrar lo común que es la su- 
S perstición, el doctor A. O. Bowden, direc- 
tor del colegio de profesores del estado 
de la Nueva México, nos demuestra el re- 
sultado del cuestionario que ha distribuído 
entre los parientes de los alumnos de las 
escuelas suplementarias. Los resultados 
, de este cuestionario los publicará próxi- 
mamente en un libro que tiene en prepa- 
ración. 


o 


MEE Por una forma mágica de 
De pensar, el doctor Bowden no entiende que 
se haya de creer necesariamente en con- 
2 sejas tan antiguas como las anotadas, pe- 
: ro sí en razonamientos falaces basados en 
ideas falsas sobre la relación de causa y 
efecto, cuando tal razonamiento exista. 
- Por ejemplo; una de las preguntas era la 
siguiente: ' 
“— ¿Cree usted que el pescado es de mejor 
“_nutrición para el cerebro que el tocino? 
La creencia de que comiendo pescado se ali- 
menta el cerebro, es un ejemplo de la enga- 

- ñosa manera de pensar que el doctor Bowden 
ES califica de superstición, y que está basada en 
el hecho de que los tejidos del cerebro sor 
ricos en fósforo y que el pescado contiene tam- 
bién mucho fósforo.: / 

Los hombres de ciencia saben que el cere- 
bro está nutrido, como el resto del cuerpo, 
por la sangre, y que el pescado no tiene más 
valor como nutrición del cerebro que cual- 
quier otro alimento.. 

- Siguiendo la creencia de que cada parte for- 
tifica SU, parte, 
sacaríamos como 
conclusión: que 
| la persona que 
' padece del híga- 
do debe comer hí- 
gado, que el co- 
rredor debe basar 
su régimen en co- 
| mer patas de 
cerdo y que los 
enamorados de- 
| berían ser man- 
tenidos con por- 
| ciones de cor: azón 
] asado. pS 1 ¿0 


Muchos son los que creen que 
cuando dos van juntos y de 
pronto una columna los obliga 
a separarse, esto es anuncio de 
mala suerte. 


También, según. se. afirma, 
trae desgracia. pasar por de- 
bajo qe una escalera. 


ACAULO AGErntino 


" ¿ES USTED SUPERSTICIOSO?... 


Una nota de Wi. Van de Water 


El doctor Bow- 
den ha llegado a 
la conclusión de 
que el público, en 
general en un 59 
por ciento, y los 
maestros, en un 
32 por ciento, 
creen que comien- 
do pescado mejo- 
rará su cerebro. 
Ha encontrado 
que el 85 por cien- 
to de las gentes 


dros hermosos o la 
buena música en el 
hogar y en el colegio, 
hace a la gente mo- 
Yal o virtuosa. El 75 
por ciento de los 
maestros tienen la 
misma creencia. 

La mayor parte de 
los americanos, se- 
gún el doctor Bow- 
den, son extremada- 
mente optimistas 
para sus propios he- 
chos, lo que demues- 
tran las contestacio- 
nes a esta pregunta: 
- “Si rusted tiene 
buena educación, 
buena salud, trabaja 
bien y su moral es 
perfecta, ¿cree usted que hay alguna fuerza 


O poder que inevitablemente hará que las co- 


” 


sas le salgan bien en cualquier situación?... 
Contestaron el 66 por ciento que sí, 0, Jo 


que es lo mismo, las qe terceras partes de 


la población. 


El 62 por ciento de d6s profesores contes- 
taron también. afirmativamente. 


El doctor Bowden cree que 


“esto significa que los colegios son útiles en 


todo el país. Amérira no 
está tan bien educada co- 
- mo generamente se ure 
Los antropológistas que- 
estudian las diferentes ra- 


s 
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creen que los cua-- 


¿El pescado cata la actividad afila! 
Mucha gente cree 5 pr sí. 


persona era 


NES oa: en la PREIS e 


¿Es pidas causa de mala: 
suerte el ponerse una br enda 


es A A PEA 


USXTA 


SAA 
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zas creen que el 
mundo civilizado 
tiene también ten- 

“dencia a la supers- 
tición. El doctor 
Clark Wissler, hom- 
bre de ciencia del 
Museo Americano 
de Historia Natu- 

- ral, de New York, 
ha dicho reciente- 
mente en una re- 
unión científica que 
lo mágico y lo su- 
persticioso persiste 
aún en la vida mo- 
derna. 

“Parece que la civilización que tiene remo- 
tos orígenes mantiene los mismos métodos de 
pensar que tenían en el nivel primitivo, y que 
lo mágico de entonces juega gran parte en la 
vida moderna”, ha dicho el doctor Wissler. 
Pero el psicólogo cree que aunque el adelanto 
de la ciencia puede borrar gradualmente lo 

mágico y lo supersticioso, 
también el rápido desarrollo 
de la ciencia en esta época 
puede hacerlo asimismo difí- 
cil o imposible. a 
El profesor Edgar Jame 

Swift, superior de la Univer 
sidad Psicológica de Wáshing: 
ton, en'su nuevo libro: “El 
bosgue de la mente”, dice que 

- los recientes asombrosos des- 
cubrimientos de la cienc 
han hecho que la gente to 
una actitud de credulidad, 
lo que afirma que nada. es. 
imposible. S ESE 


Si un día, martes 

y 13, pasara usted, 

solo o acompañado, 

por junto a un ce- 

menterio, ¿tembla- 
vía usted? 


necesario 
apersonarse 
a ella; lue- 
go pudo ha- 
cerlo por 
medio del 
teléfono y 
ahora lo 
puede hacer 
por medio 


al revés? 
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OCO después 
de termina- 
da la gran 
guerra, 

seis jóvenes alema- 
nes resolvieron for- 
mar un nuevo pat- 
tido político en 
Alemania. Otro 
descubrió sus pla- 
nes y se interesó 
por su programa. 
Averiguando cuán- 
do y dónde se pro- 
ponían celebrar la E 
primera reunión, * 
“irrumpió” en ella $ 
con toda audacia, 
anunció que simpa- 
tizaba completa- 
mente con sus idea- 
les y derramó sobre 
sus absortos y sor- 
prendidos oyentes 
tal torrente de fo- 
gosa elocuencia, que 
él, el intruso, fué el 
líder de la reunión. 
Con la entusiasta 


que A 


= / SABE USTED QUIEN es 
LBOROTA 


oído hablar de él, confía, en un fu- 
buro cercano, en encargarse del go- 
bierno. E 

Se llama Adolfo Hitler. Entre los 
hombres célebres puede considerár- 
sele joven, pues apenas cuenta cua- 
renta y dos años. Ha organizado el 
vasto organismo de sus adherentes 
como un ejército. Los ha sometido a 
una disciplina de hierro, Les impone 
una obediencia absoluta. Ha expuesto 
un programa político 
y económico que, si 
se lleva a la práctica, 
hará pedazos la nue- 
va Europa construí- 
da por los vencedo- 
res de la conflagra- 
ción mundial. 

Si sale con la suya, 
Alemania no pagará 
un centavo más en 
concepto de repara- 
ciones y reconquista- 
rá sus antiguas fron- 
teras; volverá a 
crear, por la dismi- 
nución a ultranza de 
sus importaciones, 


Adolfo Hitler, hijo de un humilde 
empleado ferroviario austriaco, se 
ha convertido en líder del reacciona- 


a e e ca al rismo alemán, y parece dispuesto 
vertir en realidad el : ¿] llegar al poder por cualquier 


partido que hasta SAA 
ese momento sólo 
había sido un sueño. 

Hoy, en lugar de los siete miem- 
bros, ese partido tiene 700.000. En 
las últimas elecciones parlamentarias 
arrastró casi 7.000.000 de votos, y 
en las presidenciales recientes, 


nuevamente una ba- 
lanza comercial fa- 
vorable; por medio 
de una implacable 
higienización, elimi- 
nará los elementos 
de su población que, 


ayuda de los seis 
compañeros, el jo- 


medio de la purificación de la veta teutónica en su 
sangre, que es su recurso primordial. Así fortificada 
y purificada, Alemania — lo cree Hitler — retornará 
a su situación de la preguerra como una de las mayo- 
res potencias del mundo, desafiando a 
todos los enemigos, interros como exter- 
nos, que pretendan mantenerla amor- 
dazada y engrillada. 
Ese programa, 1n- 
cluyendo, como lo PE 
hace necesariamente, 
la oposición a Fran- 
cia, archienemiga de 
Alemania, y que 
la mantiene en unf 
puño de hierroñ 
¡> del cual, aparente-$ 
mente, no hay esca- 
patoria, resulta, para $ 
la mayoría de los” 
pueblos del mundo, k 
completamente fan- 
tástico y de imposi- 
ble realización. Sin 
embargo, la cantidad 
de ditleristas crece 
en Alemania a pasos 
agigantados. Tras 
cada una de las aren- 
gas del líder, decenas Y 
de millares de adeptos engrosan las 
filas de sus partidarios. 

A cada elección verificada en 
Alemania los votos acordados al 
hitlerismo — su nombre oficial es 
Partido Alemán Obrero Social Na- 
cionalista —quebrantan todos los 


Gigantesca manifestación de los camisas marrones reali- 
zada hace poco tiempo, como demostración de fuerzas del 
hitlerismo, en Bud Harzburg. Encabezaban los grupos los 
famosos cascos de.acero, especie de pretorianos de Hitler. 


11.000.000, poniendo en serios aprie- 
tos a los partidarios del gobierno y 
y de Hindenburg. 

. Respaldado por el enorme ejército 
es de sus simpatizantes, aquel joven, tan 
E insignificante hace.doce años que el 
gobierno alemán ni siquiera había 


Hitler y su estado mayor revistan a los cascos de acero, 
formados militarmente en Braunschweig. 


en el sentir de Hitler constituyen una rémora por: 


antecedentes conocidos. Antes de las 
elecciones del otoño de 1930, sólo doce 
diputados hitleristas se sentaban en 
la legislatura. Cuando se conocieron 
los resultados del acto eleccionario, la 
cifra ascendió al estupendo total de. 
107, o sea, un aumento de casi el no- 
venta por ciento. 


Que el hitlerismo logre convertir: 


en realidad sus sueños, parece una 
fantástica ocurrencia, pero perdura, 


sin embargo, el hecho de que la reali- 
dad de su increíble acrecimiento en 
poder e influencia, desde su adveni- 
miento hace doce años, es igualmente 
fantástica. 

Poderosa evidencia del aumento 
de la fuerza de Hitler y el hitlerismo 
en Alemania se tuvo poco después de 
principios del año pasado, en que el 

-, Canciller Bruenine 
se vió forzado a re- 
currir a los nacional 
socialistas y su jefe 
en su tentativa de 
prolongar el término 
constitucional del an- 
ciano feldmariscal 
von Hindenburg co- 
mo presidente de la 
república alemana, 

Al igual de muchos 

otros alemanes, 

Bruening considera 

a Hindenburg uno de 

los pilares básicos de 

la lucha denodada del 
_ estado alemán de la 
postguerra y teme 
que su alejamiento 
de la presidencia se 


- 


Hitler, saliendo de la 
célebre Casa Marrón, 
cuartel del comando en 
jefe de los Nazi, es 
aclamado y saludado 
por sus entusiastas 
partidarios. 
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AUNLDO ARGOTRtno 


ADOLFO HITLER, el hombre) e 


traduzca en una verdadera catástrofe. 
Decidió, pues, tratar de mantenerlo 
en el poder por el mero voto del par- 
lamento alemán, en vez de recurrir 
a una elección presidencial. Para con- 
seguirlo hubiera sido necesario lo- 
grar una enmienda parlamentaria 
de la constitución alemana, cosa que 
no arredraba a Bruening, que se 
acostumbró durante su accidentado 
paso por la cancillería, a defender 


Hitler consagra los nuevos estandartes de los nazi en la 
gran manifestación de Braunschwelg. 


medidas violentas. 


Hindenburg consintió en prestarse 


a la combinación siempre que el voto 
consagratorio representara dos ter- 
ceras partes de la mayoría del par- 
lamento alemán. Obtener tal mayoría 
sin el concurso de los hitleristas era 
imposible, pues representan el se- 
egundo sector mayoritario del parla- 
mento alemán. En 
consecuencia Bruen- 
ing le pidió a Hitler 
que fuera a Berlín 
desde Munich para 
conferenciar con él. 
A raíz de su confe- 
rencia, Hitler anun- 
ció que se negaba a 
admitir la idea de 
que Hindenburg fue- 
ra reelegido por acta 
del parlamento, pero 
que prestaría su apo- 
yo al anciano feld- 
mariscal si se pre- 
sentaba como candi- 
dato a la reelección. 
Sucesos posteriores 
los distanciaron, y él 
fué el más firme ad- 


El líder de los fascis- 
tas alemanes es un re- 
cio orador, de fogosa 
elocuencia, acostum- 
brado a electrizar a sus 
auditorios. 


la ALEMANIA 


versario de Hindenburg en las elec- 
ciones del mes pasado. 

La promesa de apoyo de Hitler 
tenía un doble significado: primero, 
aunque prometía el apoyo nacional- 
socialista a Bruenins en su intento 
de reelección de Hindenburg, vetaba 
el plan de conseguirla por medios que 
no fueran constitucionales, y, en se- 
gundo lugar, patentizaba ante todo 
el mundo, dentro y fuera de Alema- 
nia, que no existía 
posibilidad, bajo las 
condiciones imperan- 
tes en la República 
Alemana, de que nin- 
gún gobierno alemán Mew 
pudiera prescindir MES 
de Hitler. - y 

El estado mayor 
de Hitler está en 
Munich, capital de 
Baviera, en el Sur de 
Alemania. Allí él y 
sus ayudantes se ha- 
llan instalados en un 
gran edificio conoci- 
do por la “Casa ma- 
rrón”, que fué edifi- 
cada hace algunos 
años, cuando el mo- 
vimiento empezaba a 
cobrar cuerpo e im- 
portancia. Domina 
toda la vecindad con 
su gran fachada, sus elevadas paredes y sus signos 
representando el emblema del partido de Hitler, Con- 
tinuamente entra y sale por sus puertas un verdadero 
ejército de hitleristas con camisas de franela marrón 
y polainas semimilitares. 

En la “Casa marrón” se respira la verdadera esen- 
cia del hitlerismo. Allí, como en nin- 
guna otra parte, es posible darse cuen- 
ta de la fe que ha soldado. y unido a 
millones de alemanes, 
de diferentes clases 
y tipos en un vasto 
conjunto, formado 
por todos los descon- 
tentos de la Alema- 
nia de la postguerra. 

Hitler ha militari- 
zado completamente 
a sus elementos, los 
disciplina y maneja 
desde la “Casa ma- 
rrón” y les ha im- 
puesto el saludo fas- 
cista. Los hitleristas 
se denominan “nazi” 
y tienen como emble- 
ma la cruz “swasti- 
ka” de cuatro brazos 
con remate en forma 
de cuadro. Tienen su 
prensa propia, y es 
innegable que representan un sec- 
tor importantísimo de la opinión 
pública alemana. Así lo patentizan 
los 11.000.000 de votos que obtu- 
vieron en la elección presidencial 
y que obligan a repetirla en abril 
próximo. ¿Triunfará Hitler o afir- 


Esta bandera con un gran signo 
de interrogación en el centro sobre 
la fecha 1932, fué izada en el cuar- 
tel berlinés de los nazi. Ese interro- 
gante constituye una amenaza. 


E 


mará su ventaja 
Hindenburg para 
ese entonces?... Di- 
fícil es predecirlo, 
pues el hitlerismo 
puede deparar una 
sorpresa más a sus 
adversarios políti- 
cos y al mundo. 

Resulta paradó- 
jico el hecho de que 
Adolfo Hitler, jefe 
supremo e inspira- 
dor del partido de 
férvidos superpa- 
triotas alemanes, 
no pertenezca a esa 
nacionalidad. Es 
oriundo de Austria, 
habiendo nacido en 
Braunau, un lugar 
cercano a la frontera 
austroalemana. En 
1912 marchó de 
Viena a Munich. Se 
enroló como volun- 
tario en 1916 y se 
distinguió por su 
bravura y habili-* 
dad. Luego vino, ee- 
rrado el ciclo one- 
rrero, el movimien- 
to que lo encumbró 
y lo ayudó a surgir. 

Si Hitler prosigue su actuación ex- 
tremista, y logra trastornar el “sta- 
tu quo” existente en Europa, se diría 
que necesariamente tendrá que ocu- 
rrir una de dos cosas: 

O Francia cambia de actitud y 


sm. 


Con jrecuencia, durante los últimos meses, la policia ae 
la capital alemana, se ha visto obligada a disolver las 
manifestaciones de los hitleristas, para evitar desmanes 


debidos a su agresividad. 


accede a la restauración de Alema- 
nia a su potencia de la preguerra, o 
Alemania será apoyada en su desafío 
a Francia por poderosos aliados entre 
las naciones del mundo. 


FIN 
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Melenitas rubias 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero 
para que realmente favorezca a la que 
la lleva, su color debe ser el rubio do- 
rado. 

La operación de aclararse el cabello 
ha dejado ya de ser una dificultad, 
pues hoy todas las mujeres disponen 
de una loción completamente inofen- 
siva que basta aplicarla 3 o 4 días para 
obtener los más hermosos resultados. 

La manzanilla verum cuidadosa- 
mente preparada que se encuentra en 
las buenas farmacias, es lo único que 
debe emplearse con confianza. No es 
ninguna tintura y puede emplearse en 
los niños sin ningún inconveniente. Se 
aplica como cualquier loción para el 
cabello y resulta mucho más econó- 
mico que ir a las casas de peinados. 


'RUBINAT LLORACH 


La legítima agua natural 
que surge del manantial 
del Doctor Llorach. 


El PURGANTE-LAXANTE 
DEPURATIVO 


¡Aconsejado por los médicos. 


rocurador 


Curso adaptado al plan de la Facultad 

de Derecho; preparado ex profeso para 

estudiar por correo. Método moderno y 
científico, Pida informes a 
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AURA ZNGOINÍLNS 


LA VIDA HA SIDO... 


(Continuación de la página 20) 


dándolo. Tenía yo trece años cuando mi 
hermana mayor falleció. No se me ol- 
vidarán nunca sus últimas palabras: 
“Hermana mía — me dijo, —no pierdas 
toda tu vida .consagrándote a la reli- 
gión. Aspira a otras cosas más en 
acuerdo con la vida moderna. Lábrate 
una posición y una familia.” Después 
de realizados los funerales, me despedí 
de las monjas, llena de emoción, y to- 
mé el tren para Worcester. Mis herma- 
nos restantes — un varón y una mujer 
— vivían entonces ahí. Eran jóvenes y 
de gran corazón, y no erei que podía 
significar una carga para ellos, cosa 
que así fué, en efecto, 

Pero yo sentía dentro de mí la im- 
periosa necesidad de conocer Nueva 
York. Me sabía atractiva y con algo 
de talento, y se me antojaba que po- 
drían colmarse en la gran ciudad mis 
locos anhelos de entrar en el teatro. 

No me fué difícil obtener un puesto 
en el coro. Primero hube de sufrir los 
inconvenientes de mi aprendizaje; lue- 
go tuve la gran satisfacción de tomar 
parte — muy silenciosa, por cierto — en 
la obra de Arthur Hammerstein, “Daf- 
fydill”. Fatalidad, coincidencia, en di- 
cha obra tenía el papel principal Frank 
Tinney, de quien guardé siempre muy 
pocos gratos recuerdos. 

Mi pelo entonces era rojizo y no pe- 
gaba. Tenía que cambiarlo de color. Y 
me convertí en una rubia dorada. La 
rubia dorada que soy todavía. Walla- 
ce, mi esposo, me prefiere así. A su 
debido tiempo me ocuparé de él, que es 
el único hombre a quien he amado re- 
almente. Antes de unirme a él, tuve 
más de un pasatiempo, si así pueden 
llamarse las relaciones que tuve con al- 
gunos admiradores. ds 

Uno de ellos, al que llamaré M., pa- 
saba por ser un gran pintor retratista, 
cuando, según creo, de lo que en reali- 
dad vivía era de alquilar modelos. Sobre 
él se tejían muchas leyendas. No fal- 
taba quien dijera que se trataba de un 
príncipe árabe. Acaso lo fuera. Usaba 
turbante, y en algunas ocasiones su £2- 
sa tenía todas las apariencias de un 
harén. Era cortés cuando no se mos- 
traba ridículamente ,enamorado. 

Un día, durante el almuerzo, casi se 
echó sobre mí. Me amaba. Me pidió que 
aceptara una cuenta en el banco, un 
automóvil, una casa en la ciudad y otra 
en el campo, sirvientes, chófer y todo 
cuanto se me ocurriera, todo lo cual es- 
taba dispuesto a brindarme en prueba 
de su amor. Ante su vehemencia no 
pude contener la tentación de reír, y reí 
como nunca. Al retirarme, M. no había 
vuelto aún de su desencanto. 

Era yo entonces demasiado joven pa- 
ra comprender la clase de “proposi- 
ción” que me había hecho. Mi misma 


ignorancia se salvó. ¡Ah! ¡Cuánto no 


hubiera dado por poseer la misma igno- 
rancia en los años que siguieron! 
¿Qué otra cosa que una aturdida 
puede ser una chica de 16'años? El 
tiempo entonces no tenía valor ni im- 


portancia para mí. Es así que llegaba -* 


tarde a los ensayos y que distraía mi 
tiempo leyendo, sentada en un rincón. 
Debo confesar que si se me toleraba, 
era simplemente porque tenía fama de 
ser una chica excelente. Sólo cuando 


| se exasperaban, mis directores me de- 


cian: “¡Usted no va a resultar! ¡Tie- 
ne muy poco sentido del teatro!” ¿Era 
posible aquello? ¿Tenía yo poco sentido 
del teatro y no hacía más que ilusio- 
narme creyéndome una gran artista? 


¿El golpe más gracioso lo di-un día 


en que se me ocurrió ponerme un ves- 
tido de novia de la primera donna Ire- 
ne Olsen, Verme ésta con él y desma- 
yarse aparatosamente, fué todo uno. 
Tanto el señor Hammerstein como 
Julián Mitchell, el director, eran un 
par de maniáticos. A buen seguro que 


ox 


que se van y los que quedan. 


olvido... terrible olvido. 
Dezayeh (Arabia Central), 1926. 


el terrible “pero” surge. 


“Mengana es bella, “pero”... 


en esta ocasión me hubieran puesto de 
patitas en la calle, a no mediar la cir- 
cunstancia de haber dicho poco tiempo 
antes Alan Dale, el famoso crítico, re- 
firiéndose a mí: “He aquí una chica 
que no es solamente bella sino que, ade- 
más, tiéne un gran sentido del humor.” 
A raíz de este juicio, Julián Mitchell 
empezó a creer que yo tenía, en efecto, 
talento. Hizo hacer varias escenas para 
mí, lo cual, afortunadamente, vino a 
acrecentar mi popularidad. 

New Wayburn, el gran director de 


danzas, me enseñó varios nuevos pasos.- 


Como Mitchell, él también dió en creer 
en que yo tenía talento. Se ofreció a 
presentarme al señor Ziegfeld, de las 
Follies, que en aquel entonces, 1923, 
eran una maravillosa constelación con 
numerosísimas- estrellas. 

El hecho más importante para mí 
era que tomaba una pequeña parte en 
“The American Girl”. Los ojos verdes 
estaban a la orden del día entre las 


muchachas que hicieron todo lo posi- 


ble por amargarme la vida; sin conse- 
guirlo, naturalmente, porque si bien 


me retiraba desilusionada y encendida, 


volvía al día siguiente con la sonrisa 
en los labios. 

La primera burla de que fuí objeto 
es la de los sandwichs. !Qué humilla- 
ción sufrí! Al salir de mi “toilette” fuí 


aprisionada por los brazos y tirada al 


suelo. Alguien con tiza roja escribió 
en mi espalda, lo que las' muchachas 
habían decidido pedir durante el entre- 
acto: esto es, “sandwichs de jamón”. 
Debo confesar, que la palabra “jamón” 
escrita en mi espalda no me afectó tan- 


to por sí misma como porque, sin tiem- 


po para borrarla, tuve que salir así a 
escena. Cada vez que recuerdo este su- 
ceso no puedo menos que reírme, pero 
lo que es entonces... y 


Mi vida en la casa de caridad dei 


convento no fué toda flores, como po- 
dría creerse, Tenía que lavar medias y 
pañuelos, amén de pisos y ventanas, 
No se me podrá reprochar jamás de 
que no haya sabido ganarme la vida 
desde la tierna edad de cinco años, en 
ue otras chicas sólo piensan en mu- 


ñecas y carameloz, 


7 


CHARLAS FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 
PARTIDA 


Desborda el gentío sobre el andén. El tren, próximo a partir, abre sus - 
puertas por donde los viajeros, precipitados, entran, ordenando en las cabinas 
el pequeño equípaje. Las ventanillas se abren y los diálogos se establecen, 
entre los que se van y los que vinieron a despedirlos. 

Silba la locomotora y trepida el tren en su palpitación de vida, en su ansia 
de velocidad. Sobre el andén, manos que se agitan, labios que expresan el 
último beso. Y arranca el tren estableciendo la dolorosa soledad entre los 


Dentro de las cabinas, el ruido del tren se hace alegre para los dichosos, 

- triste para los tristes. Ruido misterioso de hierro y velocidad que se adapta 

a todos los estados del alma, que arrolla a la tristeza y canta a la alegría. 

Sobre el andén, siempre que un tren arranca, queda un pecho en angusfias, 
un-beso que no se dió, una promesa que no fué repetida. : 

Misterioso tren que te combinas siempre con el amor. Corres vertiginoso a 

unir dos corazones, o les desgarras poniendo entre ellos distancia... y luego 


EL ELOGIO ES PERJUDICIAL 


Nada hay que ponga más a prueba el talento de una mujer i 

Es él la prueba de fuego en la que casi todas se ema. O 

Bueno es comprender que el elogio no suele casi nunca ser justicia: es 
más bien el regalo con que la gente generosa y culta quiere estimularnos 
Para que el elogio sea verdadero, sería menester escucharlo tras de los muros. 
cuando nos creyeran ausentes y a mil leguas de distancia. Entónces el elogio 
es valedero, porque es para nosotros y no por nosotr 
elogio es más sincero. y es por eso más parco. Es en la ausencia cuando 


“Sí, fulano tiene mucho talento, “per 


. En la ausencia, el 


o”—y ahi va la censura y la crítica, 
€ ) es torpe... 

En presencia del elogiado todo va bien; y es por eso que las mujeres sus- 
ceptibles y vanidosas fracasamos siempre. Y siempre, ¡pobres de nosotras! 
creemos en las frases que se nos dicen de frente y mirándonos en los ojos... 

Quien resista al elogio, quien pueda tener la fuerza de voluntad de dejarlo 
de lado, se abrirá, sin duda alguna, mejor camino que quien, ofuscada se 
LS creyéndose a más bella o más inteligente, : 

_elogio es siempre malsano, y para serlo del todo, no Sabe de .términ 
medios ni de palabras justas o sobrias, Es tan brillante que nos Miumina, E 
nos enceguece, y nos inutiliza, y nos hace fracasar en casi todos los casos. 


Lo que me hubiera ocurrido después 
de salir de la casa de caridad, de no 
caer en buenas manos, nadie puede 
imaginarlo; pero'a buen seguro que 
no sería nada lisonjero. Cuando aban- 


doné la casa de mis hermanos para ir- 7 


me a Nueva York, no tenía encima un' 
solo centavo. Sólo tenía un puñado de 
esperanzas. , 
En la gran ciudad norteamericana 
pasé muchos momentos angustiosos, 
Una noche, no teniendo dinero con que 
pagar el ómnibus, el guarda me hizo 
descender sin ninguna consideración. 
En estas circunstancias, un hombre de 


«aspecto bondadoso, me ofreció un si- 


tio en Su casa para pasar la noche. No 
debí aceptar el ofrecimiento, pero no 
supe negarme. Por cierto que no ten- 
go por qué lamentarlo. El hombre aque 
era Arthur Williams Brown, el famoso 
ilustrador, Tanto él como su esposa tu- 
vieron las mayores atenciones pata 
conmigo. Al señor Brown es a quien le 
serví de modelo por primera vez, 

Muy pronto tuve otras proposiciones 
para posar, con mayor sueldo. Entre 
los artistas de fama que me pintaron 
están Montgomery, Flagg, Harrison, 
Fisher y los hermanos Lyendecker 
(Frank y Joe). Los dos eran solteros 
y, además de gozar fama de hombres 
de talento, eran considerados “los sol- 
terones más ricos de Nueva York”, 

¡Pobre Frank! Se había enamorado 
perdidamente de mí, y me ofreció su 
mano y su fortuna. Yo, que entonces 
sólo tenía 14 años, no sentía ningún 


4 


atractivo por el matrimonio. 


Frank era un excelente amigo. A él 


le debo mi primer traje de noche, mi y 


primera cena en el Ritz y mi primera 
ópera “Rigoletto”. 

Tenía él especial interés en que yo 
conociera a las personas de mayor fi- 
.guración del momento. Y es así cómo 


llegué a trabar relación con la señora 
Lydig Hoyt, considerada la mujer más 


hermosa, cuya trágica muerte encerra- 
ba todo un romance, 

Frank era muy romántico: 

Tenía él entonces treinta y cinco 


años. Era imposible que yo, que no ha= 


bía dejado de ser una chicuela, pudiera 


_ (Continúa en la página 61) 
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Este bordado es de muy bello efecto decorativo, 
Se le debe utilizar para componer los diversos 
adornos de un comedor, un escritorio, un hall o 
una sala de billar. El dibujo puede adaptarse a 
todas las formas de tapiz, cubre muebles, etc. 
Representamos en esta página dos objetos: un 
tapiz pequeño y un cojín. El bordado se hace so- 
bre tela gruesa antigua, color crema. El dibujo 
se traza y se trabaja con la tela tendida en un 
bastidor. La fotografía en color de una parte del 
trabajo muestra claramente el sentido de los 
puntos y su condición, así como el emplazamiento 
del negro y el rojo. Hay que advertir que las 
flores están hechas en un punto muy largo. El 
tapiz de mesa tiene un encaje de Cluny alrede- 
dor. El cojín está rodeado por un cordón rojo 
y negro, que hace un bucle en cada esquina. Esta 
labor es muy agradable y vistosa. Es relativa: 
mente fácil de hacer y sus resultados superan el 
trabaio realizado. 


LAS CONVULSIONES 


Existen, en efecto, sistemas para 
combatir las convulsiones, tanto en 
los niños como en los adultos. Ante 
todo, debe empezarse por dejar en 
plena libertad la circulación del-cue- 
No, del tórax y del abdomen, desabro- 
chando las ropas que puedan impe- 
dirlo; luego debe procederce a acos- 
tar al paciente decúbito dorsal, man- 
teniéndole la cabeza un poco eleva- 
da. A esto sigue una enema de agua 
batida con aceite, con jabón, o miel, 
o glicerina. 

Si el paciente da sintomas de indi- 
gestión, debe provocársele un vómito; 
en seguida se procederá a darle una 
enema. 

También es muy bueno hacerle as- 
pirar al convulsionado clorofomo o 
éter, teniendo el mayor cuidado, pues 
como se sabe, ambos son anestésicos. 
Si baja la temperatura se le darán 
baños tibios. E 

Una receta para evitar las repeti- 
ciones de este mal es la que le damos 
a continuación, que debe tomarse ca- 
da hora en la dosis de una cuchara- 
dita: 


Agua de tila...... .. 100 gramos 
Jarabe de azahar.... 30 > 
Jarabe de codeína... 5 a 
Bromuro potásico.... 0,50 a 
Bromuro de sodio.... 0,50 de 


Bromuro de amonio. 0,50  ” 
Cdo. a “Luisa N.”, de San Juan. 


. SEÑORA: NO PERMITA A 
SUS HIJOS LOS EJERCICIOS 
VIOLENTOS. SON MUY PER- 
JUDICIALES. 


EL ACEITE DE OLIV:A 
Según experimentos realizados en 


las clínicas ewtranjeras, el aceite de 


oliva constituye un excelente tónico 
para las personas débiles. Esto es 
cuanto podemos informarle con respec- 
to a su pergunta. 


Cdo. a “Pepita”, de Avellaneda. 
Pe e 
CONTRA LOS REFRIOS 


Con la llegada del otoño, los res- 
fríos son la cosa más corriente. Hace 
usted bien en querer prevenir a sus 
chicos contra ellos, y por nuestra 
parte le recomendamos los preserve 
. de las corrientes de aire, tan traido- 

ras, y los abrigue bien, a pesar de 
que el día amanece con ser templado, 
pues en cuanto cae la tarde refresca 
invariablemente. , 
S Un buen preventivo es el siguiente, 
preparado en un litro de agua tibia, 
pero ya hervida: y 


Acido salicílico......... 10 gramos 
. Cloruro de sodio........ 400.” 
Bicabonato de sodio.... 200 24 


Con esto se hacen irrigaciones en 
la boca, teniéndola bien abierta. Es 
importante el detalle de no sonarse 


después de dada la irrigación, pues 0 


ello podría traer como consecuencia 
la otitis. : ñ 
Las irrigaciones pueden darse con 


0 una jeringuita, salva que prefiera 


darlas con un irrigador. 
Cdo. a “Juana de Terrarosa” de 


La mayor 


ción de los dolores. Mientras tanto 
puede usted aliviárselos por medio 


Los viejos errores de la 
medicina casera 


En la medicina casera existen numerosos errores que, a pesar de cuanto 
se ha dicho, no se ha logrado desterrarlos por completo. 

Uno de ellos es, por ejemplo, el de que la cataplasma caliente de harina 
de linaza cura las inflamaciones, las picaduras de insectos, los flemones 
y los chichones, entre las inaumerables cosas a que aquélla se aplica. El re- 
medio en cuestión, sucio y molesto, puede ser definitivamente substituído 
por compresas de agua caliente renovadas con frecuencia, puesto que ese 
líquido a temperatura regular es lo que en la cataplasma produce el resul- 
tado apetecido. La harina de linaza, desde el punto de vista terapéutico, es 
tan eficaz como el serrín o el salvado. Su acción es puramente mecánica, 
sirviendo tan sólo para mantener la temperatura del agua. 

El cocimiento de salvia, otro remedio familiar y corriente para los males 
de la garganta, fiebres ligeras y dolores de estómago, debería también ser 
retirado por inútil, El mismo efecto se consigue empleando en vez de gar- 
garismos de Salvia, gargarismos de agua caliente, y en vez de un tazón de 


cocimiento otro del vulgarísimo líquido. Y esto es porque la acción benéfica / 


sobre los tejidos no la lleva a cabo la planta, sino el agua, y acaso mejor 
que ella, la temperatura elevada relativamente a que se administra, Su acción 
emoliente dilata los tejidos, ensancha su porosidad y permite así que el sis. 
tema circulatorio, por la compresión que lleva hasta los últimos vasos capila- 
res elimine cualquier corpúsculo, que, introducido en la. circulación: por la 
absorción intestinal de la nutrición o por la vía respiratoria, produce las irri- 
taciones de las mucosas.-Los linimentos o bálsamos, de cualquier clase que 
sean, y en los cuales tenían tanta fe los antiguos, sobre ser muy sucios de 
aplicación, andan en punto a virtudes curativas al nivel de lo inventado por 
Fierabrás. En todos los casos en que dicha aplicación parece estar indicada: 
torceduras, distensiones de músculos, dolores reumáticos, ete., lo que alivia 
la molestia o el dolor es, no el bálsamo, sino el masaje propinado al dar la. 
untura. Suprímase, pues, el linimento, por grandes que sean las virtudes que 
de él se pregonan, y reemplácese por una simple untura de aceite, prolon- 
gando el masaje que es lo que cura. Los dolores de cabeza pueden calmarse, 
sin necesidad de preparados antineurálgicos, con frotarse un rato la frente 
encima de las cejas. Esto suele bastar para que los nervios excitados se 
nermalicen; pero si el mal procede de excitación nerviosa, lo mejor es tomar 
bromuro, agua de azahar o cualquier otro medicamento más serio. Es 

Es una lástima gastar dinero en remedios para aliviar o curar los romadi- 
zos. Al menos así lo asegura un hombre de ciencia europeo, quien ha aconse- 
jado el destierro perpetuo «de los baños de pies, infusiones calientes, prepara- 
dos de quinina y, en general, de todos los específicos contra el catarro, Según 
dicho doctor, la enfermedad de que se trata es completamente rebelde a 
abortivos, Una vez iniciada, sigue su curso, indiferente a todas las medicinas, 
hasta su terminación. Por tanto, lo mejor y lo más barato es guardar cama 
tres o cuatro días para evitar complicaciones. z . 

En fin, entre los remedios caseros. o las Proton médicas que se 
deben dar al olvido, porque no tienen fundamento serio, se hallan: la de 
cortar las hemorragias de la nariz con el contacto de un objeto frío; lo 
de que toda persona gruesa deseosa de adelgazar debe beber pota agua; la 
de que a los que tienen fiebre no se les debe dar agua; la de que es malo 
dormir después de comer; la de que el agua de cal tomada al imterior hace 
desaparecer las verrugas, y la de que las medias de colores pueden ocasionar 
envenenamientos por absorción. 

Para favorecer la dentición de los niños hay quien atribuye gran eficacia 
a Unos collares que aún se venden en algunas boticas, otros a una simple bola 
de marfil, otros a un aro de marfil o de metal, ete., lo cual no puede ser 
más erróneo, porque de este modo sólo se legra, lastimarles las encías e 


inflamarles la boca. Para curar la erisipela hay personas que llévan todavía. 


y 


en el bolsillo un puñado de castañas de Indias; otras siguen combatiendo 
el mismo mal poniendo bajo su lecho habitual unas cebollas, hasta que | 


entallecen, Hay quien sigue llevando consigo una papa colorada y así se 
cree a cubierto del reumatismo. Todo esto tiene un origen más o menos: 


aplicable, y algunas veces hasta una explicación científica. Por ejemplo: 


una revista médica aseguraba hace algún tiempo que ciertos vegetales, como 
la cebolla, tienen propiedades antisépticas; y la eficacia de otros medicamen- 
tos puede en la sugestión, que tantos milagros explica, encontrar una razón 
satisfactoria y convincente. Una persona que cree en que una castaña cura 


castaña, sino por propio convencimiento. 


- EL DOLOR DE MUELAS 


No debe descuidar esos prematu- Se hace un tratamiento local, 


ros dolores de muelas de su hijito.  Tintura de benjuí..... 4 
Debería hacerlo ver por un dentista, — Cloroformo......... o e 
pues así le evitaría usted la repeti-  oreosota Dina ; SO 


felicidad de una madre es ver sanos a 


la parálisis, puede resultar perfectamente curada, no por la eficacia de la 
z y | : 


del siguiente preparado, con elscual 


Cdo. u “Martita”, de Laboulaye. 


LOS BAÑOS DE LLUVIA 
Efectivamente, como le han informa- 

do a usted, los baños de lluvia son en- 
celentes y están considerados como 
“baños tónicos”. La temperatura de la 
ducha no debe ser mayor ni menor de 
25 a 30 grados. ; 

Cdo. a “M. E. T.”, de la capital. 


my HP $ 


EL ESTRABISMO 

Según nos dice usted en su carta, 
su- niño padece de estrabismo. Este 
defecto se cura fácilmente por medio 
de la hidroterapia, ya que, según las 
referencias de un hombre de ciencia 
extranjero, tiene por origen la ane- 
mia. 

Dele, pues, a su niño un baño de 
inmersión de agua fresca diariamen- 
te, y día por medio lávele la parte 
superior del cuerpo con un compues- 
to de vinagre y agua pura. Esto for- 
talece el organismo, y modifica pro- 
gresivamente ese desarreglo. 

Cdo. a “Elvira Orcariz”, de Zárate. 
$ o 
PARA VIGORIZAR LAS PIERNAS 


Si su nena empieza ya a cominasr, le 
recomendamos que, para vigarizarle 
las piernitas, le dé dos fricciones dia- 
vias de alcohol. Este procedimiento, se- 
guido por muchas madres, ha dado 
siempre buenos resultados. 


Cdo. a “Cuyana”, de Sam Laris. 


LOS NIÑOS DEBEN JUGAR, 
, PERO SIN LLEGAR A CAN- 
SARSE. y 


PASTA DENTIFPRICA 
A pesar de haber dado ya en otra 
ocasión una receta sobre dentífri- 
cos, vamos a complacer a usted dán- 
dole una. nueva de fácil prepara- 


Hela aquí: ; 
Jabón en polva...... ... 10 gramos 
Polvos de talCO........mo 20 Pl 
Magnesia calcinada...... 20 3 
Creta preparada........ 20 2 
Fosfato de cal precipi- ' 
toro PS ASA MU 0 E 
Aridos SQMETICOs inician 1 IS ES 
Esencia de menta..... E gotas 


Aparte del lavado diario que debe 
usted hacer a sus hijos todas las ma- 


ñanas, es necesario también que log 


acostumbre a limpiarse la dentadura. 


y enjuagarse la boca despy e ca- 


da comida. Con ello les evitará los - A 


consiguiente trastornos en lo fuburo. 
Cdo. a “Pierina López”, de Tapalqué. 
Ea 
? LA TOS E 
En efecto, los niños son muy rebel- 
des a todo tratamiento, sobre todo, 
cuando tienen tos. En este easo, es 


un error andarles com contempla- 


Po. 


graves perjuicios. id 
La tos debe ser curada de inmedia- 
to, antes de que pueda hacerse cró- 
nica; ya se sabe que la tos excesiva 
puede producir lesiones en los pul- 
mones. En el caso que usted nos cita, - 
no debe descuidar el tratamiento. 
¿Vea a su médico y él le recomendará 
el jarabe más apropiado para comba= 
tirla, debiendo usted poner todo su 
empeño en que lo tome. y : 
Cdo. a “Rusita”, de la capital. 


sus hijos 


ciones, ya que sólo puede traerles 
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AMUBLO HANGONÍLALO 


“VIVIRA AÚN EN EL INFIERNO VERDE?.... 


cha el jaguar, la víbora de-+la cruz y 
del cascabel, y en el estero la fabulosa 
anaconda, la “mboi-yaguá”, por muchos 
descripta y por pocos vista, que ladra 
y brama en los totorales y juncales. 
Más peligroso, más temible aún, en 
guardia siempre, el salvaje también ace- 
cha el paso del odiado blaneo que se ha 
atrevido a profanar sus dominios. Son 
innumerables y a veces desconocidas 
las razas autóctonas que pueblan aque- 
llas regiones. Se asegura que hay tri- 
bus antropófagas. Sus costumbres va- 
rían tanto como su estatura: el bororó 
es alto y delgado. 

Hay enanos arborícolas, los guaya- 
quíes, que parecen simios; algunos 
usan arcos con flechas envenenadas, y 
otros emplean la cerbatana como arma. 
De noche, en ciertas oportunidades, el 
repicar de tambores primitivos vuebla 
las selvas y repercute con eco fatídico, 
coreado por el ronco son del “tururo”, 
gran cuerno de caza o trompa fabrica- 

- da de caña. 

Las aguas están infestadas de rayas, 
peces eléctricos, como el gimnoto — 
variedad de anguila, — yacarés y la pe- 
ligrosa piraña. : 

“Tal es, descripto a grandes rasgos, 
“el “Infierno Verde”, en gue se perdió 
hace siete años el coronel Fawcett. 


CRISTIANOS EN LA SELVA 


Más allá de los límites de la civili- 
zación, los “cristianos” no se aventu- 
ran: el “Infierno Verde? es temible por 
su naturaleza hostil, por las fieras e 


indígenas en acecho, por sus reptiles, 


escorpiones y tarántulas de repugnante 
aspecto, por los miasmas del estero que 
se alzan al atardecer en vahos carga- 
dos de fiebres. Sólo los “caboclos”, los 
viejos “sertanejos” y alguno que otro 
aventurero, cazador o explorador, se 
- atreven a penetrar en la jungla ameri- 
cana. 4 

Los cazadores se dedican a la cap- 
tura de la nutria, carpincho, tigres, 
onzas y otros felinos, 

A los exploradores los guían a veces 
móviles puramente - científicos, y .€n 
otras la persecución de fantásticos Eildo- 
rados. Se dice que en el “Infierno Ver- 
de” existe una tribu de hombres blan- 
cos, resto de la civilización de la Atlán- 
tida fabulosa y que viven en una ciu- 
dad en que el oro abunda como el hie- 
rro. También se habla de antropófagos 
rubios. z 

Alí ubicaron los conquistadores el 


(Continuación de la página 39) 


reino de las Amazonas. En alguna par-" 


te dy aquellas selvas tenebrosas hay 


minas de diamantes y de esmeraldas, 


ducen piedras de tamaño des- 
rado, Sir Arthur” Conan Doyle 
colocó allí su extravagante “Mundo 
Perdido”. > 
- Siempre algún explorador busca esas 


paga 'su audacia con su vida: los sal- 
“vajes defienden celosamente su territo- 


vio, ¡y son allí tan fáciles las embos- 


cadas! 


EL CORONEL FAWCETT 


EXPLORADOR 


_Hace algunos años, el coronel del 
ejército británico P. H. Fawcett concibió 
el proyecto de internarse en el “Infier- 
no Verde”. Se proponía descubrir los 
restos de la célebre ciudad antigua. 
Contaba con el apoyo de la Real Socie- 


teamericano Raleigh Rimmel. A pesar 


de contar cincuenta y ocho años cuando 


emprendió la expedición, Fawcett era un 


- individuo de contextura atlética y un 


verdadero gigante, pues medía casi dos 


E 


comarcas de leyenda y casi siempre' 


- dad Geográfica Británica. Lo acompa- - 
-——Maban su hijo Jack y el explorador nor- 


_ Metros de estatura. Una vida agitada 


- gos lo tenían pr 


_ñas y los representantes británicos - 


a 


y rica de aventuras le había dado tem- 
ple de acero. Apenas cumplidos Jos 
veinte años se enroló en la artillería 
de marina y navegó por los mares del 
lejano Oriente. Después recorrió el 
mundo en empresas siempre peligrosas. 
En 1906, al producirse la cuestión en- 
tre el Brasil y Bolivia por la posesión 
del Acre, rico en gomales, figuró como 
perito boliviano en la comisión de lí- 
mites. Ya conocía la región que lo 
atraía con sus misterios y su existen- 
cia azarosa. Allí se quedó cuando ter- 
minó el pleito, decidido a proseguir los 
trabajos de exploración. Leal patriota, 
en 1914, al estallar la guerra corrió a 
alistarse en los tercios que batallaron 
en Flandes. Después de firmada la paz, 
regresó a las selvas, y en 1925 inició el 
viaje que había de confirmar sus teo- 
rías sobre la existencia de restos de una 
antigua civilización. En abril del año 
citado salió de Cuyabá, rumbo al Norte. 
Manifestó que se proponía explorar el 
Paranátinga y sus afluentes. Sus com- 
pañeros, Rimmel y el joven Jack, de 
veinte años de edad, fueron atacados 
por las fiebres. Desde el 30 de mayo, 
en que despachó hacia tierras civiliza- 
das su última carta, nada se supo sobre 
la suerte del explorador. Alguien que 
lo encontró después de salir de la ca- 


pital mattogrosense refirió que iba en | 


dirección a la región situada entre los. 
ríos Xingu y Tapajoz. No faltó quien 
creyera que la posibilidad de dar con 
la mima de los Mártires, descubierta 
dos siglos atrás por unos portugueses, 
que perecieron a manos de los indios,. 
era el objetivo de Faweett. 


Lo cierto, lo indudable es que jamás | 


se volvió a saber nada de los tres miem- 
bros de la expedición y que empezaron 


a circular las más extravagantes ver- 


siones sobre su fin, Se dijo que habían 


sido asesinados y devorados por los in- |. 
dios, También se sostenía que Fawcett. 


había escapado. con vida de lá aventura 
y convivía con indios. Hasta se habló. 


de que se había convertido en cacique |. 
y tenía un harén de doscientas muje- | 


res. Su esposa se negó siempre a admi 


tir la veracidad del deceso, pero repu- | 


diaba indignada la versión que lo con- 


vertía en sultán. Varias expediciones lo | 
buscaron, entre ellas, en 1928, una en- | 
cabezada por su amigo el comandante | 
Dyott y otra por Luxmore y Lock. No | 
hallaron ni rastros del desaparecido, y |. 

se hizo el silencio sobre su nombre, dán- | 


dolo por muerto, pero hace menos de un 


mes llegó del interior de las selvas bra- | F 

sileñas un cazador suizo, Stephan Rat- + | 

tin, quien manifestó haber encontrado | 
- 2 Fawcett en un lugar situado al Norte pp - 

de Sierra Morena, entre Tapajoz y el * 

río Madeira, a unos ochocientos kiló- ( 


metros de Caballo Muerto, último lugar 


el escaso equipaje del cazador, consis- 
tente casi exclusivamente de armas, 
municiones, trampas, sal, harina y yer- 
ba, los cuatro se encaminaron-a Dia- 
mantino para seguir la ruta del Norte. 
El cónsul general de la Gran Bretaña, 
míster Goodwind ofreció una escolta 
militar_a Rattin y lo invitó a pasar 
unos días en Petrópolis, el Mar del 
Plata brasileño, pero el cazador rechazó 
el primer ofrecimiento, alegando que 


RAVEL Hnos 


FABRICANTES _4L1 


A 


MA TRATADO BIEN. 


Original creación de comedor y dormitorio “Futurista”, 
regia presentación, decorado artísticamente, compuesto 
de: 1 ropero de 2 metros, desarmable; 1 toilette peinador, 
2- mesas de luz, 1 cama 2 plazas, 1 elástico “Imperial” re- 
forzado, 1 aparador con vitrina interior, 6 sillas tapiza- 
das en cuero, 1 mesa ovalada ocho cubiertos, 

UNA. CASA HECHA POPULAR POR SUS MISMOS CLIENTES ES PRUEBA DE QUE LOS 


NUESTRA CASA, QUE SIN RECLAMES ABULTADOS Ni CON * 
PROMESAS FALACES HA LLEGADO A LO QUE ES, NO NECESITA COMENTARIOS. 
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sólo le serviría de obstácuio y el se- 
gundo porque tales cosas no le inte- 
resaban ni tenía tiempo que perder. 
El Nemrod suizo es un hombre de me- 
diana edad, ágil, musculóso, delgado, 
inquieto, y, según queda dicho, muy 
reservado. Ha jurado que volverá con 
Fawcett. ¿Podrá cumplir su promesa?... 
El tiempo lo dirá. 


FIN 


AA AS : 
CORRIENTES 1835| 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


transiteria. Se 
venden. los juegos 
por separado. 
Embalaje, acarreo 
y despacha gratis. 
Soliciten  CATA- 
LOGOS GRATIS. 
RAVEE 
HERMAMOS 


TODO 


a $500.- 


Esta eferta es | 


URINARI MS tomas nica, conono, sario, | 


AMBOS SEXOS 


Lo 


á que se tuviera noticias que llegara 


Fawcett. La noticia causó conmoción. 


_Rattin pasa por ser hombre serio y | 
parco en palabras. Declaró que el coro- | 


nel llevaba cuatro anillos, como era su 
costumbre, que iba vestido con pieles 
de animales y 


pedia que se 
lo rescz idades b 


maron cartas en el asunto y 'estudiaro 


la verosimilitud de las aseveraciones 


del cazador. Lo interrogaron, lo ace- 


saron periodistas y fotógrafos. Rattin 


terminó por molestarse, mandó a todos 
a paseo y resolvió marchar sólo en bus- 
ca del hombre que le pidiera auxilio en 
el corazón del “Infierno Verde”, Al 
efecto, se encaminó a Bella Vista, en 
el Paraguay, para reunirse con sus tres 
compañeros de cacerías, Floriano Alva- 
rez, José Custodio y Nicanor López, pa- 


Yaguayos todos ellos y veteranos de la 


selva. Desde allí, con algunas mulas y 


ue los indios murciéla- | 


| 
y 
| 
| 


15 S y 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- | 
damente de las enfermedades de las vias urinarias en 
ambos-sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- | 
do durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Collazo por 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, | 

Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. | 


: Vd. puede teñir en color claro un voltida obs- 


curo o 

decolorante Setsun. Es muy fácil de usar y 

no quema ni afecta los tejidos por delicados — 

que sean, p y . 

Todas las farr 

también E prercaad decolorante. To 
7 : . 


la ilustración de las familias 


RESERVADO Y ECONÓMICO. 


negro si previamente lo destiñe con el 


as que venden Sunset tienen | 


1.-—Preciosu 
conjunto 
para media 
estación, 
Vestido en 
lana blanca. 
El corte si- 
mula un 
bolero. Saco 
en seda 


5. — Elegante 
abrigo de niña, 
en charmelaine 
T rosa, cerrado 

por un solo bo- 


verde. Los tón. Cuello chal 
bordes ter- estrecho, Re- 
minan en cortes origina- 
dientes les. 
blancos y 6. — Abrigo 
NEgros. - E , práctico en la- 
2. — Muy elegante abriguito en charmelaine azul, sin mangas. Capa corta. na inglesa. Grandes bolsillos. Cinturón en cuero del color del grabado, 
3. — Vestidito de niña, en lana beige. La pollera a godets forma pliegues 1.— Abrigo en lama blanca, de hechura simple, ligeramente entallado, 
finos que se deshacen en lo alto. Adornos en lana roja. : Solapas y botamangas asimétricos y originales. y 
4,— Abriguito en lana beige, de forma amplia. Bolsillos y mangas termi- 8. — Modelo de gran chic. Vestido en lana blanca, pollera plisada, com 
nados en moños. adornos rojos en las mangas y cuello. Saco de lana roja con bolsillos 


Corbata blanca, 


9. — Modelito en velo cuadriculado. El canesú y la banda delantera son 
en velo blanco. Botones como adorno, : 

10, — Vestidito en crépe de lana azul. La pelerina está cortada en el mismo, 
en las partes de la espalda y delantera. Cuello anudado. 
11. — Lindo conjunto para bebé, en marocain verde. Abrigo en lana cua- 
driculada, con pelerina. 

12. — Abriguito de bebé, en crépe de lana amarillo, hechura bolero, ador- 

nado de pabellones. 
13. — Lindo vestidito en lana cuadriculada. La parte delantera vaciada en 
godets. Solapas y cinturón en lana blanca. 
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14. — Vestido en lana Tayata. La tela se emplea en seudo imverso para las 
bandas de los costados. Cinturón en cuero negro, Corbata negra. Saquito 
- en lana roja, : 

15. — Es muy lindo este vestidito en georgette de lana amarillo. Plastrón. 
Y como adorno un doble moño y botones. Cinturón de cuero azul. 
16. — Vestido en crépe de lana azul adornado de recortes. Pliegue doble 
adelante, Cinturón, cuello y corbata en tela blanca. 

17. — Modelo en lana clara con rayas diagonales. Corbata en piqué blanco, 
Cinturón en cuero rojo. 


AAA 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


MADRE. — Si esa maestra ob- 
serva la niña porque lleva las 
lecciones aprendidas de memo- 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


DEPORTISTA (Puerto Belera- 
no). — Corresponde que este año 
haya Olimpiadas. Sería, pues, la 


Sas de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanalmen- 
te, Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 


ria, obra con un criterio que me- 
rece el más amplio elogio y no 
la censura a que usted la cree 
acreedora, señora madre. La en- 
señanza memoriática es comple- 
tamente inútil. Los conocimien- 
tos adquiridos en esa forma no 

- son tales, en realidad, porque la 
inteligencia no interviene direc- 
tamente en ellos. Un gran peda- 
gogo, Maurilio Salvoni, en su 
“Un ventennio di Scuola at- 
tiva”, ha dicho: “Las actividades 
«de adquisición verbal (memoria 
verbal) y de expresión verbal, de 
las cuales se preocupa casi ex- 
clusivamente la escuela actual, 
no son más que una pequeña 
parte de la actividad de la vida, 
y todo el remanente, vasto y 
complejo, de las funciones físi- 
cas, intelectuales y -morales no 
puede educarse por medio de pa- 
labras, como la escuela de hoy 
parece creer.” El hecho, pues, de 
que la maestra de su hija no 
quiera alumnas que repiten me- 
cánicamente lo aprendido «en el 
texto, lo cual favorece el char- 
latamismo, que es un mal de es- 
te siglo, es un buen síntoma, que 
usted debe reconocer. 


ESTUDIANTE (Córdoba). — No 
le podemos recomendar ningún tewto 
en particular. Consulte las obras en 
una buena librería y adquiera la que, 
a su juicio, responda mejor a los co- 
nocimientos que usted desea adquirir, 


Fachada de la Escuela de Mecánica 
; de la Armada. 


NEGRITO de (Laguna Paiva). — 
Podría usted ingresar en la Escuela 

de Mecánica de la Armada. Por im- 
rmes diríjase a Blandengues 4291, 
léfono 70 Núñez 9285. 


Ene o? 
ASPIRANTE NAVAL. — Diríjase 
- por carta a la secretaría de la Escue- 
la Naval, en Río Santiago, pidiendo 
informes, que le serán facilitados. 
ye 30. 0 y / 
“UN RADIOWOMAN”. — La 
Escuela de Radiotelegrafía de la 
Nación funciona en la Dársena 
“Norte y depende del Ministerio 
de Marina. El teléfono es 31 Re- 
tiro 3065. Si nos permite una ob= 
servación, de paso, le diremos 
que su seudónimo no está usado - 
con propiedad. 
quiere decir “mujer aficionada a : 
la radio”, de radio y woman (mu- 
- jer). Usted debió emplear el tér- 
- mino radiómano, de radio y man 
(hombre). : 
A ME 


A. B, C. — Misiones tiene una 
- extensión de 29.800 kilómetros 


* 


£ 


“Radiowoman” : 


“CHANTE- 


CLER” . (Gre- 
néral Al- 
vear). — El 


término Ate- * 
neo Corres- 
ponde a aso- 
cilaciones. de 
cultura y no 


mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MuNbo ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y fesponderemos a la brevedad. 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


ROBIN 
HOOT. 
Ese hijo na- 
tural tiene 
derecho a he- 
rencia si ha 
sido recono- 
cido por el 
padre, o si 


deportivas. e éste ha eje- 
El “Dicciona- , cutado actos, 
rio de la Aca- ' de los cuales 
demia. Espa- . E haya testi- 
ñola”” dice monios de 
tex tualmen- ; : personas de 
ter, “Ateneo. - d responsabili- 
Nombre de e dad que im- 
algunas aso- E pliquen un 
ciaciones, las z —reconoci.= 
más veces miento tácito 
científicas 0 de su pater- 


literarias, 2? Local en donde se reú- 
nen.” Así, pues. la denominación 
“Ateneo cultural y deportivo” nos pa- 
rece impropia. 
En o.90 


HOMERO ENEA CIBLA. — La 


indole de esta. sección no nos permite 


recomendarle ningún establecimiento 
que no sea oficial, Por otra parte, no 
creemos que usted pueda «aprender 
aviación por el sistema que se pro- 
pone.. 


É 


dar 
| o0.. 


UN AFICIONADO.-—-Posee usted 
condiciones para dedicarse a los es- 
tudios astronómicos con éxito. Si us- 
ted nos pide tan sólo una opinión sin 
consultarnos nada, particularmente, 


reciba nuestras felicitaciones por sus. 
“aciertos instintivos en predecir la 
. Muvia, el granizo y otros fenómenos 


atmosféricos. 
E o 0 


TADIE (Gorriti).—Su primera pre- 
gunta dice: “¿La prima del padre, si 
viene a ser algo de los hijos?” No 
entendemos la pregunta, que está 


incorrectamente formulada, pero en- 


tendemos que usted quiere saber qué 
grado de parentesco tiene, con los 
hijos del padre, una prima del mis- 
mo. Si es prima hermana será tía en 


segundo grado de los hijos. 


2* ¿Cómo se hace el dulce de dúraz- 


- no? Se puede preparar de duraznos 


al jugo, rellenos o al natural. La fór- 
mula común es la siguiente: después 
de pelados los duraznos se cortan en 
tajadas y se ponen en agua fría du- 
rante dos horas; se pesan luego, y 
por cada cuatro kilos de fruta se 
agregan tres de azúcar; luego se po- 


nen a hervir con agua hasta que ta-. 
pe la fruta, teniendo cuidado que 


no sea mucho y revolviéndolo conti- 
nuamente. El fuego debe ser lento y 
deberán retirarse cuando el almíbar 
gotee espesamente de la cuchara, 
pues si se pasa se acaramelará. 


nidad. En nuestra jurisprudencia hay 
fallos que abonan esta última teoría, 


ESTUDIANTE DEL NACIONAL 
(Lanús). — España figura a la cabe- 


za de los países de Europa producto- 


res de plomo. En el mundo le supe- 

ran Estados Unidos, Australia y Mé- 
jico. Actualmente debe producir unas 
150 toneladas más o menos. Antes de 
la guerra su producción alcanzaba 
al doble de esa cifra. 


0.0 : 

GUSTA- 
VO FLAU- 
BERT. — 
¿Algunas 


mujeres 
célebres 


virtudes. y 
no por sus 
vicios? Pe- 
nélope, es- 
posa de 
Ulises, 
simbolo de 
la fideli- 
dad. Cor- 
nelia, ma- 
" . dre de los 

+ Gracos, Juana de Arco, Isabel de 
Hungría, María, madre de Jesús, etc. 
En cuanto a su primera pregunta, no 
podemos recomendarle ningún ins- 
tituto de esa naturaleza, por no estar 
dentro de la índole de nuestra sec- 
ción, y en lo que se refiere a las cir- 
cuntancias en que Hugo Wast escri- 
bió “Flor de Durazno”, el hecho que 
“usted refiere es pura invención lite- 
raria. 


Juana do Arco. 


EL (GAUCHO NEGRO (Los 
Zarzales. Monte Caseros). — La 
Comisión Protectora de Bi.liote= 
cas Populares funciona en la ca- 
lle Callao 1540 de esta capital fe- 
deral. Teléfono 41 Plaza 0200. 


por sus: 


décima serie. La reglamentación 
oficial establece que bajo ningún 
pretexto podrán aplazarse para 
otro año. La no celebración de la 
misma equivale a su suspensión 
y a la pérdida de los derechos, 
para que se celebre en su terri- 
torio, a la nación o ciudad fija-' 
da. No se fija una fecha exacta 
dentro del año, con anterioridad, 
pero entendemos que las Olim- 
píadas no pueden durar más de 
cuatro semanas, es decir, que 
todas las pruebas oficiales deben 
estar comprendidas dentro de 
ese término de tiempo. 


ARTURO A. CUNE (Patricias Ar- 
gentinas. Jujuy). — Diríjase al Insti- 
tuto de Psicotécnica y orientación pro* 
fesional, calle Charcas 2218, Buenos 
Aires. 


' PROFE- 
SORITA D. 
A. — Pide 
usted que 
“hagamos 
aparecer un 
nítido re- 
trato del 
histórico 
Guillermo 
Tell con su 
hijo, man- 
zana y í1le- 
cha, que 
puede ser- 
. virme como 
original pa- 
ra reprodu- 
cir a lápiz 
un dibujo”. 
Queda us- 

ted compla- 
cida. 


Guillermo Tell y su hijo. 


cda o. 


VIAJANTE DE COMERCIO. — 
La densidad media de habitan- 
tes en los territorios nacionales 
es de 0.4 habitantes por kilóme- 
tro cuadrado. : 


MUCHAS GRACIAS. — Lo que us- 
ted ha oído decir de esas “monedas” 
no es una fábula. Los indígenas de 
la isla de Jab usan, en efecto, una 


moneda no más chica que la piedra 


de un-molino. Trátase de piedras ca- 
lizas que tienen la misma forma tam- 
bién que las de los molinos. , 


FANTOMAS. — Las preguntas que 
ustedes nos formulan corresponden. 
a un Concurso, cuyos propósitos no 
podemos desvirtuar facilitándoles la 
solución. Estamos a sus órdenes para 
cualquier, otra indicación, — 


... j 
CLASE 1912. — Diríjase a la Divi- 


sión de Aviación del Ministerio de Ma. 


rina, Córdoba 2257. No hay ninguna 
escuela de “Personal subalterno de lu 
armada”, Hay sí, “Escuela de Mecú- 
mica de la armada”, en Blendengues 
4291. “Escuela de pilotos -y maquinis- 
tas navales”, Reconquista 281, y “Es- 
cuela de radiotelegrafistas” en la Dár- 
sena Norte. j 

o 00 


DOAL de (Salto Argentino. — La 
Escuela de Radiotelegrafía de la Na- 
ción funciona en la Dársena Norte. 
Teléfono 31 Retiro 3065... 


es 


«+ pronto oyó un ruido a sus espaldas, 
Volvió la cabeza rápidamente para ver 
“qué sucedía y ¡oh, asombro! vió al za- 
pallo más grande de la huerta que cre- 
cía, crecía como si lo inflaran. Parecía 
un globo cautivo de color verde, que se 
_balanceaba lentamente a derecha e iz- 
“quierda.- 

Martincito, paralizado por el terror, 
no sabía qué hacer, 

De pronto el zapallo crujió, como si 
reventara, y su corteza dejó ver una 
hendidura, como si le hubieran corta- 
do una enorme tajada. 

¡Cuál mo sería el asombro de nues- 
tro amiguito cuando vió que por allí 

7 asomaban la cabeza siete enanitos ves- 

> tidos como soldados, los cuales, saltan- 

do ágilmente sobre el gigantesco zapa- 

: Mo, Megaron hasta él, y haciendo la 
"venia, se colocaron a su derecha e iz- 
Qquierda en perfecta formación. 


2 dijo: 
A — Mande, mi general. 

No tuvo tiempo de contestar Mar- 

Y tincito, porque a sus espaldas sintió un 

:  Imesperado relincho de corceles, ruido 

de cascos, entrechocar de aceros. Se 

paró de un salto para ver qué ocurría 


y se quedó maravillado ante lo que vió. 


El maizal había sufrido una completa 

EM transformación; cada planta de maíz 
o. Se había transformado en un caballo 
blanco de largas crines y cada choclo 
en un apuesto jinete, de uniforme des- 


: [9 lumbrante y yelmo de acero, terminado. 


por un enorme penacho. 
y E. Martincito no acababa de mirar el 
8 - Muúmeroso. ejército, formado militar- 
. mente como esperando la revista de Su 
general, cuando vió qué uno de los 
¡enanitos le traía de la brida un hermo- 
So caballo enjaezado con todo lujo, y 
2 haciendo muevamente la venia, le decía: 
— Á sus órdenes, mi general. * 
No sabía nuestro héroe qué hacer, 
cuando oyó una voz dulcísima que le 
E DECÍA: ; $ 
No temas, Martincito; sube y. 1e- 
correrás el mundo, vencerás ejércitos 
y libertarás pueblos. Yo soy el hada 
de esta huerta, que ha querido pre- 
- Miarte por tu bondad con los insectos, 
puesto que nunca los maltratas. 
Miró Martincito hacia donde partía 
la voz, y vió sobre la corola de una 
flor, un hada pequeñita vestida de raso 
Y alitas de gasa, que sonriéndole lo 
- tocó con una varita de virtudes. : 
Al punto vióse él también transfor- 
mado en un apuesto general, y sin- 
iéndose muy contento, saltó sobre su 
caballo, el cual partió al galope por los 


dió entre las nubes. : 

El vaticinio del hada se cumplió. Lle- 
'ÁTON 2 numerosas ciudades, ganaron 
uchas batallas -y libertaron pueblos 
oprimidos por malvados. a 
En todas partes los recibían con 
aplausos y los despedían con flores. 
Pero llegó la noche y los caballos pa- 
lopaban..., galopaban... ¿No se pa- 
Yarían nunca? 3 e: 


recordar a su madre que estaría pre- 
Parándole la camita, a su padre que 
staría llamándolo para ir a la mesa, y 

sus hermanos que estarían extraña-. 
dos de no haberlo visto en toda la tar- 
de y se prepararían para buscarlo en 


ma honda tristeza, y, sin poderlo re- 
ediar, se puso a llorar. En cuanto 
sus lágrimas mojaron sus brillantes 


Y los rasos que lo cubrían se transfor- 


nubes, y él se encontró de 
stado al borde del maizal. 
cito se había desvanecido y 


"LA PUERTA ENCANTADA 


El más alto, que parecía el jefe, le. 


res, seguido por todo su ejército y se 


- Martincito se sintió de pronto triste, - 


-- bía sido hecha por su propia mano. 


bosque vecino. Le invadió de pronto 


'opas, el encanto se rompió, las sedas 


Aundo >RGpentin 


(Continuación de la página 40) 


en su lugar vió otra vez los erguidos 
maíces con sus grandes choclos en sa- 
zÓN. 

¿Todo había sido un sueño? 

El no sabría “decirlo, pero, por si 
acaso, cada vez que ve a una vaquita 
de San José con los cuernitos dorados, 
ya no dice más: 


“Vaquita de San José, 
vaquita de San José, 
dame suerte y te largaré.,” 


Pues teme que nuevamente se pro- 
duzca el encanto que lo alejó de sus 
queridos padres, porque él ahora sabe 
que nada valen las riquezas ni los ho- 
nores, si nos han de alejar de los que 
más queremos: papá y mamá. 


FIN 


Má ¡Qué diablos! ¡El estudio me tie- 
ne hárta! ¡Todos los días lo mis- 
» mo! Pura historia, geografía... 


res hacerH 

Ml entonces, Sl- ly 

ba estudiar ? | 
MITE 


| Caprichos de la fortuna 


- (Continuación de la pág, 27) 


- fué tachada y la corrección se hizo a 
mano. Y aquí tenemos la dirección del 
señor Woodbourne, escrita de su puño 
y letra. Comparemos la letra. 


'Así lo hicieron, y la duda se hizo 


imposible. La letra del señor Wood= 


bourne era muy Tara y saltaba a la 


vista que la corrección del anónimo ha- 


. 


, ¡El canalla! > 


— Canalla, sin duda. alguna — asin- * 


_tió Pura. —Es claro que él no pudo 
imaginarse que el obispo y papá esta- 
ban en tan buenas relaciones, que 105- 
otros veríamos la carta. Sólo pensó que 
el obispo nos daría la orden perentoria 


de vender el caballo, y como yo le 


había prometido la primera opción, él 


se quedaría con “Gran Duquesa” sin 


-mMAYores dio z ) 
Ronaldo, 
música popular con los dedos sobre la 
mesa, E E 
É y ás E A 


LAS AVENTURAS DE CHOCHA 


AN recordaré una sola palabra de lo 


ij¡comprendes que 


n tanto, ejecutaba una 


— Y nada podemos hacer, eso es lo 
peor de todo. Le he prometido la pri- 
mera opción y debo vender la potran- 
ca. Su plan le resultó a maravilla, ex- 
cepto tal vez que él nunca pensó ser 
descubierto. 

Ronaldo de pronto miró a Pura con 
el aire de una persona a la que se le 
acaba de ocurrir una gran idea. Con 
toda prudencia le expuso a su com- 
pañera: 

— Bien, tengo una idea — dijo, — La 
única razón que existe para que tú no 
puedas conservar la potranca es que 
vives en la rectoría. Suponiendo ahora 
que no vivieras allí, nadie podría opo- 
nerse a tus deseos de no venderla. Y 
esto porque nadie podría señalarla eo- 
mo “la potranca del rector”. 

— ¿Sugieres que abandone mi casa 
PAra conservar la potranca? ¡Muchas 
gracias, Ronaldo! Tu idea no es muy 
brillante... 

Pero Ronaldo insistió. 

— No — dijo pacientemente. — No 


Y cuando salga de la escuela no 


ASS 
¡Qué tonta eres! ¿No 


cuando una mujer 


llestá ocupada no tie-|¡“2 


ne tiempo para con- 
|seguir marido? 


EN 
pretendo sugerir la idea que abando- 


nes tu casa solamente para .CONSETvar 


- a “Gran Duquesa”, pero podrías de- 
- Jarla por otra razón... > 


— ¿Por ejemplo? e 

— Para casarte conmigo, querida... 
- —¡0h, Ronaldo! — exclamó Pura. 
¡Qué extraordinaria manera de pro- 
ponerla!... ¡Y qué magnífica idea se 
te ha ecurrido!... A 

Y así fué cómo, cuando dos años 
más tarde “Gran Duquesa” ganó el 


- Canbridgeshire, corria bajo el nombre 


y con los colores de la señora de Ro: 
naldo Wilbraham. 


FIN 


El collar desaparecido 


(Continuación de la página 31) 


Hacía tiempo -que Jorge deseaba en- 
trar en relaciones con'la señora de 
Payn, considerando la situación estra- 
tégica de su departamento. La noche 
de la reunión le pareció el momento 
. Oportuno para apoderarse de las joya» 


- dos, sus manos cerraban su boca como 


—pugnaba por escapársele, porque An- 
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de Carlota, con la ayuda de su com- 
pañero, que no había sido invitado. 
Después de regresar del teatro, y al 
quedar Jorge solo en la sala, aprove- 
chó para llevar a cabo el plan que 
había tramado con su compañero. Sacó 
de su bolsillo un ovillo de hilo que ha- 
bía traído, ató una de las puntas al 
cerrojo de la ventana, que estaba abier- 
ta, haciendo un nudo que le fué fácil 
desatar en seguida, y luego soltó el 
ovillo que fué recogido por su compo- 
ñero que estaba esperando .en la ca- 
lle. Este cruzó rápidamente la calzada, 
y cuando los invitados del segundo 
auto habían entrado, tomó el ovillo y 
lo tiró de modo que entrara por la ven- 
tana abierta de su habitación. AlNí 
ató el otro extremo del hilo y se quedó 
esperando la señal convenida con Jor- 
ge. Jorge, entretanto, sacó la bombita 
de la lámpara de mesa, de modo que 
bastaba introducir un objeto metálico 
cualquiera para producir un corto cir- 
cuito al unir los dos polos, cosa que 
hizo cuando creyó llegado el momento 
oportuno. Una vez obscura la habita- 
ción, golpeó a la señora de Payn-en la 
cabeza para dejarla aturdida, le quitó 
el collar, lo colocó en su pañuelo y ató 
el pañuelo al cordón ya preparado, 
dándole .luego tres tirones consecutivos 
para avisar a su compañero que debía 
recoger el hilo desde el otro extremo, 
Gracias a la confusión nadie se había 
dado cuenta de las maniobras de Jorge. 


FIN 


La novia del salvaje 


| (Centingación de la pásina 48) 


tando aún de reirse, confesó las pro- 
puestas de Lorimer. Giovanni abrió el 
abrazo.en que tenía presa a Antonia y 
dejó el cuchillo, que aún mantenía en 
la mano, sobre la mesa. Junto a él co» 
locó el sobre. 

— ¿No estás enojado, Giovanni? 

—¿Enojado?... Nadie se enoja con 
una novia que trae una fortuna. Perc 
debo decirte una cosa... 

De nuevo la atrajo hacia sí y la besc 
2pasionadamente. 

— He visto a tu inglés. No me gusta 
él..., pero me gustan sus zapatos... 

— ¿Sus zapatos, Giovanni? PE 

—Desearía casarme con un par igual 
a ése, : La 

—-Puedes comprarlo ahora, Giovanni. 
- —Ciertamente... Puedo comprarlos, 
Somos ricos. Ven, Antonia, es hora de 
que regreses a tu casa. 7 


En el hotel, Lorimer había legado 
a idéntica conclusión por su parte. Ha- 
bia pagado ya su cuenta. Su equipaje 
ostaba listo. Miró su reloj. Eran sólo 
las nueve; muy temprano para dormir. 


aunque en noches anteriores lo había 
logrado sin dificultad. Miró alrededor 


con desasosiego, y, al igual que los ase- 
sinos impunes que vuelven casi incons- 
cientemente al lugar de sus crímenes, 
Lorimer sintió un repentino impulso 
de ver una vez más la fuente junto a la 
cual sufrió esa humillación que aún pal- 
pitaba y envenenaba su alma. 

Nadie le vió salir. E 

Pero, a la mañana siguiente, Antonia 
vió a Lorimeriio> $ de 

Estaba tendido: en, el centro de la 
senda, entre la fuente y una hilera de 
árboles marchitos. Una ramita de baya 
y una hoja roja de zarza habían caído 
y reposaban sobre el corazón del hom- 
bre muerto. Bajo ellas, Antonia encon- 
tró algo también de color rojo, algo que 
mojó y manchó sus dedos. Los retiró 
prontamente. Sus ojos estaban dilata- 


para ahogar el grito de horror que 


tonia había visto otra cosa, además: — 


- los pies de Lorimer estaban descalzos... 
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SUPERSTICIOSO ? 


(Continuación de la página 49) 


de la radio. Para los que no entienden 

los principios que hacen esto .posible, 

no les puede resultar increíble que las 
0 ||personas puedan comunicarse a la dis- 
tancia sin la ayuda de la radio, sim- 
2 plemente formulando sus pensamientos. 
0 Esto hace cada día más dificil el dis- 
tinguir entre lo verdadero y lo falso, 
lo real y lo irreal, lo científico y lo 
mágico. Hasta la gente educada es 
supersticiosa ahora como artaño. 


Ñ 


«El doctor Otis W. Caldwell y Ger- 
hard E. Lundeen, del Instituto de Ex- 
perimentación de Maestros de la Uni- 

E versidad de Columbia, reunieron en una 
>, lista doscientas creencias infundadas. 
La lista de estas doscientas creencias 

; fué repartida entre más de mil estu- 
EY diantes. Cada uno de ellos debía indi- 
: car, después de cada pregunta, dónde 
la había oído, si creía en ella y si sus 
actos habían sido influenciados por 

¿llas alguna vez. 

2. Se llegó entonces a la conclusión de 

Que la mayoría había oído casi la mi- 
tad de las doscientas creencias de la 
lista. Creían alrededor del veinte por 
ciento de ellas, con las cuales estaban 
familiarizados. 

Esta información, por la cual se ve 

la creencia de los graduados en los 
colegios, ayudará a los maestros a re- 
visar los cursos de ciencia para atacar 
directamente y prevenir las creencias 
infundadas, mostrando a los jóvenes 
4 las ideas falsas y el porqué no pue- 
M7 den ser ciertas. 
- Y Tal vez le agrade a usted comprobar 
por sí mismo, cuántas creencias supers- 
ticiosas andan rodando por ahí. He 
» aquí una lista de las supersticiones 
2 MÁS comunes: 

N* 1. — Viernes, y a: día de muy 
poca suerte.” 

N* 2.—13 en la mesa: 
cualquier otra desgracia. 

N* 3. —Pasar nen debajo una esca- 
lera: “yeta”, 

N* 4.— Cantar antes del desayuno: 
Horar antes de la noche. 

-N*5.— Trébol de cuatro hojas: but- 
na suerte. 

N* 6.— Una pata de conejo: pS 
Na. 

- N*.7.—Un perro que aulla en la 
noche: muerte, 

N” 8. —El grito de la lechuza: -des- 
gracia, 

N?* 9, —Separarse dos por una Co- 
: luímna, mientras van caminando: mala 
suerte, z 


muerte 0 


Sa: anuncio de compañía. 


pais de un andamio: no casarse ese 


ON 112. — Ponerse la ropa al revés: 
suerte, si no se la tambia en se- 


preyenir las paperas, etc. 
Pero esta otra lista nos parece más 


gunas de las creencias menos comunes. 
NY 1.—Entrar por la puerta prin- 
cipal y salir por la de atrás: mala 
suerte. , 

-2N2 2. — Ponerse el zapato izquierdo 
ER buena suerte. 
- N* 3, — Norte claro: mal tiempo. 
NAS rabajo comenzado en vier- 
“nes: no se termina nunca. 
NITO Tres RENIDarAS en un grupo: 
casamiento. - 


N? (Aa 
“che: muerte de alguien. 
PEN 8. == Cuando Un hombre muere 


ES E del oral los sueños serán cier- 
A 0 ps 


N* 10. — Dejar caer plata en la me- 


N* 11. —Pasar una soltera por de- s 


a. 
N* 13.— Ponerse collares de ámbar: : 


: interesante, ya que ella comprende al- 


ENE Es — Ultimo ensayo malo: la pie- : 


-Una vaca que muge de no- ' 


A E RE OA e 


URL LGONÍENO 


El buen humor en nuesiros teatros 


(DE LOS ULTIMOS 
- ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro 
dibujante GINZO 


MIGUEL (F. Mutarelli). — ¡Qué 
clavo que es casarse con una viuda! 
Siempre te está comparando con el 
difunto, y, es “elaro..., ¡el vivo 
siempre va muerto!. 

De “La RAPIDA”, éxito del teatro 
Cómico. 


COMISARIO (J. Vitola).—No 5 se 
ría de la autoridad. 


río: me AITrugo. 


De “LA POLICIA NO SE EQUI- 
VOCA NUNCA!”, éxito del teatro 
+ Comedia. 


2 


-N* 10, —Ver un objeto brillante y 


. darle tres veces con el pie antes de le- 
“vantarlo: echar al diablo. 
N* 11. — Lastimarse el dedo del pie: 


se recibirá un reto. 


N» 12. —Levantarse al revés de la 


cama: disgusto para todo el día. 
N* 13. — Lluvia en día de casamien- 


to: no serán felices los novios. 


Algunas de las supersticiones enu- 
meradas más arriba, a pesar de pare- 
cer tan raras, son extremadamente co- 


-munes para algunos. Muchas son las 


“personas bien educadas que a Menudo 


son influenciadas por estas 'supersti- 


ciones. No es extraño el caso.de que 
muchos constructores omitan el N* 13 
en la numeración de pisos o departa- 
mentos, 


FAINA ( Arata). —Si yo. no E tan material como el comer..., eso - 


- mesa bien servida!... 


PETRONILA (Pierina Dealesi). — 
¡Vamo, hica, no sea choricera! 

POLA (Iris Marga). — ¡Zalamera 
querrás decir, mamá! 

PETRONILA. — ¡Bah! 
e salamera e lo mismo! 


De “EL DOCTOR CHICHIRINELA”, 
éxito del teatro Smart; 


¡Choricera 


CARLOS WERNER (E. De Rosas). 
— Mis hijas son hijas de un deseo 


sí, ¡siempre he procurado pana la 


De “CUANDO LOS HIJOS DE EVA 
NO SON LOS HIJOS DE ADAN”, 
éxito del teatro Ateneo. - 


| LA VIDA HA SIDO MI... 
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/ 


sentir amor por él. Frank acaso lo com- 


- prendió así y empezó a mostrarse reser- 


vado y esquivo. * 

Un día, en un acceso de mal humor, 
me tiró un libro a la cabeza. Esto hirió 
profundamente mi orgullo. Dejamos de 
vernos por espacio de dos sémanas. Al 
cabo de ellas me llamó para preguntar- 


- me si quería acompañarlo al campo. De- 


seaba mostrarme un nuevo ASEO que 
estaba construyendo. 

Sus maneras eran extrañas. En 0Jos 
parecían despedir fuego, Sin CORTE 


- la mitad de la longitud del cuerpo. / 


- séptima parte. 


E A 


el viaje me resultó del todo agradable. 
Una semana después Frank se mudó al 
nuevo estudio. Entró el auto al garage, 
cerró la puerta tras sí, hizo marchar 
el motor y esto le produjo la muerte por 
asfixia. 

Fué otro famoso artista, C. Coles 
Phillips, quien me dió. el primer aviso 
de esta tragedia. Este creía firmemen- 
te que Frank se había suicidado al per- 
der la esperanza de que su amor fuera 
correspondido por mí. Yo lo niego. Siem- 
pre me pareció que Frank era presa 
de una gran pena y no de un gran 
amor, 

Aunque hoy «sólo tengo veintitrés 
años, por mi: vida han pasado muchos 
hombres, dejándome cada uno un re- 
cuerdo grato o ingrato. El que me ha 
hecho más feliz de todos es Wallace, mi 
joven y adorado esposo. El que, por su 
parte, me dió más grandes penas y «lis- 
gustos fué Frank Tinney. Como ya dije, 
después de mi penosa experiencia a su 
lado, decidí marcharme al extranjero. 
En aquel entonces dije a los repórte- 
res: 

— Juro no volver a pisar suelo ame- 
ricano si no se me manda llamar. 

Esta sentencia se ha cumplido. Pero 
tuve que pasar por muchas pruebas te- 
rribles antes de que así sucediera. 


(Continuará en el próximo número el 
segundo capítulo.) 


LA PROPORCION EN... 


(Continuación de la página 11%) 


antebrazo. Las piernas serán cuatro 
veces la medida de la cabeza, midiendo 
de la cadera lateral hasta el tobillo, y 
nuevamente al igual que en los brazos, 
su parte superior e inferior deben ser 
iguales. 

El cuello debe tener la quinta (1/5) 
parte de la longitud del cuerpo. 

El pecho debe tener la mitad de la 
longitud del cuerpo, más tres o cinco 
centímetros. 

La cintura tendrá de diez a doce cen- 
tímetros menos que la mitad de la es- 
tatura. 

El abdomen de tres a cinco más que 


Las caderas tendrán de cinco a diez 
centímetros más que la mitad de la - 
estatura. ; 

La pantorrilla la quinta aia de la 
_misma medida. ER 

Los tobillos la séptima parte. 

El húmero poco más Snes la sexta 
partes => 

Y el O poco menos que la 


Con estas dos escalas de proporción; 
siendo la primera para el largo del 
cuerpo y la estructura de los huesos, y 
la segunda para la redondez y forma 

de la grasa y carne que las rodean, 
podemos entonces calcular fácilmente 
las bondades de la proporción. general as 
de nuestro cuerpo, y comparar: así. 
cuáles son las partes que necesitan ser + 
aumentadas o disminuídas. Puedo ase- 
gurar que sobre cien lectoras, noventa 
y nueve hallarán en su cuerpo ligeras RES 
vimperfecciones, pues son muy po 
- las mujeres que poseen un cuerpo di 
líneas perfectas. En muchos casos la 
situación puede ser remediada aumen-. 
tando o disminuyendo de peso, pero en 
otros no, porque, ¿qué a hacer; 


gos, o demasiado pequeños, o cuando 
cabeza es muy grande, o la perilla mu; 
pequeña? Nada' puede hacerse pa: 

cambiar la estructura de los hues« 
pero, en cambio, puede remediarse en 

parte, usando un peinado adoptable, un» 
tipo delgado de zapato ne otros medios 
que, aunque artificiales, son sumamen- 
te efectivos. RS > 


—Que pase el 


primero. 
—Bueno; don 
Giácomo: síga- 


me esa conver- 
sación que tenía 
con su otro 
cliente; está 
muy interesan- 
Le 

—Yo decía al 
que “el problema 
económico se 
compone de dos 
palabras: “Des- 
“ocupación”? y 
“Cesantía”. 

—(Que pueden 
reducirse a una 
sola, puesto que 
el cesarite es también un desocupado. 

— Usted tiene razón; pero al hacer dos par- 
tes del mismo asunto, es porque cada capí- 
tulo tiene una solución diferente. 

—Veamos... 

| 


—Cuando nos hallábamos en lo más ál- 


viembre, nos dijeron que la “concordancia” 
iría al gobierno con soluciones hechas, de 


CESANMIA 


aplicación inmediata; aquello iba a ser algo 
parecido a tocar un timbre, que uno pone 
el dedo en el botón y-suena la campanilla. 
Sin embargo, nos metieron la mula, don 
Mandinga, como ocurre siempre que se tra- 
ta de conquistar los votos del pueblo, sobre 
todo en este país, donde estamos tan aeos- 
tumbrados a la “mentira criolla”. A lo su- 
mo había habido tanteos, propósitos, pers- 
pectivas que se vinieron al suelo con el de- 
-rrumbe de las fantasías financieras que se 
habían forjado alrededor de los millones de 
pesos que el doctor Le Breton tenía en las 
-mMAnos. aa 
"Después de basar infinidad de cálculos 


_€ra todo lo contrario de lo que se creía: 
en vez de tener el ¡doctor Le Breton el di- 
nero entre sus manos, sucedió que eran los 
prestamistas quienes lo tenían entre las su- 
yas a nuestro embajador. Lo raro es que el 
diplomático, que ha demostrado tener una 
gran sensibilidad, no se dió cuenta de que le 


estaban clavando las uñas... 
eS 


SS 


d de los prestamistas era otra 
a “mentira extranjera”. 

laborada con el criterio de esos in- 
lales que 


rtation”. 
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debemos bastarnos a nosotros mismos, y con 
ose Criterio se ha confeccionado el plan fi- 
anciero que ahora estudian las cámaras. 
— ¿Qué le parece? A 


-—A eso iba. Un cliente 


muy versado en 


soluciones propuestas solamente pueden dar 


gido de la campaña electoral del 8 de no-- 


alegres sobre esos empréstitos, resultó que. 


"El caso es que el gobierno recién empezó 
rientarse cuando se convenció de que la 


fabrican productos “pour 


Hemos debido comprender, al fín, que 


estas cosas me decía el otro día que las 


AUHILO ARGENINO E 


resultados parciales. Yo creo que tiene ra- 
zÓn, y por eso he dividido el asunto en las 
dos partes que le dije: 

"Ya que se han hecho tantos chistes con el 
raid de Vito Dumas, yo también me voy a 
referir a él: el gobierno estaba echando una 
siestita cuando la nave del Estado se le fué: 
sobre el banco... = 

”Una vez encallada, naturalmente, vinie- 
ron los apuros; pero en casos de apuro los 

“remedios que suelen tenerse a mano no son 

más que paliativos, como cuando nosotros 
la hacemos un tajito en la cara a un clien- 
te y le pasamos la piedra de alumbre... 

”El inconveniente que yo le veo al plan 
financiero es que nos ayudarán a salir del 
paso momentáneamente, 

“Lo que necesitamos no son empréstitos, 
porque con ellos lo único que se consigue 
es aumentar las deudas, recargar los inte- 
reses, y todo esto, a la larga, tiene que con- 
vertirse, necesariamente, en nuevos impues- 
tos. Yo concibo y aplaudiría un empróstito, 
pero de otra manera. Por ejemplo, que el 
gobierno dijera: “Tenemos 24 millones de 
hectáreas cultivadas, y pueden cultivarse 85 


millones: vamos a emitir bonos de coloniza- 
- clón para aumentar en cinco millones de 


hectáreas la extensión cultivada”. 
”De esta manera el empréstito se levan- 


taría con la misma producción, y ¡cuánta 


gente encontraría de esa manera su bien- 
estar, su techo y su sustento!- : 
"También podría decir el gobierno: “Va-' 
mos a hacer una red de caminos pavimen- 
tados para unir a las principales ciudades 
de la república entre sí y con la capital”. 
Se necesitaría un gran empréstito, pero los 


mismos caminos y las nuevas ciudades que 


se formarían sobre ellos, lo cubrirían con ex- 

ceso, y entretanto, se habría encontrado otro 

medio de combatir la desocupación.” 
008 


—Con lo que acabo de decirle, he en-. 


trado en mis dos divisiones: el gobierno, con 
las medidas propuestas, podrá resolver, tal- 


vez, su propio problema: nivelar el presu- 
puesto, reincorporar a algunos cesantes me- 
diante el decreto sobre incompatibilidad, 


_ evitar, en fin, la acumulación de nuevas 


Por 


LA PELUQUERÍA 
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deudas por con- > 
cepto de gastos 
administrativos y 
sueldos atrasa- 
dos. Pero el pro- 
blema de la des- : 
ocupación no se 
soluciona con sólo 
impedir la entra- 
da al país de nue- 
vos contingentes 
de trabajadores; 
ya tenemos aden- 
tro de la casa 
gente de sobra y 
a esa gente hay 
que distribuirla, 
hay que ocuparla 
por razones de 
humanidad y 
de equilibrio. 
solución que se 
¡la limosna! No, 


” Hasta ahora la única 
ha encontrado ha sido... 


esa no es una solución: hay que crear tra- 

bajo y, felizmente, eso no es nada difícil en 

un país tan nuevo y tan rico como éste. La 

cuestión no requiere más que dos cosas: 

iniciativa y decisión. : 
000 


—De modo, don Giácomo, que usted cree 

en la feliz solución del problema de las ce- 
santías. : 
-. —Si las cosas se hacen con buena volun- 
tad, sí: hay miles y miles de empleados pú- 
blicos que son jubilados o que son “acapa- 
_radores”, es decir, que tienen más de un 
empleo. Me 

“Si las “soluciones patrióticas” no se li- 

' mitan al empréstito, tendremos infinidad de 
vacantes, con las cuales, proveyéndolas con 
espíritu práctico, se resolvería la situación 

- angustiosa de tantos hogares que se hallan 
a las puertas de la miseria..., si no han en- > 
trado ya en ella. j 9 

"Hace más de veinte años — desde que 
se inventaron los empréstitos “a corto pla- 

_zo” — que los gobiernos vienen solucionan= 
do sus apuros a fuerza de empréstitos. Na-= 
turalmente, alguna vez tenía que llegar el $ 
día en que el país no pudiera hacer frente 
ni siquiera a los intereses. Desgraciada= 
mente, ese día ya ha llegado. IS 

"¿Usted cree, don Mandinga, que habría- j 
mos llegado a estos extremos con otra po- 4 

eíticads A 

”Estas son las consecuencias clavadas de 

. > > É e 


la “política criolla”, que también tiene dos | 
caras para “clavar”. io ALAS 
¿Acaso hemos visto los resultados de 
esos empréstitos qué ahora nos aplastan?  ' 
Buena parte de ellos, en vez de producir 
para cubrirse a sí mismos, como tenía que, 3 
ser, desapareció en negociados sucios y en . 
“acomodos” no menos turbios. Ñ eS 
”Esa política tiene sus definiciones en el 
lenguaje popular: se llama “El Palacio de 
Oro”, en Santa Fe la conocen por “Juan 
Machain”, en el Consejo de Educación se 
- denomina “afaire Antolín”, se denomina 
también “el asunto del azúcar” y por el: 
estilo, se la designa con los nombres de 
otros productos nacionales susceptibles de 
“decretos especulativos”; y, en fin, cuan= 
do quiere dársele un nombre más genérico, 
se dice “Misión histórica”. a 


A 


. AMUINLS ALGOHLOIUS 


UN BUEN CRIADO 


El ilustre Sapek, teniendo necesidad de un criado, inserta un anun- 
cio en los periódicos, y al día siguiente se presenta en su casa un 
hembre de color... negro, del negro más negro posible. 

-— Seguramente tú no has servido nunca, ¿verdad? — pregunta 
Sapek, el ilustre Sapek, al mocito. 

— Nunca, señor. 

— Entonces, cuando yo te dé una orden no vas a saber ejecutarla. 

— ¡Oh! Sí, sabré. h 

— Tú dices que sí, pero no lo sabes. No basta para un buen criado 
escuchar idiotamente una orden. Es necesario saber realizarla, COMO... 
¿cómo te diría yo? Vamos, ejecutarla con todas sus consecuencias. 
Por ejemplo, si yo te digo: “Bambula, sirve el almuerzo”, esto no si5- 
nificará solamente que vayas a la cocina por los alimentos. También 
quiere decir que tendrás que poner los cubiertos, los manteles, los 
platos, buscar el vino, llenar las jarras, partir el pan, etc. 

— Comprendido — exclama Bambula. 

Ocho días después, Sapek cae enfermo y ordena al negro. 

1. —Ve a buscar al médico. A 

¡El negro parte veloz y vuelve con varios señores serios y graves. 
'— ¿Qué significa esta multitud? — interroga Sapek, aterrado.—¿No 
te he dicho que buscases un médico? 

— 5% señor. Pero no he olvidado sus consejos del almuerzo, y he 
avisado también al escribano, a dos testigos, al cura, al empleado de 
pompas fúnebres, al sepulturero y al marmolista. 


DEL “JARDIN DE PEROGRULLO” 


Las ciudades son pústulas que le han salido 
al campo. 


En cuanto vi a aquel amigo mío todo vestido 
de negro comprendí que acababa de ocurrir al- 
guna gran desgracia; que se le había muerto 
algún pariente próximo o que lo habían nom- 
brado catedrático. 


Tenía aquel hombre en su casa una magnífica . 
biblioteca, herméticamente cerrada, con una sa 
ceradura también hermética; no se sabe si para 
que aquellos magníficos libros no pudiesen salir 


O para que aquel magnífico bruto no pudiese 
entrar. 


Enrique Méndez Calzada. 


— Este árbol lo plan- 
tamos ésta y yo cuando 
NOS casamos, para que, 
a su sombra, jugaran 
nuestros hijos, 

— ¡Qué lástima que no 
los hayan tenido! 

— No importa, jugarán 
nuestros nietos. 


LA ANECDOTA 
ARGENTINA 


UN GRAN ANIMAL... 


Se presentó un día en casa del doctor Ramón J. Cár- 
cano un distinguido sportsman. 

-—Señor — le dijo, — tengo un caballo que debe co- 
rrer en estos días. Como aún no tiene nombre, quiero 
ponerle el suyo. Como usted sabe, hay caballos que se 
distinguen por el nombre de políticos, tales como Roca, 


(De “Blanco y Negro”, 
Madrid) 

La viuda.—Doctor, 
no puedo apartar de 
mi cabeza la idea de 
que a mi marido lo 
han enterado vivo. 


Mitre, etc. ¿Podría concederme su permiso para de- El médico. — ¡Qué > go nie que por ser hoy tu santo te regalara 
panas el mío con su nombre? absurdo, señora!... pas Comba querida. 
interpelado accedió ¿No lo he j — Bueno, aquí lo tienes. Pero le falta que le pongas 
% E ñ . atendi ó a 
Días después el propietario del caballo comunicaba $0 os un ARES (Desa iDomenica dell CorMerev Eonia) 
el doctor Cárcano, con la satisfacción consiguiente, que ; e : 


aquél había ganado su primera carrera, y que veía en 
el éxito la benéfica influencia de su nombre. 
El doctor Cárcano le contestó: SA 
— Deduzco de sus minuciosos informes que “Cúr- 
cano” es un gran animal. 


LA VIUDITA 


El fabricante de armas.— Antes de cumplirse el año y contra la pobre viuda 
¡Qué ironía! ¡Y pensar que e 3 
esas pistolas las fabrico yo! de la muerte de su esposo, entabló campaña ruda, 


(De “Life”, Nueva York) 


siendo el hecho escandaloso, la chismografía social. 

¿hor qué llevas tanto inconcebible y extraño, Pero ella, con gran reposo, 
a e Le .. po a 
fue tengo mucho tra- del negro Juan, que su suegro así convenció a su suegro: 
e tengo a nadie que de mayordomo tenía, — Para cumplir con mi esposo, 
E o ué le ha as se enamoró Rosalía... ¿qué luto más riguroso 

o a la muchacha que tenías Ñ | ze 
en tu oficina? y se casó con el negro. que casarme con un negro? 

— Se ha casado. E > 

—¿SÍ? ¿Y con quién? Fué el asombro general, Javier de Burgos. 

— Conmigo. 


— Sigan, sigan, señores, No se asusten. Esa 
caja está garantizada por la compañía que las 
vende, y si ustedes consiguen abrirla, ¡lindo 
pleito que les entablo! 


(De “Giornale Illustrato dei Viaggi”, Génova) 


CUENTO JUDIO 


La señora de , 
Pérez. — ¿Ha 1 
oído usted ha- 
blar del terri- 
ble accidente 
ferroviario de 


ayer? 
Mendel va un día a casa del señor de la aldea y a senora da Me 
manifiesta su deseo de hablarle. El administrador se González. — Sí, 2 
informa del objeto de su visita. t 


y me puse tan 
mala de la im- 
presión, que 
mi marido tu- 
vo que com- 
prarme este 
sombrero para 
calmar mis. 
nervios. 


_—Dígale al señor conde que traigo la letra que 
tiene que pagarme hoy. 

El administrador transmite el deseo de Mendel al 
lacayo, el cual habla al segundo lacayo, y éste al pri- 
mer lacayo, el cual pone a su amo al corriente del caso. 

._— Dígale que entre — 
dice el conde. 

La orden sigue su cami- 
no_a la inversa, y Mendel, 
pasando de mano en ma- 


no, llega a presencia de su 
deudor. 


— ¿Qué deseas, Mendel? 


El A E — ¡Ya ves! Es todo un tem- su butaca des- 

e bagaré que me fir- peramento volcánico. Echa hu- pués del en- 
mó usted vence hoy, señor mo y lava. treacto).—¿Le 
conde, y vengo a entre- 


gárselo a cambio de los 
diez mil rublos que le 
E E 

— Enséñame ese aré. 

Mendel obedece. Mco: 
de lo toma y io rompe, 

— Nadie. dirá, Mendel, 
que un cristiano debe na- 
da a un judío, 


Lata i a : jer).—Sí, Ma- 
, ” . — YO, y sz . e 
a NO MIN TT Socimo. ni me en mi opinión, ISO, tilde, ésta es 
cayo lo ne en primer la- gusta lavar los pisos, ni ten- que es el hombre el más nuestra fila. 
enel cual NES del go paciencia para servir la [hermoso 
, o pasa mesa. = LS e 
al tercero, el cual lo con- —La señora. — Y enton- animal que hay en la tierra. sd A 
duce ante el administra- o contrata y en parte, amigo Pasenal, teo loo 
Aa como sirvl . * ha 
e us a e O — Porque no me admiten acierta, por Belcebú, dice? 
como patrona. pao E A 
Casa. porque hermoso no eres tÚ, da pl. 
Fuera aguarda a Mendel un amigo. ¡pero lo que es animal!... A ; 


— ¿Qué, Mendel? ¿Te ha pagado el conde su deuda? 
—No. Pero hay en esta casa un orden como no he 
visto cosa igual en mi vida. 


(De “A B C”, Madrid) 


EPIGRAMA 


—Ha dicho un sabio, y no yerra 


V. Nicolau Roig. 


El hombre que creyó haber encontrado al hijo de Linabergh. usted tan ra- 


Un especta- 
dor (al volver 
con su mujer a 


di a usted un 
pisotón al sa- 
lir, caballero? dos 

El interpela- 
do (de mal ta- 
lante). — ¡Sí, 
señor! 

El especta- 
dor (a su mu- 


nas veces es 


(De “Judge”, Nueva York) zonable... 


En todas las grandes ciudades 
de los países más adelantados 
de la tierra se publican, además 


modernos, llamados “tabloids”, 
vale decir, comprimidos en un 
tamaño menor que los hace más . 


manuables. Estos diarios han 
logrado, sin excepción, un éxito 
completo, 


de los diarios de gran formato, 
que son órganos de la prensa tra- 
dicional, otros rotativos ágiles, 


¿A qué se debe este éxito? 


Sencillamente a que llenan las necesidades de la nueva generación de lecto- 

res; una generación de hombres y mujeres de espíritu moderno que, aparte 

de exigir una información completa respecto a los acontecimientos locales 
y mundiales, exige brevedad, acción, vivacidad y claridad. 


EL MUNDO 


DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 


Reúne todas esas cualidades 
del periodismo moderno 
y contiene 


Una ojeada a la actualidad mundial. — Entretelones de la política. — Amplia información deportiva. — Crítica 
literaria, teatral y cinematográfica. — Charlas Sociales. — Una sección especial para la mujer y el hogar. — Quién es 
quién en la radiotelefonía argentina. — Tres famosas historietas diarias para los niños. — Un suplemento ilustrado 
infantil en colores todos los domingos. — Carreras, Box y Football. — Un folletín de amor, intrigas y aventuras. — 
e Todo profusamente ilustrado. 


LAS NUEVAS MÁQUINAS RECIENTEMENTE INSTALADAS, QUE PERMITEN UNA ENORME CAPACIDAD 
DE PRODUCCION, HARAN POSIBLE EL AUMENTO DEL TIRAJE EN EL INTERIOR DE NUESTRA GRAN 
REPÚBLICA, PARA LO CUAL, LA EMPRESA EDITORA HA DECIDIDO COLOCAR 


EL MUNDO 


AL PRECIO UNIFORME DE CENTAVOS EL EJEMPLAR 
EN TODA LA REPUBLICA 
DESDE EL 1 DE ENERO 


LA EEE pS ee ELN A E Do RE A GA A LO AO EDO, de pop 
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